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Reflexiones arqueológicas sobre 
EL CASTILLO DL MONTALBAN, 
en tierras de Toledo
La mole horizontal de la fortaleza de Montalbán se ofrece, 
al cabo de carriles serpenteantes que cruzan una dehesa toleda­
na (Lám.l), como testimonio e incógnita de viejos sucesos y 
obscuras intenciones. Entre los reductos hispanocristianos, po­
cos presentan tanto conservado y tan pocas evidencias incues­
tionables, a modo de palimsesto arqueológico de ambigua in­
terpretación. Sin pretender en esta ocasión un estudio mono­
gráfico que bien lo mereciera con adecuada amplitud, proce­
deremos a considerar algunos aspectos puntuales de especial
1 Ya ensayado, con varia fortuna, desde los años veinte. CEDILLO, Conde 
de: El Castillo de Montalbán, en "Bolt. Soc. Esp. Excursiones", año XXXII; 
Madrid, 1924; pp. 141 a 152. DOTOR, Angel: El castillo de Montalbán, en 
"Bolt. de la A.E.A.C.", n" 19; Madrid, 1957; pp. 130 a 135. VELO Y 
NIETO, Gervasio: La villa i/ castillo de Montalbán, en "Provincia", n" 38; 
Toledo, 1962; (20 pp. s /n ). MUÑOZ RUANO, Juan: El castillo de 
Montalbán (Toledo), en "Castillos de España", n" 86; Madrid, 1981; pp. 3 a 
24. Queda pendiente una investigación arqueológica, concienzuda, 
sobre el terreno, en sintonía con el viejo apotegna de Boüard: "On ne 
repelerá jainais assez qu'il est téméraire de definir la fonction d'nne 
fortification mediévale á partir de I'examen des seules parttes qiti en sonl 
conservées an-dessus du sol", investigación equidistante entre el 
"desescombro" del arquitecto restaurador y el preciosismo endogámico 
de la cuadrícula ceramológica.
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interés v singularidad, de entre la amplia variedad de cuestio­
nes suceptibles de observación y glosa que ofrece el castillo de 
Monta Iban.
Situado a unos 3b kms. al SW de la ciudad de Toledo 
presenta un emplazamiento lógico aunque infrecuente, pues la 
hábil utilización del terreno le permite una gran capacidad de 
superficie amurallada ;, pero sólo con un reducido sector del 
perímetro seriamente hostigable, sector que supone poco más 
de la tercera parte del total del vasto polígono vagamente elíp­
tico. Tal disposición se obtiene aculando la fortaleza al borde de 
la profunda y estrecha garganta del río Torcón 3 4, y flanqueando
2. - En el término municipal de San Martín de Montalbán. Se accede a partir
de una desviación en la carretera comarcal 403 (P.K. 31.200), hacia 
poniente, en dirección a la garganta del río Torcón. X: 4 23' 20" W; Y: 39" 
40' 13" N; Z: 590 mts. Hoja Cálve/, 17-26 (656) de la Cartografía Militar 
E: 1/50.000. En el censo patrimonial de castrametación 
I.P.C.E./I.B.I./D.C.B.A.: E, TO-1, l-Ca-053-R2 (Declarado "Monumento 
Nacional" el 3-VI-1931. Gaceta de Madrid, del 4-V1-1931). Agradezco a 
don Juan Muñoz Ruano la fotografía correspondiente al plano del 
castillo de Montalbán en 1788, tomada del Ms/7308 de la Biblioteca 
Nacional; a don Julio Malo de Molina, don Juan Luis Siquier Fernández 
y a don Rodrigo Valdecantos Dema, su maestría en los arcanos de la 
cibernética, permitiendo los croquis digitalizados v los levantamientos 
textuales; al Marqués de Saavedra y a don Pedro y don Pablo Enrile su 
resignada asistencia sobre el terreno; y al Prof. don Alfonso Franco Silva 
el que me permitiera consultar su trabajo, entonces inédito, sobre "El 
Señorío toledano de Montalbán. De don Alvaro de ¡.una a los Pacheco". Las 
fotografías son del autor, v fueron tomadas en el Verano v el Otoño de 
1991.
3. - Con aproximadamente 15.000 nr de albácar y 1.500 m de liza. Ver el
plano de las "Relaciones" de Tomás López (1788) v el croquis que 
presentamos, basado en las planimetrías de Bordejé (1957), D.G.B.A. 
(1959) y Cooper (1981), y recogiendo algunas observaciones sobre el 
terreno. Más adelante comentaremos los interrogantes que plantea el 
aspecto actual de esa gran superficie intramuros. El perímetro de 
murallas es de unos 740 metros lineales.
4. - Modesto e inconstante afluente del Tajo, discurre accidentadamente, a
unos ochenta metros de profundidad, por el fondo rocoso de la 
garganta, conformando un foso excelente, una discreta vía de 
escape/comunicación, y quizás, iit extreniis, un hipotético punto de 
aguada, aunque como veremos no pareció servir para ello en los 
dramáticos días de Febrero de 1462.
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la retranca al norte con una empinada ladera y al sur con una 
rambla 1 que vierte a la mencionada garganta, de modo que el 
emplazamiento sólo resulta fácilmente accesible por el frente 
oriental, que es precisamente donde se acumulan las defensas 
en profundidad, atenazadas además por las moles, altas y 
avanzadas, de sendas torres albarranas, de planta pentagonal 
en proa, que dominan la totalidad del dispositivo, integrado en 
sucesión topográfica y cronológica por liza, falsabraga, berma, 
foso, coracha, batería en bestorre y baluarte(lám.2).
El conjunto es aún susceptible de estudio fluido, dado su 
estado de conservación, sin grave intervención restauradora :, v 
con abandono precoz, pues ya en los años de Felipe II casi lo es­
taba s, al mismo tiempo que su aislamiento, distante de todo 
núcleo de habitación, lo ha protegido del habitual desmantela- 
miento de los materiales constructivos para su reutilización. No 
sabemos cuanto tiempo aún subsistirán estas circunstancias fa­
vorables, pues se han intensificado las visitas, con las conocidas
5. - Rambla cortada por un muro de contención/retención que parece
integrarse en los complejos dispositivos de aguada arbitrados en esta 
fortaleza (ver lo referente a la conflictiva aguada).
6. - Baluarte pentagonal en proa, del que sólo aflora leve planta, y que bien
pudiera hacer las veces de revellín, con la gola acoplada a la 
contraescarpa del toso.
7. - Afortunadamente, hasta ahora (1992)dicha intervención se ha limitado a
llaguear algún paramento de mampuestos y cercar las bocas ominosas de 
los pozos, evitando (?) la reducción del censo de "domingueros”, aunque 
con la importante excepción del destrozo provocado con la absurda 
reconstrucción de la escalera que accede desde el reducto, al pié de la 
albarrana-homenaje, hasta el adarve en su entronque meridional con 
dicha torre, escalera que era en doble tramo contrapuesto, para no salirse 
del reducto y alojar al mismo tiempo un algibe aéreo en su interior, y que 
fue rehecha hace pocos años, inexplicablemente, con un único tramo, 
perdiendo el sentido de su función y emplazamiento.
8. - En las "Relaciones" que envía Puebla de Montalbán a Felipe II en Febrero
de 1576 se indica que antiguamente era fuerte i/ que lo podría ser si se reparase 
como aora se usa, asi como que todavía quedaba algún armamento en el 
castillo, tal que coseletes y espingardas antiguas, y que don Juan Pacheco v 
Figueroa, Conde de Puebla de Montalbán, pone el alcaide y los propios 
de la Puebla pagan la guardia de la fortaleza (CED1LLO, Conde de . 1924 
p. 152).
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secuelas de vandalismo v cochambre, y además, en cualquier 
momento puede florecer un proyecto de rehabilitación y puesta 
en valor que transforme irremisiblemente este magnífico y 
bronco testimonio arqueológico e histórico en un lustroso redil 
para el guirigay dominical.
Respecto a las dos espléndidas torres albarranas, de indu­
dable filiación cristiana ", los datos disponibles parecen apun­
tar hacia una cronología algo posterior a su tenencia por el 
Temple, que más bien debió incidir, desde la donación de Al­
fonso Vil, en el muy próximo emplazamiento de Melque. Du­
rante la minoría de Alfonso XI, v tras la muerte de doña María 
de Molina, don Juan Manuel se intitula Regente en las tierras 
de Toledo desde 1321 hasta 1325, fechas que horquillan la de 
1323, esgrimida por diversos autores a partir de la Clironicn del 
Señor D011 ]uan Manuel ", quien precisamente un año después, 
en Abril de 1324, inicia la construcción del castillo de Cifuen­
tes12, cuya torre del homenaje tiene, así mismo, planta pentago­
nal en proa, al igual que otras que le son de atribución plausi-
9 .-Aspecto que no pasa desapercibido ni en la aridez de un trabajo 
académico: "No tiene rival en España por su impresionante ubicación ' 
(COOPER, Edvvard" Castillos Señoriales de Castilla de los siglos XV 1/ XV/. 
Vol. I; Madrid, 1980; p. 725).
ÍO.-MORA-FIGUEROA, Luis de: La torre albarrana. Notas sobre <11 concepto, 
funcionalidad 1/ difusión en la Europoa occidental cristiana. Actas del III 
Congreso Nacional de Arqueología Medieval Española; Oviedo, 1989 (en 
prensa).
11. -Entre ellos, en particular, TERRASSE, Michel: l.'Architecturc militare 
Mudéjare de Castillo. Tesis doctoral inédita. Universidad de La Sorbona. 
París, 1966 (299pp. + 204 láms.), p. 165, nota 7. Su percepción de 
Montalbán es un poco simple, sin advertir matices diferenciadores de 
etapas distintas, e incluso confusa en ocasiones, como al intuir un 
cadahalso en el intradós del arco de la albarrana meridional, confundido 
con los mechinales del apeo de la cercha, a pesar de la hermosa 
buhedera que perfora la plementería (p. 167), o el enjuiciar el muro de 
contención/retención que corta la rambla va mencionada (Láms. 20 v 
27).
12. -LAYNA SERRANO, Francisco: Castillos de Guadalaiara. Madrid, 1960; pp.
345 a 363, citando al mencionado "Cronicón" : 1324 -eodem mense (aprili) 
incipet dns joannes castellum de centfontibus.
8
ble, como las conquenses de Alarcón. Es también razonable su­
poner que la inspiración próxima vino de la cerca de Tala vera 
de la Reina, cuyos flanqueos con alabarranas cristianas parecen 
ser anteriores, de época de Alfonso VIII (1158-1214) n, si bien te­
nemos paralelos tipológicamente tanto o más cercanos en la 
muralla cacereña de Coria, aunque transformado en torre del 
homenaje a partir de 1473, y más evidentes aún en la salmanti­
na de Sanfelices de los Gallegos, con dos albarranas pentagona­
les en proa muy semejantes a las de Montalbán, v que Edward 
COOPER (1980; p. 174) fecha alrededor de 1374 y atribuye a la 
Infanta Beatriz, hija de Pedro I de Portugal. Ambas fortalezas, 
Sanfelices y Montalbán, presentan la coincidencia de un dispo­
sitivo poliorcético aún más infrecuente, una rampa de comparti- 
mentación que comentaremos más adelante.
Resulta evidente que, en Montalbán, ambas albarranas 
fueron concebidas y construidas con distintas funciones, a pe­
sar de la aparente similitud formal que hace coincidir en lo 
substancial a los ejes básicos: 30 metros de longitud, 8 de an­
chura y 18 de altura, aproximadamente. El puente septentrional 
es bastante más bajo, para permitir la existencia de una nave 
abovedada sobre él y bajo la plataforma de combate, reducto 
habitable que nunca existió en la albarrana meridional, cuyo 
puente es, por ello más alto (Lám. 3). Del carácter coevo de la 
cámara o reducto septentrional con la torre que lo sustenta, es 
buena prueba la continuidad de los vivos de piedra blanca y 
sus marcas de cantería en los tres ángulos del espolón o proa 
(Lám. 4), en jambas v dovelas del arco, y en los marcos de las 
saeteras (Lám. 5). Menos clara es la sincronía con las cuatro la-
13.-MARTINEZ LIELO, Sergio: Arquitectura Militar Islámica en Talavera áe la 
Reina (Toledo). El Primer Recinto Amurallado (microfichas). Univ. 
Autónoma de Madrid, 1991; pp. 269 ss v 646 ss. Tampoco conviene 
olvidar las ocho albarranas del castillo toledano de Escalona, 
reiteradamente atribuidas a don Juan Manuel.
9
droneras N que flanquean el espolón (Lám. 6), pues quizás de­
bieron ser instaladas algo después, ya en el siglo XV, al tiempo 
que se hacía lo mismo en igual zona de la otra albarrana, la me­
ridional, que aún conserva los canecillos de granito del primer 
bocel de cada soporte (Lám. 7). En este caso, al volar desde el 
terrado, debió ser más un balcón amatacanado que una ladro­
nera propiamente dicha.
Desde luego, las estructuras retranqueadas construidas 
sobre el terrado de la albarrana-homenaje son netamente poste­
riores, correspondiendo al menos a la segunda mitad del XV, 
con alguna tronera de palo y orbe.. Su estereotomía es mucho 
menos cuidada, y se perciben varias etapas, o al menos el em­
pleo de distintas técnicas y materiales constructivos, con sucesi­
vas verdugadas de granito, ladrillo v mampuestos de arenisca 
ferruginosa, durmientes de madera en funciones de dinteles, 
etc. El sector oriental de este edículo parece algo más antiguo 
que el occidental, que nunca debió ocupar la totalidad del te­
rrado, pues en la zona del espolón no se perciben restos de 
construcción, ni la escasa potencia de plementería de la bóveda 
inferior podría sustentar estructuras pesadas. Probablemente 
quedó como plataforma de observación y hostigamiento, dado 
su amplio dominio visual sobre los aproches del hipotético 
frente de ataque a la fortaleza.
14.-De fecharse estas cuatro ladroneras también en la primera mitad del 
siglo XIV, serían de las más antiguas del Reino de Castilla, junto con las 
de la torre cordobesa de El Carpió, datadas epigráficamente en 1325 
(TORRES BALBAS, Leopoldo: Las torres de El Carpió (Córdoba) i/ de 
Porcuna (Jaén). En "Al-Andalus", XVII, I; 1952; p. 206. La alusión al 
ejemplo sevillano de Las Aguzaderas no parece afortunada,pues 
probablemente mis ladroneras y escaraguaitas amatacanadas no 
responden a las obras del Cabildo de la Catedral de Sevilla entre 1348 
yl355, sino más bien a las ejecutadas por don Diego Gómez de Ribera en 
1419. MORA-FIGUEROA, Luis de: El castillo de Las Aguzaderas. Provincia 
de Sevilla. En "Castillos de España", 78; 1973; pp. 25 a 33).
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Todo el frente oriental, el más amenazado por su fácil ac­
ceso, está doblado con una falsabraga de altura muy inferior a 
la muralla principal, y flanqueado en sus dos extremos por sen­
das bestorres " (Lám. 8). El resto del gran perímetro, con más 
de trescientos metros de muralla almenada se faja al abrupto te­
rreno, bordeando el acantilado, a pesar de lo cual es perforada 
por dos poternas que se abren al despeñadero, propiciando dis­
creta comunicación con el exterior (Lám. 9). El trazado de esta 
cerca, dictado por el terreno, viene a generar una tosca muralla 
en dientes de sierra, de vieja raigambre , v siempre menos vul­
nerable que el lienzo recto y sin flanqueos. La erosión en intra­
muros, dada la inclinación del terreno, hace que actualmente 
trabaje como muro de contención al borde de la escarpada lade­
ra, y que las dos poternas aparezcan casi aterradas por el inte-
15. -Antemural de 1.80 mts. de grosor, coronado por antepecho y merlatura 
de 0.55 que protege un camino de ronda de 1.25, y genera una liza con 
unos 1.500 m de superficie. Serpentea bordeando los obstáculos, 
incluidas las dos grandes albarranas, y está perforado por cuatro puertas 
pequeñas y una grande, de tres metros de luz y cuatro de altura, con 
dintel muy escarzano y jambas achaflanadas, además de por más de un 
centener de saeteras bajo el camino de ronda.
16. -Ambas con unos catorce metros de frente por seis de proyección v la 
misma altura sostenida a lo largo del frente occidental, unos 18 metros. 
Modelo infrecuente en toda Europa, y casi siempre vinculado a cercas 
urbanas, se constatan a partir de la segunda mital del siglo XII 
(VIESQUI, Jean: Cháteaux et enceintes de la Frunce médiévale. Vol. I, / r> 
or^anes de la detente. Paris, 1991; pp. 304s). En España las encontramos en 
el oscense Loarre (c. 1290), en la valenciana Puerta de Serranos (c. 1395) 
o en los castillos riojanos de Agoncillo y Leiva (s. XV). 17
17. -En uso, junto con la variedad en cremallera, desde la época de Filipo II de
Macedonia (382-336), e inventada, según Filón de Bizancio, por el 
ingeniero Polyados (GARLAN, Yvon: Recherches de ¡a Polorcétique 
Grecque. Paris, 1974; pp. 245 a 250. Confusamente ampliado en 
WINTER, F.E.: The indented trace in later Greek fortifications. "American 
Journal of Archeology", 75; 1971; pp. 413 a 426). Aunque 
excepcionalmente, en Castilla y Aragón aparece murallas en cremallera a 
lo largo de la Baja Edad Media, como en el castillo toledano de 
Almonacid (c. 1380), en el pontevedrés de Sotomayor (E. XV), y en las 
corachas o murallas urbanas de las conquenses Belmonte (c. 1456) y 
Cañete (XIV?), la zaragozana Mequinenza (XIV?), la alcarreña Briluiega 
(s/f). Igualmente en las "de Carlos V" en Gibraltar (XVI?).
11
rior, situación que conlleva el riesgo de deslizamiento y desplo­
me de la cerca.
Hay dos aspectos de especial interés en el organigrama 
defensivo de Montalbán, que hasta cierto punto ayuda a expli­
car algunos sucesos históricos ocurridos en la fortaleza, y deter­
minadas incógnitas de su apariencia actual. En primer término, 
los sucesivos cambios estructurales para programar la coviparti- 
nientacióu de la defensa, a tenor de la disponibilidad de efectivos 
humanos aptos para guarnecer, en un momento dado, la forta­
leza. En segundo lugar, los arduos y sucesivos trabajos llevados 
a cabo pra intentar garantizar la imprescindible aguada de per­
sonas y animales acogidos tras sus murallas, sin la cual todos 
los demás reparos carecen de sentido a muy corto plazo.
En relación al primero de los dos aspectos, el de la compar- 
Inundación de la defensa, llama la atención cómo un perímetro 
defensivo tan dilatado, concebido para ser sostenido, ante cual­
quier supuesto táctico, por un crecido número de hombres, 
ofrezcan tan escasa proporción de habitabilidad en el estado 
que conocemos la fortaleza, aún contando con la habilitación 
más o menos efímera de tabucos de fortuna en lugares como las 
bestorres o el puente tapiado bajo la albarrana-homenaje. Inclu­
so para un reducido grupo de personas de calidad, la cámara 
abovedada de la torre del homenaje presenta muy modestas 
condiciones, pues salvo la autonomía de aguada, que después 
comentaremos, carece de chimeneas, letrinas, tacas, aguamani­
les, poyos v demás elementos estructurales de índole 
domésticals (Lám. 10).
18.-Aparte de las consideraciones cronológicas, es ésta carencia como norma 
general, y l<i consecuente diferencia de uso y destino que supone, lo que 
más separa a la torre del homenaje tardomedieval ibérica de sus 
predecesores el lionjon y el kcep capeto y angevino, y sus derivaciones 
tardías en la towerhousc de Irlanda, Escocia y condados norteños de 
Inglaterra, más próximas a las tórrenlas del noreste español. 
Paradójicamente, pudiera ser el bcrgfricd germánico, más distante en el 
tiempo v el el espacio, quien coincidiera en algunos aspectos simbólicos 
v funcionales con la torre del homenaje hispánica.
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A pesar de la habitual pobreza de datos históricos que 
suele acompañar a cada fortaleza española, conocemos para 
Montalbán la presencia de personas significadas o en grandes 
grupos, en al menos media decena de ocasiones, en las que sir­
vió de refugio, prisión o residencia, con todo lo que ello conlle­
va en orden a el alojamiento v la subsistencia.
Al parecer, en Mayo de 1353, Pedro I, camino de Vallado- 
lid para casar con la Princesa Blanca de Borbón, deja en Mon­
talbán a doña María de Padilla con la escolta de una mesnada 
de confianza al mando de don Juan de Villagera, hermano bas­
tardo de la favorita y futuro Maestre de Santiago.
Treinta años después, en Diciembre de 1383, reinando ya 
Juan I, Alfonso Enríquez de Castilla, Conde de Noreña v de Gi- 
jón, es encerrado por su hermanastro el Rey en el castillo de 
Montalbán, de donde no saldría más que para continuar sus 
ocho años de prisión en Toledo y en la fortaleza arzobispal de 
Almonacid, labrada poco antes por don Pedro Tenorio.
A finales del Otoño de 1420 tiene lugar en este castillo el 
episodio más conocido en relación con su parca historiografía. 
Juan II, de quince años, virtual prisionero del Infante don Enri­
que de Aragón tras el golpe de mano en Tordesillas el verano 
anterior, escapa de Talavera el Viernes 20 de Noviembre escol­
tado por media docena de Señores, entre ellos el emergente don 
Alvaro de Luna, para acabar refugiándose en Montalbán, don­
de se penetra gracias a que un mozo del alcaide salía para abre­
var una caballería, y los otros pocos habitantes estaban reuni­
dos en la muy alejada cocina, por ser día de gran frío. Los testi­
monios de la época son infrecuentemente explícitos y prolijos 
en los detalles de estos hechos, y entre otros pormenores coinci­
den en que los únicos bastimentos disponibles en la grandeza del 
castillo eran ocho panes, una fanega de harina, fanega v media 
de cebada, algo de vino y unas brazadas de leña... y una sola 
cama, la del alcaide, donde se le cauteriza con aceite hirviendo 
el pié herido al Rey, que se había hincado un clavo al inspeccio­
nar, ya anochecido, la fortaleza, donde no se disponía ni de una 
mala candela de sebo para iluminarse. El reducido grupo de pe-
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choros v cortesanos so ve reforzado antes del nuevo día con 
hasta medio centonar de ballesteros procedentes do los montos 
cercanos, comenzando un cerco por parto del Condestable don 
Ruy López Dávalos, del Arzobispo do Santiago y demás parti­
darios del Infante don Enrique do Aragón, que obligaría a los 
de dentro a sacrificar cabalgaduras, comer su niollicia carne y 
calzar sus cueros, hasta el 10 do Diciembre, en que so permitió 
la entrada do refuerzos para cinco días después levantar el real 
el Infante, camino do Toledo, quedando el Roy hasta la víspera 
do Navidad en la fortaleza, ya guarnecida por amplios efecti­
vos, como los setecientos hombros del Arzobispo do Toledo 
don Sancho do Rojas, los cuatrocientos del Almirante don 
Alonso Enríquez, y los demás mesnaderos del Arzobispo do Se­
villa, el Halconero Mayor, el Señor do Oroposa, el de Moguer, y 
otros, hasta unos tros mil, y ello en un reducto al más limitado 
que el actual, pues en 1420 no estaban construidos la batería en 
bestorro, ni el baluarte/revellín, y probablemente tampoco la 
coracha.
En los meses que siguen a la Primavera de 1461 so produ­
cen nuevos sucosos, mucho monos conocidos que los anterio­
res, que tendrán lugar en el castillo y sus aproches. Doña Juana 
Pimentel, tras la ejecución de su marido en Valladolid ocho 
años antes, entra en agria polémica con la Corona y su entorno 
por la testamentaría de Don Alvaro de Luna, a quien había sido 
otorgado Montalbán en 1437. Tras desiguales vicisitudes, se vé 
compelida a encastillarse en él, donde es cercada por las tropas 
reales mandadas por el Mariscal Payo de Ribera, que ni obtiene 
su entrega ni consigue penetrar la fortaleza. Ante la situación, 
el propio Enrique IV se traslada a sus proximidades para redu­
cir a la rebelde Condesa de San Esteban de Gorrnaz, quien or­
dena disparar con truenos y lombardas contra el pendón real, el 
Rey de Armas, v la escolta del Monarca, lo que le valió, más 
tarde, una condena a muerte por lesa majestad, aunque no se 
llegara a ejecutar la sentencia. La rendición de la fortaleza, y la 
salida de la exasperada viuda de don Alvaro, se produce en Fe­
brero de 1462, tras reiteradas muertes entre los defensores por 
envenenamiento de las reservas de agua en el castillo, que, de
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nuevo disponible, es otorgado al anfibológico Marqués de Vi- 
llena, en cuya familia permanecerá los siguientes quinientos 
años.
De las cuatro situaciones espigadas, que cubren algo más 
de cien años, y su consiguiente evolución poliorcética, pudieran 
extraerse algunas conclusiones provisionales. El castillo de 
Montalbán solía tener muy escasa guarnición, pero reunía con­
diciones para, llegado el caso, resultar lugar seguro, siempre 
que se reforzaran los efectivos humanos v bastimentos. En 1420 
va estaba construida la falsabraga, pues en ella negociaron, a 
comienzos de Diciembre, el sitiado don Alvaro de Luna y el si­
tiador Condestable López Dávalos. No aclara si existía ya la co­
racha que protege el pozo, pues en cualquier caso el mozo del 
alcaide tendría que haber salido para abrevar la caballería, toda 
vez que, inexplicablemente, no existe comunicación entre la liza 
y la mencionada coracha, v la galería subterránea de la que des­
pués hablaremos poco resolvía a los efectos de abrevadero. Tan­
to en 1420 como en 1462, la aguada fue el factor determinante 
en la ocupación del castillo, por casualidad o por fatalidad do­
losa.
La estructura básica, original, del castillo de Montalbán, la 
compuesta por dos grandes torres albarranas pentagonales en 
proa y la totalidad de la muralla contra la que se apoyan, fué 
concebida para una función distinta a la que después conoce­
mos. Quizás se pensó como cobijo de una nueva comunidad re­
pobladora, que edificaría sus modestas viviendas en la gran ex­
planada intramuros, donde por cierto figura en el plano de 
1788, con el número 10, en su centro, una estructura rectangular 
de la que se especifica que es una capilla de tierra i/ los arces de la­
drillo. La hipotética puebla pudo no establecerse, o despoblarse 
pronto, y sus pobres chamizos de adobe y madera desaparecer 
a poco. Pudo concebirse como un verdadero albácar, asociado a 
ciertas actividades ganaderas, vinculadas o no a la Mesta.
Fuera la opción poblacional, la pecuaria, u otra, es el caso 
que en un momento determinado, quizás a caballo entre los si­
glos XIV y XV, la fortaleza resultó excesivamente grande para
15
las necesidades v disponibilidades de la ocasión, por lo que se 
decidió proceder a una compartimentación de la detenta, que per­
mitiera mantener las cualidades castrenses del conjunto, llega­
do el caso, pero también posibilitar la resistencia localizada en 
un pequeño reducto capaz de ser antendido por un corto nú­
mero de combatientes. Para alcanzar esa compartimentación, se 
ejecutaron una serie de reformas sobre la obra antigua preexis­
tente, hoy claramente perceptibles en su diacronía edilicia.
Para el reducto se eligió, lógicamente, la zona de la alba- 
rrana septentrional, torre que desde sus comienzos tuvo el ca­
rácter de homenaje, y a la que ahora se potenció encerrando un 
pequeño sector intramuro, a su pié, con una leve muralla a 
modo de nutro diafragma al que se dota en su esquina meri­
dional con un cubo de flanqueo (Lám. 19), al tiempo que redu-
19.-Este nutro diafragma os un dispositivo do compartimentación, 
particularmente en uso durante el siglo XV español, encaminado a 
segregar un reducto, normalmente englobando a la torre del homenaje, 
del conjunto de la fortaleza. En circunstancias normales, éstas tenía una 
escasísima guarnición, si de guarnición podía hablarse, y solo entraba en 
funcionamiento la totalidad de la fortificación en caso de llegada de 
refuerzos o de refugiarse en su interior la población del entorno, por lo 
que era prudente habilitar un pequeño sector, algo mayor que la torre 
del homenaje, donde recluirse en épocas de paz y, al mismo tiempo, 
tener posibilidades de rechazar un siempre posible golpe de mano con 
los exiguos efectivos disponibles de ordinario, abandonando por tanto, 
de antemano el resto del conjunto. Esto es particularmente lógico en 
grandes fortalezas con espacios abiertos, pues en las recogidas", con 
predominancia de superficies cubiertas en torno a un pequeño patio de 
armas central, modelo frecuente en la Castilla tardotrastamara, solo la 
torre del homenaje podía ser aislada del resto del edificio. Tenemos 
buenos ejemplos de muralla diafragma, incluso precedidas por cava y 
puente levadizo, en algunos casos, en los castillos de I’eñafiel 
(Valladolid, 1456/66), Alcalá de Guadaira (Sevilla, c. 1480), Euentidueña 
de Tajo (Madrid, s. XV), Baños de la Encina (Jaén, c. 1400?), Mérida 
(Badajoz, c. 1474/79), Medellín (Badajoz, c. 1480), Azuaga (Badajoz, c. 
1486), Tabernas (Almería, s. XV), o en Salces (Rosellón, 1497).
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ciendo sensiblemente su altura, se envuelve la puerta de la mu­
ralla, al pié del homenaje, con una antepuerta 20 o pseudo-barba- 
cana desenfilada de 9 x 3.5 mts, tomados de la liza (Lám. 11), v, 
posiblemente, se tapia por sus dos extremos el ojo del puente 
de la albarrana-homenaje, dividiendo el hueco resultante en va­
rias plantas con pisos de madera intermedios, habilitando el 
inferior para cuadra v abriendo saeteras en los superiores (Lám. 
12) .
En cuanto al adarve de la muralla principal, que con sus 
casi quinientos metros de camino de ronda resulta ahora excesi­
vo, se opta por segregar el sector más significado, los apenas 
setenta metros que unen la albarrana meridional con la albarra­
na-homenaje. Para ello, por el norte tapian los accesos a la tra­
vesía interior del adarve por la trasera del pentágono en proa 
(Lám. 21), y obligan a bordearla exteriormente por medio de 
una pasarela voladiza de madera de la que aún subsisten los 
accesos y tres de los canes de sustentación (Lám. 13). Por el otro 
extremo del sector segregado, en el punto de unión de la alba­
rrana meridional con el adarve sur se opta por un dispositivo
20.-La ante-puerta  como defensa compartimentada y en ocasiones 
desenfilada de una puerta de fortaleza es lo que más se aproxima en 
España a la barbacana europa (obra avanzada y aislada para defender puertas 
de plaza, cabezas de puente, etc, [D.R.A.E.] y que es atravesada por el 
camino de acceso). En el caso de la ante-puerta, siempre está en contacto 
con la muralla en la que se abre la puerta protegida, generando un 
espacio más o menos protegido e independiente de la liza, de existir 
ésta, como vemos en Mombeltrán (Avila, 1462/74), Sigüen/a 
(Guadalajara, c. 1480) o Sabiote (Jaén, 1537/49). la barbacana en su 
sentido universal es extremadamente rara en los reinos peninsulares, y 
su mejor ejemplo, Salces, está en el Rosellón y es tan tardía como 1497.
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aún más eficaz v, sobre todo, infrecuente, por una rampa de com- 
partimentación :|, atenuada por un puente levadizo (Láms. 14 y 
15). Dicho dispositivo permite mantener exteriormente la altura 
original de la muralla, pero convierte el camino de ronda en un 
plano sumamente inclinado e intransitable, actuando a modo 
de foso, que en el caso de Montalbán puede salvarse por medio 
de un puente levadizo que se controla desde la albarrana meri­
dional (Lám. 16), es decir, desde el término sur del sector de 
adarve incorporado al reducto. Se completa el bloqueo del 
adarve neutralizando sus escaleras de acceso desde el albácar
21.-La rampa de compart ¡mentación es un diseño tan ingenioso v simple como 
excepcional, permitiendo impedir el paso en el adarve sin reducir la 
altura de la muralla o debilitar en exceso su grosor, al convertir el 
camino de ronda en un talud muy inclinado e intransitable que vierte 
hacia intramuros. Puede no ser salvable, indicando la voluntad de 
incomunicar definitivamente dos sectores de una fortificación, como 
ocurre en Sanfelices de los Gallegos, donde hacia 1478 se decide que el 
camino de ronda septentrional de la muralla cien años anterior, no se 
comunique con el castillo que el Duque de Alba se está labrando 
entonces, y con el cual entronca, para lo que se desmontan los últimos 
metros de adarve, previos al entronque y se construye en su lugar, con 
muy buena sillería, un acusado talud perfectamente inabordable (Lám. 
17). Cuando se pretende que dicho obstáculo no sea definitivo, y sólo 
salvable a voluntad de la guarnición, se arbitra un puente levadizo que 
restituya el tránsito por el camino de ronda siempre que se desee, como 
en Montalbán. Otros ejemplos, aunque más tardíos, en los castillos 
Fajardos de Vélez Blanco (Almería, c. 1512) y Muía (Murcia, c. 1524). 
Puede obtenerse un efecto semejante, aunque debilitando más la 
muralla, al sustituir la rampa por un pequeño foso que corta el camino, 
pero que deja reducido el grosor del muro al del antepecho, como ocurre 
en las dos puertas de acceso desde los adarves al aula maior del castillo 
de Santiago, en Sanlúcar de Barrameda (Cádiz, c. 1478).
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por el procedimiento y difícilmente reversible de cegar o des­
truir los primeros metros de peldaños (Lám. 18).
Fig. 3: Rampa de Compartimentación entre la torre al barra na meridional y 
el adarve sureste, salvada con un puente levadizo controlado desde la 
albarrana (Croquis digitalizado JMM-92).
Esta situación de repliegue, que debía ser la vigente cuan­
do en 1420 se refugia Juan II en este castillo, es cambiada por 
otra de signo contrario hacia mediados de ese siglo ~, en que 
las defensas se derraman hacia los aproches del sector hostiga- 
ble, el noreste. En esa zona se construyen, al menos tres estruc-
22.-\o parece que dicha extensión avanzada de las defensas sea anterior, 
dada la presencia de elementos como las cañoneras y troneras 
circulares, que en España aparecen a comienzos de la segunda mitad tiel 
XV, previas a la más racional difusión de las de buzón (MORA- 
FIGUEROA, Luis de : El castillo de Nogales (1458-1464). Badajoz. 
"Estudios de 1 listona y Arqueología Medievales", III-IV, 1984; pp. 215 a 
245).
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turas plenamente concebidas para la pujante neo-artillería piro- 
balística, y desde alguna de las cuales se debió disparar contra 
el aparato regio en 1461.
En primer lugar, se construyó una coracha que, entroncan­
do con la falsabraga que rodea la albarana meridional, baja ha­
cia la rambla para envolver un pozo con una muralla de algo 
más de dos metros de grueso por tres de alto, sobre la que co­
rría un camino de roda cuyo antepecho ha desaparecido (Lám. 
22). La base de ese muro está perforada por cañoneras circula­
res que cubren la rambla en todas direcciones. Extrañamente, 
su único acceso visible no es por la liza, sino al campo abierto, 
como si el uso del pozo tuviera que ser compartido con el exte­
rior, y se prefiriera no tener que dejar penetrar a los aguadores 
por la fortaleza 2\
Dominando la coracha y, muy en particular, su entrada 
exterior, se yergue una bestorre circular almenada, de unos 
diez metros de altura y doce de diámetro, cuyos morlones tu­
vieron albardillas a cuatro aguas, y que sobre una base alambo- 
rada presenta un primer orden de cañoneras circulares, remata­
do por otro de troneras así mismo circulares (Lám. 23). Su gola 
descubierta se abre hacia la fortaleza, que la domina, evitando 
así que la pérdida de esa batería comprometiera la seguridad 
de las sucesivas líneas de resistencia, falsabraga, albarranas y 
muralla principal (Lám. 24).
La tercera estructura que defiende los aproches, probable­
mente la última en construirse, es un baluarte de planta penta-
23.-Pudiera ocurrir que por razones jurídicas (matices de propiedad y 
usufructo), tuvieran derecho de aguada sobre el pozo personas v/o 
ganados ajenos al castillo, por lo que éste, aún controlándolo, tuviera 
que mantener el acceso libre. Una situación similar se daba, hacia 1420, 
en la fortaleza sevillana de Las Aguzaderas, que dominaba un excelente 
manantial extramuros por medio de una torre albarrana, hasta que pudo 
encerrarlo en una coracha cuadrada, utilizando en parte la albarrana, y 
con el único acceso desde el patio de armas del castillo (MORA- 
HGUEROA, Luis de. 1973, pp. 23 a 33).
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gonal en proa, con orejones en la gola, de unos quince por vein­
te metros, a modo de revellín que se respalda en la contraescar­
pa del foso hoy cegado. En la actualidad apenas sobresale del 
terreno circundante, colmatada la cava y arrasado aparente­
mente el baluarte/revellín que la protegía, pero resulta clara­
mente perceptible desde el terrado de la albarrana-homenaje 
(en eje con la cual se encuentra), o en fotogramas aéreos (Lám. 
25). Resulta, con diferencia la más "moderna" de las fortificacio­
nes que se integran en el conjunto de Montalbán, y todo hace 
suponer que se construyera en la etapa de don Alonso Téllez 
Girón (1474-1527)24.
El segundo aspecto de especial interés en el organigrama 
defensivo de esta fortaleza es el referente a los difíciles y reite­
rados esfuerzos, con originales aunque quizás estériles solucio­
nes, encaminados a asegurar la indispensable a guada en cual­
quier situación, como las que, precisamente en ese aspecto, se 
presentaron en 1420 y 1462.
Los sistemas habituales para suministrar el agua en los 
castillos bajomedievales -dependiendo de las circunstancias to­
pográficas, geológicas, climáticas y económicas- eran captar el 
freático por medio de pozos, almacenar la de lluvia en algibes o 
albercas, y conducirlas del exterior por medio de acueductos en 
superficie (muy vulnerables) o subterráneos (interceptable en
24.-Durante su más de medio siglo de señorío sobre Montalbán (1474-1527), 
don Alonso Téllez-Girón tuvo algunos motivos personales conocidos 
para "poner al día'1 las defensas de su principal refugio, además de las 
causas generales como las violencias comuneras. Larga y virulenta 
controversia con la Casa del Infantado, como herederos de Don Alvaro 
de Luna, por la posesión de San Martín de Montalbán, que no remitiría 
hasta 1520; con la ciudad de Toledo, por problemas de lindes, hasta la 
concordia de 1485; con los Suárez de Toledo, por el término de la villa de 
Jumeal, hasta el acuerdo pactado en 1491, etc. Aunque nos parezcan ya 
fechas muy avanzadas, conviene recordar que entre 1474 y 1521 se 
labraron, sólo en el Reino de Castilla, más de trescientos castillos y se 
aportillaron menos de cien. (COOPER, Edward. 1980, p. 77).
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los registros, v muy costosos). En Montalbán se optó, en el albá- 
car, por los algibes convencionales, de los que se destacan dos 
de regulares proporciones, el mayor entre la albarrana-homena- 
je y la bestorre contigua (Lám. 19), y el menor junto a la poterna 
noroeste.
Además de las cisternas mencionadas, existen otros dos 
depósitos de agua empotrados en la fábrica de la fortaleza por 
encima del nivel del terreno, verdaderos algibes intramuros . Se 
trata de dispositivos bastante infrecuentes • por los problemas 
estructurales v de impermeabilización que plantea, lo que obli­
ga a ejecutarlos con una capacidad sensiblemente inferior a los 
subterráneos, en particular cuando se alojan por encima de la 
planta baja, como en el caso de uno de los aludidos, situado en 
el extremo noroeste de la primera planta de la albarana-home- 
naje, con una superficie interior de unos cinco metros cuadra­
dos y una capacidad teórica de unos quince mil litros. Se acce­
de por el edículo de la planta superior, v otorga a la torre del 
homenaje una apreciable autonomía de aguada. El otro algibe 
intramuros se localiza en sus inmediaciones, bajo los peldaños 
del tramo final de ascenso desde la plazuela del reducto hasta 
el adarve en su entronque con la albarrana-homenaje (Lám. 26). 
Su emplazamiento carece de sentido tras la disparatada "restau­
ración" de esa escalera hace pocos años, que al inventarse un 
nuevo trazado dejó sin el cobijo del primer tramo al costado del 
algibe, que es de capacidad algo menor que el precedente. Am­
bos presentan el tratamiento habitual, con los ángulos redonde­
ados, enlucidos con cal hidraúlica y tratados con almagra para 
evitar la corrupción del agua.
El único pozo conocido en el castillo es el va aludido, que 
se encuentra encerrado en la coracha al pié de la albarrana 
meridional (Lám. 22). Enmarcado en un brocal posterior, se 256
25. -Otros ejemplos de algibes intramuros los tenemos en la torre del
homenaje de los Suárez de Figueroa en el castillo pacense de Feria (c. 
1461) o quizás en la del palentino Belmente de Campos (c. 1507).
26. -Ver nota 23. Estudia otras corachas, aunque ésta sólo la menciona,
PAVON MADONADO, Basilio: Tratado de Arquitectura 
Hispanomusulmana. Vol. 1. Agua. Madrid, 1990; p. 371.
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abre un orificio (85 x 125 cms.) que accede al pozo, de sección 
rectangular (125 x 220 cms.) y, en la actualidad, de 9'6 mts. de 
profundidad. La sección apunta a la existencia original de una 
noria, al encastre de cuyo eje pudiera corresponder unos mechi­
nales enfrentados, a tres metros de profundidad, mientras que a 
cinco, junto a la pared meridional del pozo, se abre un arco de 
medio punto con rosca de un pié de ladrillo, que enmarca una 
galería subterránea dirigida hacia la albarrana sur, pero que 
está interceptada por hundimientos a metro y medio de su en­
tronque con el pozo 2:. En el fondo de éste, ocupado por piedras 
v agua, hay una galería de captación (1'30 x 5'20 mts.) excavada 
en la roca, pero con arcos diafragma en funciones de entibo.
Este pozo figura con el número 20 en el plano de 1788, y 
descrito como pozo para probar el foso , algo que resulta extrema­
damente improbable, pues todo sugiere que siempre fué cava 
seca y, en cualquier caso, el venero hubiera sido incapaz de pro­
porcionar suficiente agua para ello.
A medio centenar de metros del pozo, aguas abajo por la 
rambla sangrada, un muro corta perpendicularmente el cauce. 
Tiene 1.60 mts. de anchura en la coronación, está construido de 
mampuestos y mortero de cal, y no presenta atalutamiento en 
la única cara visible, hacia el acantilado del Torcón, pues aguas 
arriba está aterrado hasta el borde superior (Lám. 27). Debe tra­
tarse de un muro de contención/retención al servicio del pozo de 
la coracha, conteniendo primero las aguas de la rambla en días 
de lluvia, y tras su aterramiento, reteniendo la tierra empapada 
que nutriría el venero subálveo.
27.-Si bien hoy no resultan detectables en muchos casos, las minas de aguada 
debieron ser relativamente frecuentes en las fortificaciones pre­
abaluartadas, bastante más que las legendarias galerías de escape. 
Aguadas a través de pasadizos subterráneos aún se pueden estudiar en 
las fortalezas de Zafra (Guadalajara), Ucero (Soria), Ronda (Málaga), 
Ponferrada (León), Benavente (Zamora), Mérida (Badajoz), Veste 
(Albacete), Foncastín (Valladolid), etc, sin que en la mayoría de los casos 
puedan darse precisiones cronológicas superiores a la mera adscripción 
a una fortificación determinada.
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Subsisten muchas incógnitas en la "lectura" de los restos 
visibles, como la ilógica compartí mentación de la liza en torno 
a la albarrana meridional, la contraproducente presencia de cin­
co puertas y poternas al exterior en dicha liza, el destino final 
de la mina de aguada que se abre al pozo, la aparente moderni­
dad del baluarte/revellín, lo proyectado en la gran superficie 
amurallada, la autoría de cada innovación durante los dos si­
glos de reformas... demasiadas incógnitas para un lugar que se 
caracteriza por su apartamiento silente.





























































































































































4 - Primer plano del aparejo de mampuestos y el ángulo de sillares, eon marcas de cantería, en 






































































































































































































































































































11A cceso al redu cto  desde la liza, con su altura sensiblemente reducida y restos de la ante-puerta.
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14.- Ln ram pa tic com part ¡m entación  desde la al barra no meridional, mostrando en primer término 
la rangua izquierda del puente levadizo y tras ella la continuidad del camino de ronda 

































16.-Las ranguas horizontales para el eje del puente levadizo que salvaba la ra m p a  tic 





















































































































18.- Escalera de acceso desde el albácar al adarve oriental, contigua a la bestorre meridional, 
mostrando señales de habérsele cegado los primeros quince escalones.
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19.- La zona del redu cto  desde la bestorre norte. En el albácar se perciben sucesivamente tres 
accesos al algibe septentrional, restos del m u ro d ia fragm a  y su torre esquinera, y la escalera 
de subida al homenaje con su disparatada restauración. En alto, el adarve hacia la albarrana 
v su acceso original tapiado para obligar al uso del cadahalso. En la parte superior las 





































21.- Acceso a la alba rra na - homena je desde el adarve sur y la escalera. La puerta de la derecha 
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26.- Acceso al algibe intramural en los peldaños de la subida al homenaje, en el que so aprecia el 
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Las Vicisitudes de un Señorío Toledano en el Siglo XV

INTRODUCCION
"Estando el rey en Guadalaxara en el año de treinta y siete, el rey 
aquejó mucho a la reina porque hiciese merced de la villa y fortaleza de 
Montalbán al Condestable Don Alvaro de Luna; e como quiera que dello le 
pesó mucho, porque esta villa é castillo había ella heredado de la Reyna 
Doña Leonor de Aragón, su madre, tantas veces gelo rogó que á la fin la 
Reyna lo hubo de otorgar." (Fernán Pérez de Guzmán, Crónica de Juan II. 
Tomo LXVIII de la B.A.E., Madrid, 1953. Año 1437, Cap. I, p. 532).
“La Reyna holgó mucho dello y lo otorgó así” (Gonzalo Chacón. Cró­
nica de Don Alvaro de Luna. Ed. y estudio por Juan de M. Carriazo. Espa- 
sa Calpe. Madrid, 1940. Cap. XLVII, p. 151).
En 1573 Felipe II concedía el título de Conde de la Puebla de Montal­
bán a Juan Pacheco Téllez-Girón. Se trataba de uno de los estados seño­
riales de mayor extensión del reino de Toledo, sobre todo desde que el nue­
vo conde contrajo matrimonio con Juana Suárez de Toledo, señora a su vez
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de Gálvez y Jumela. dos villas también toledanas y muy próximas a Montal­
bán'. Ahora, con la concesión del título condal, finalizaba un larguísimo pe­
ríodo durante el cual la villa fue pasando de un señor a otro hasta integrarse 
definitivamente, hacia 1461. en los dominios de los Pacheco.
Montalbán fue siempre una villa de señorío, salvo períodos muy con­
cretos que perteneció al realengo: de los Templarios al linaje de los Coronel 
en tiempos de Alfonso XI, y de éstos últimos al infante Don Fernando de 
Antequera que a su vez la cedió, poco antes de morir, a su esposa Leonor 
de Alburquerque. La muerte de la "rica hembra" trajo como consecuencia la 
vuelta de Montalbán al realengo, retorno sin embargo muy relativo si se tie­
ne en cuenta que la villa fue la herencia que recibió de su madre la reina 
María de Castilla, primera esposa de Juan II. Del realengo otra vez al seño­
río, esta vez de Don Alvaro de Luna. Tras la ejecución del Condestable en 
1453. y después de una serie de hechos que más adelante analizaremos. 
Montalbán fue confiscada por Enrique IV y entregada a su privado Juan Pa­
checo que la vinculó por mayorazgo a su hijo menor, Alonso Téllez-Girón. 
Desde entonces la villa permanecerá en poder de esta familia, los Pacheco- 
Girón, hasta la definitiva disolución de los señoríos en el siglo XIX. En este 
trabajo pretendo estudiar todos estos acontecimientos hasta la muerte en 
1527 de Alonso Téllez-Girón, cuando ya este linaje ha consolidado definiti­
vamente su dominio sobre Montalbán. He querido también enriquecer este 
trabajo con la publicación de una serie de documentos inéditos de extraordi­
nario interés referentes a la villa, especialmente todos aquéllos que hacen 
alusión a la confiscación de los dominios de Juana Pimentel, viuda de Don 
Alvaro de Luna, por parte de los monarcas Juan II y Enrique IV. y que se 
conservan en el Archivo Ducal de Frías2.
1.- El señorío de la Puebla de Montalban ha sido objeto de un breve, pero enjundioso. estudio 
por parte de Salvador de Moxo en su obra Los Antiguos Señoríos de Toledo, Toledo. 
7973, pp. 139-144. Por lo que respecta a Gálvez y Jumela. han sido objeto de mi atención 
en un trabajo reciente. La implantación de señoríos laicos en tierras de Toledo durante 
el siglo XV. El ejemplo de Gálvez, en I Congreso de Historia de Castilla - La Mancha. 
celebrado en Ciudad Real en diciembre de 1985, Ciudad Real. Tomo III. 1989 p p 65-73.
2 - Los documentos que figuran en el apéndice se conservan en el Archivo Ducal de Frías, y 
son todos ellos de un gran interés, ya que hasta el momento no han sido objeto de ninguna 
publicación.
62
1.- M ontalbán de los Tem plarios a Don A lvaro de Luna.
No es posible conocer la historia de Montalbán antes del siglo XV. El 
Archivo Ducal de Frías sólo conserva documentos de ese último siglo. Por 
lo tanto, en esta circunstancia resulta extraordinariamente aventurada cual­
quier incursión en la historia de la villa anterior al año 1400. Al parecer, se­
gún afirma Moxó. Montalbán fue entregada a la Orden Militar del Temple en 
un momento indeterminado del siglo XIII3. Al disolverse esta Orden a co­
mienzos del siglo XIV, la villa fue incorporada al realengo hasta que Alfonso 
XI la entregó al "rico hombre" Alfonso Fernández Coronel4 *. Tras la muerte 
de este personaje hereda Montalbán su hija, María Coronel, que la mantuvo 
en su poder durante algunos años hasta que a comienzos del siglo XV la 
cede al infante Don Fernando. Desde el momento en que Montalbán se in­
tegra en los extensos dominios de Fernando de Antequera comenzamos ya 
a tener mayor información aunque, bien es verdad, bastante limitada toda­
vía. La única noticia que ha llegado hasta nosotros sobre la posesión de la 
villa por parte del linaje Coronel es un documento muy posterior, otorgado 
por el regente de Castilla y rey de Aragón desde el Compromiso de Caspe. 
en el que afirma que recibió Montalbán por herencia de su tía María Coro­
nel". Por lo menos sabemos algo y es que a comienzos del siglo XV perte­
necía al infante Don Fernando.
El infante, poco después de ser elegido rey de Aragón, a fin de pre­
miar los servicios de su camarlengo Juan Carrillo de Toledo, le promete la 
donación de Montalbán por juro de heredad para que pudiese transmitirla a 
sus-herederos. Sin embargo. Carrillo de Toledo no llegó ni siguiera a tomar
3. - Salvador de Moxó. op. cit., p. 140
4. Ibidem. Alfonso Fernandez Coronel era copero de Pedro I y había recibido de su padre, Al­
fonso XI. varias villas de la Orden del Temple: "pero Don Alonso Fernandez Coronel ovo 
desde grand parte, ca ovo Burguillos e Montalván. e después le dio el Rey segund dicho 
avernos a Capilla, que son tres castillos de los más fermosos e fuertes que son en el 
Reyno de Castilla, e de grand renta (Pedro López de Ayala, Crónica de Pedro I. año 
1351. Cap. XXI. pp. 423 y 424). Al año siguiente el monarca mandó matar a Don Alfonso y 
le confiscó sus castillos (año 1353, Cap. I, p. 428).
5 Archivo Ducal de Frias (en adelante A.D.F.). Catálogo antiguo 54. n- 4: "segund como la 
había poseído esa villa su tía María Coronel '.
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posesión de Montalbán pues el propio monarca aragonés, pocos dias antes 
de morir, decide un nuevo destino para una villa que le parecía bastante 
apartada del centro neurálgico de sus posesiones. El 21 de marzo de 1416. 
por un privilegio fechado en Igualada. Fernando de Antequera revoca la 
merced que antes había hecho a su camarlengo y manda que la villa tole­
dana se entregue a su esposa Leonor de Alburquerque". Dos razones lleva­
ron al monarca a tomar esta decisión. Por una parte afirma que la donación 
a su esposa la hace “por el gran cargo que della tiene", por el magnífico 
comportamiento que ha tenido con él durante su enfermedad, “en la qual 
con buena voluntad e grand amor que a nos habedes, de día e de noche, 
non cesades de nos servir". Pero había una segunda razón, que el rey tam­
bién manifiesta: Leonor de Alburquerque recibe Montalbán como compen­
sación por la pérdida de su villa palentina de Saldada, que Fernando de An­
tequera había utilizado para premiar los servicios de sus dos hombres de 
confianza, el arzobispo de Toledo Sancho de Rojas y su sobrino Diego Gó­
mez de Sandoval. Adelantado Mayor de Castilla desde 1411'. Es posible 
que también influyese en el ánimo del monarca aragonés el hecho de que 
Montalbán se hallaba más próxima a los dominios extremeños de su espo­
sa y. por tanto, podía ser mejor controlada por la misma.
Leonor de Alburquerque no pudo, sin embargo, tomar posesión inme­
diata de Montalbán. tras la muerte de su esposo, pues la villa que tan gene­
rosamente le había sido concedida se hallaba hipotecada. En efecto, Fer­
nando de Antequera, agobiado por problemas económicos tras las campa­
ñas militares que le habían llevado al trono aragonés, había contraído una 
deuda de 50.000 florines con el noble aragonés Mosén Gil Ruiz de Lihori6 78. 
El monarca no tenía dinero en efectivo para satisfacer a Lihori esa impor­
tante cantidad. Por ello, como prenda de que algún día podría satisfacer tal 
deuda, le entregó Montalbán para que disfrutase mientras tanto de las ren­
tas de esa villa. El monarca aragonés había ya utilizado con cierta frecuen­
cia ese procedimiento -destinar algunas villas de su riquísimo patrimonio 
castellano- no sólo para pagar de alguna manera sus deudas, sino también 
para premiar los servicios de sus más leales colaboradores'. En el caso que
6. - A.D.F.. Catálogo 54. n9 4. Ver también Pilar León Tello. Inventario del Archivo de los Du­
ques de Frías. II: Casa de Pacheco. Madrid. 1967. pp. 277 y ss.
7. - Vease a este respecto mi trabajo Los Sandoval y el Señorío del Lerma. en I Congreso
de Historia de Castilla-León". Burgos, 1983. Vol. I pp 133-149. El documento fue confirma­
do por Alfonso V a su madre en Tortosa el 18 de enero de 1418. A.D.F.. catálogo 54. n 4.
8. - A.D.F.. catálogo 54, n9 4.
9. - Así. por ejemplo, la villa burgalesa de Lerma que Don Fernando había concedido en 1412
al Adelantado Mayor de Castilla Diego Gómez de Sandoval (Alfonso Franco Silva. Los 
Sandoval y el Señorío de Lerma en el siglo XV en I Congreso de Historia de Castilla 
León, Burgos, 1983 Vol I, p 135). De la misma manera, un año más tarde concedía la villa 
vallisoletana de Fuente el Sol a su hombre de confianza el mariscal Alvaro de Avila (Alfonso 
Franco Silva. El Mariscal Alvaro de Avila y los orígenes del Condado de Peñaranda de 
Bracamonte Estudios de Historia y Arqueología Medievales". Vols. V y VI. Cádiz. 1987, p 
218.
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ahora nos ocupa la reina de Aragón recibía una rica villa pero hipotecada, a 
ella le correspondía, pues, pagar la deuda. Un año después de serle conce­
dida. Leonor de Alburquerque entregaba los 50.000 florines al caballero 
Juan Fernández de Heredia, hijo y heredero de Ruiz de Lihori, que había fa­
llecido. y recuperaba la villa de la que tomó posesión en su nombre el ma­
riscal Alvaro de Avila, fiel servidor de su esposo10.
He aquí. pues, cómo a partir de 1417 Montalbán se integra en los ri­
cos dominios de Leonor de Alburquerque. Nos consta que la "rica hembra" 
permaneció largas temporadas en esa villa, hasta que terminó por recluirse 
hacia 1425 en el monasterio de Santa María de las Dueñas de Medina del 
Campo. Al retirarse a ese cenobio, la reina de Aragón decidió donar Montal­
bán a su hija María, esposa de Juan II de Castilla, con ocasión del naci­
miento del Príncipe de Asturias, el futuro Enrique IV'1. En efecto, el 3 de di­
ciembre de 1425 Leonor de Alburquerque cedía la villa a su hija María re­
servándose para ella, mientras viviese, el ususfructo de sus rentas y las de­
hesas de Madrigal y Cabeza Parda12. En realidad, más que una donación 
propiamente dicha se trataba de una promesa, pues la esposa de Juan II ni 
siquiera llegó a tomar posesión de la villa. Por otro lado, la reina de Aragón 
destinaba las dehesas citadas para premiar los servicios de su secretario 
Alfonso González de Guadalajara13. Que esta donación no era muy clara, a 
pesar de conservarse documento de ella, lo prueba el hecho de que la reina 
María de Castilla no recibió la posesión de Montalbán hasta el mes de di­
ciembre de 1433 en que de nuevo su madre, poco antes de morir, procedió 
a donársela. Esta vez la concesión era definitiva y así "la muy escelente e 
magnífica señora reyna doña Leonor de Aragón" extendía privilegio de do­
nación de la villa a su hija14. Por este documento nos enteramos que la do­
nación de 1425 la había hecho Doña Leonor, según afirma su propia hija, 
"fuera de juisio y la non ynsinuastes nin mostrastes nin noteficastes a mi 
jues para que la esaminase e yntreposiese, sy nescesario fuese, su decreto 
e abtoridad a la dicha donación para que fuese más firme por ser fecha 
allende de la suma quel derecho quiere"15. Al parecer fue el secretario de la 
reina de Aragón. González de Guadalajara, quien de alguna manera ocultó 
esa donación y obligó a la anciana a cederle la propiedad de las dehesas 
de Madrigal y Cabeza Parda. La esposa de Juan II consigue ahora, en 
1433, que su madre revocase al "desconocido e desagradesgido secretario"
10. A.D.F.. Catálogo 54, n- 4
11 A D.F., Catálogo 54. np5 y n° 7.
12. Ibidem. Tres años más tarde Doña Leonor obligaba a su hijo, el infante Don Pedro, a que 
hiciese promesa de guardar la donación de Montalbán. Alba de Liste y San Félix de los 
Gallegos a su hermana la reina Maria de Castilla (A.D.F.. Catálogo 54. n? 9)
13. Ibidem.
14. A.D.F.. Catálogo 54. n ' 5
15. Ibidem.
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la donación de ambas dehesas que fueron destinadas para fundar dos ca­
pellanías por el alma de Fernando de Aragón y de su mujer ' .
La soberana de Castilla gozó por poco tiempo de su herencia, pues 
en 1437 de muy mala gana, como muy bien pone de relieve el cronista Pé­
rez de Guzmán. y tras soportar fuertes presiones por parte de su esposo, 
se ve obligada a ceder la villa y el castillo de Montalbán al privado de su 
marido, Alvaro de Luna". El Condestable, que gobernaba Castilla desde 
1429 tras la derrota y el destierro de los infantes de Aragón, ambicionaba la 
posesión de la villa desde hacía algunos años, y pidió a Juan II que se la 
concediese. Dos poderosas razones movieron a Don Alvaro a formular tal 
petición : por una parte, el excepcional emplazamiento estratégico de Mon­
talbán en plena ruta de la gran trashumancia castellana, lo que suponía una 
rica fuente de beneficios para aquélla persona que la poseyese; pero tam­
bién la villa constituía una pieza esencial para el complejo y vasto edificio 
señorial que el Condestable trataba de crear en tierras de Toledo 8.
Tras muchas insistencias el monarca, que por aquéllos años se halla­
ba en inmejorables relaciones con Don Alvaro y atendía favorablemente to­
das sus demandas, accedió al fin a lo solicitado y trató de que su esposa se 
aviniese a conceder al todopoderoso valido la villa de Montalbán. Tras una 
dura prueba de resistencia, la reina consintió en el hecho a cambio de que 
su esposo le diese las tercias y alcabalas de su villa de Arévalo -que a la 
sazón se hallaba en poder del Condestable-, 10.000 florines de oro y 
25.000 mrs. de juro de heredad situados en las rentas que Doña María eli­
giese'9. En realidad, María de Castilla, en los acuerdos firmados con Don 
Alvaro el 1 de febrero de 1437, vendía Montalbán y a buen precio, pues en 
el documento de donación no sólo entraba la villa con su castillo y su ren­
tas, sino también algo muy importante para el Condestable, el derecho del 
paso de ganado que transitaba por esa villa y por la ciudad de Toledo, que 
la reina había comprado unos años antes a la mujer e hijos de Juan Gudiel 
de las Ruelas16 7*20 *. El 28 de febrero de 1437 , Juan II confirmó y ratificó a su 
Condestable la donación que su esposa y él mismo le habían hecho de 
Montalbán1. Unos meses más tarde, la primera mujer de Juan II otorgaba 
carta de pago en favor de su esposo de los 10.000 florines de oro que le 
habían sido prometidos, a cambio de la entrega de Montalbán y también se
16 - Ib ídem.
17 - La concesión de Montalban a Don Alvaro se llevó a cabo el 1 de febrero de 1437 (A.D.F..
Cat. 54. ns 10).
18. - Salvador de Moxó. op. cit.. p. 140; y Alfonso Franco Silva, "El destino del patrimonio de
Don Alvaro de Luna. Problemas y conflictos en la Castilla del siglo XV" Anuario de Estu­
dios Medievales. 12 (1982), Barcelona-Madrid. pp. 549-583.
19. A.D.F.. Cat. 54. números 10, 11 y 12.
20. Ibidem.
21. A.D.F.. Cat. 46. números 8, 9. 10, 11 y 13.
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daba por satisfecha de haber recibido del Condestable las tercias y alcaba­
las de su villa de Arévalo.
El Condestable de Castilla había logrado construir hacia 1440 un for­
midable conjunto territorial en la zona meridional de la Sierra de Gredos. y 
con la concesión de Montalbán iniciaba la penetración en tierras situadas al 
sur del reino de Toledo. Decidió entonces que ya había llegado el momento 
de fundar un linaje y vincular en su primogénito las villas, pueblos y tierras 
que poseía y así, en Olmedo el 30 de septiembre de 1437. Don Alvaro crea­
ba un mayorazgo para su hijo Juan de Luna22. Tres meses más tarde era 
aprobado por Juan II, que procedió a confirmárselo por privilegio rodado fe­
chado en Arévalo el 26 de febrero de 1438 '3. El Archivo Ducal de Frías no 
conserva ninguno de estos documentos, salvo un traslado del privilegio de 
1438 4. En el preámbulo de este solemne documento, el monarca explica 
los motivos que le llevan a conceder facultad a su valido para que formase 
mayorazgo: "por los muchos e buenos seruigios que me ha hecho con toda 
lealtad e animosidad e los trabajos que avedes pasado en la mi crianga. e 
los peligros muy eminentes e que por mi seruigio e honor de la Corona Real 
de mis Reynos e guarda de la cosa pública dellos e execución de la mi jus- 
tigia vos avedes puesto e pusistes e pones de cada día. espegialmente el 
muy singular y señalado seruigio que vos fesísteis durante la mi menor 
edad después que contra mi voluntad se fizo la entrada en mis palagios de 
Otordesyllas donde yo estaua, vos deseando que yo pudiese libremente re­
gir, gobernar y administrar mis reinos y señoríos, y estando yo en la villa de 
Talauera me consejastes que yo saliese de la dicha villa de Talauera. don­
de contra mi voluntad estava, e me fuese al castillo de Montalbán porque 
dende allí hordenase e mandase lo que amí pertenegía faser, el qual conse­
jo yo agebté y seguí, y aveís seguido prestándome servicios, e por los servi­
cios que los notables vuestro padre e ahuelo y los otros de la noble y gene­
rosa e magnífica casa de Luna, de la que vos descendéis, fisieron a los Re­
yes mis progenitores e siguiendo sus pisadas y queriendo acrecentar..."25. 
En el mayorazgo de 1438. creado para su hijo Juan de Luna, Don Alvaro in­
cluye las siguientes villas: San Esteban de Gormaz, Aillón, Maderuelo. Es­
calona. El Adrada. Castil de Bayuela. Riaza, la Higuera, San Martín de Val- 
deiglesias, Colmenar. La Torre de Esteban Hambrán. Alhamín. Montalbán. 
los lugares de Langa. Horadero y Rejas, el derecho del paso del ganado 
por Toledo y su tierra, y las villas de Maqueda y San Silvestre26.
22. Alfonso Franco Silva. "El destino del Patrimonio de Don Alvaro de Luna...'', Anuario de 
Estudios Medievales 12. p. 570.
23. - Ibidem, p. 571.
24. - El traslado del privilegio de 1438 se halla sin catalogar en A.D.F.. Cat. 54.
25. - Ibidem.
26. - En este documento el monarca expone todos los servicios que. además de los ya citados.
le ha prestado Don Alvaro de Luna: "que los notables vuestro padre e ahuelo e los otros
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de la noble e generosa e magnífica Casa de Luna donde uos descendéis ... e partistes e 
fuistes conmigo de la dicha villa de Talavera para el dicho castillo de Montaluán en el qual 
vos pasastes e sufristes mucha hambre e trabajos e temores e peligros de muerte muchas 
e diuersas veges hasta tanto que plugo a Dios mediante vuestro buenos e saludables 
consejos que yo saliese e uos conmigo del dicho castillo... uos siempre trabajando e 
procurando la continuagión de la libertad de mi persona y el bien de la cosa publica de mis 
rreinos e de la execugión de la mi justigia y el pagífico estado y tranquilidad de mis 
súbditos e naturales ... no embargante que vos fueron mouidas e ofregidas algunas cosas 
por algunos rreyes e personas en contrario desto a los quales vos no quisistes congeder 
entendiendo que no cumplía a mi seruigio e dexastes de rregebir villas e lugares e castillos 
e fortalegas que por ello vos heran prometidos e después desto el rrey don Alfonso de 
Aragón, mi primo, y el rey de Navarra y el ynfante don Enrique e sus hermanos con mucha 
gente de armas ansí de los sus rreinos como de los míos e de fuera dellos contra mi 
voluntad entraron en mis rreinos e vos auiendo dedo muy grande sentimiento como muy 
leal crianga e singular hechura mía e con toda la lealtad e animosidad e noblega de 
coragón posponiendo vuestra vida como todo virtuoso e generoso cauallero lo deue hager 
por su rrey e señor e por la tierra donde es natural e queriendo antes rrescebu la muerte 
que uer e consentir tan grande mengua e abxamiento mió e de la Corona Real vos 
ofregistes a mí de yr contra los dichos rreyes e ynfantes e contra sus gentes e poderíos e 
salir a ellos al camino e los resistir, lo qual de hecho pusistes en obra y llevastes con vos 
giertas gentes de armas vuestras e de vuestra casa e ansimesmo yo mandé que vos 
acompañasen e fuesen con vos a lo sobre dicho ej Almirante don Fadrique mi primo, e 
don Pero Fernández de Velasco mi Camarero Mayor que después yo hice conde de Haro. 
e Pero Manrique mi Adelantado Mayor del Reino de León, e salistes al camino a los 
dichos reyes e ynfantes e a sus gentes ... a los quales hallastes en Espinosa perca de Hita 
que es término de la mi villa de Guadalfaxara e los rresististes en tal manera que no 
pasaron allende del lugar donde los hallastes e hordenastes vuestra gente para pelear con 
ellos e les pusistes batalla hasta tanto que ellos se fueron de mis reinos e desembargaron 
mi tierra ... ansimesmo pregonada la guerra entre mi e los dichos reyes e ynfantes 
trabajastes muy mucho en ella por vuestra persona e con vuestras gentes hasta tanto que 
los dichos reyes enbiaron a me pedir tregua e se la yo di. e otrossi auiéndosse algado e 
rreuelado e levantado el dicho ynfante don Enrique y el ynfante don Pedro contra mí con 
las villas e castillos de Segura de la Sierra e Trujillo e Alburquerque e Agagala e 
Montanches e Alconchel e Alúa de Liste ... vos el dicho mi Condestable continuando 
vuestra lealtad ... vos ofregistes ante mí presentes los grandes del mi consejo e de mis 
rreinos que ay conmigo eran de yr por vuestra persona e con vuestras gentes contra los 
dichos ynfantes lo qual hecistes ansí ... hasta que plugo a Dios mediante vuestros buenos 
e loables trabajos los dichos ynfantes contra su voluntad me uvieron a dexar las dichas 
villas e castillos sacando a Alburquerque e Agagala que son en los confines de mis reinos 
en que a su pessar los vos hegist.es rretraer e ansí yo quede so apoderado en todas las 
otras dichas villas y castillos y fortalegas ... después yo oue ansimesmo las dichas 
Alburquerque e Agagala ... e tuvistes manera por vuestra persona de tomar al Alcayde de 
Truxillo que estaua algado e reuelado contra mi e lo prendistes por fuerza vos sobre lo 
qual fue causa porque yo oue el dicho castillo e villa de Truxillo. e otrosí después que los 
dichos rreyes e ansimesmo los dichos ynfantes pesasen todas discordias e los otros 
ynconvmientes e se continuase todo amor e paz e sosiego según los grandes deudos que 
entre mi y ellos son trauajastes e tuvistes manera que por la gragia de Dios vos mediante 
son quitados e cesados entre nosotros todos debates e contiendas e los negogios vinieron 
entre mí y ellos en el fin deseado e salud e concordia e paz perpetua firmada e jurada 
entre mi y ellos e ansimesmo vos el dicho don Aluaro de Luna ... deseando con pura 
bondad e lealtad el acregentamento de todo ella me consejastes que yo higiese guerra a 
los moros enemigos de nuestra santa fé católica que tienen ocupado el rreyno de Granada 
que es de la mi conquista por causa de la qual ... yo e conquistado e ganado hasta aquí 
giertas villas e castillos del dicho rreyno de Granada y entendiendo con el ayuda de Dios 
de ganar más adelante y aún por vuestra persona e con vuestras gentes vos fuistes el 
primero que al comiengo de la dicha guerra entrastes en el dicho rreino e uega de 
Granada en tales lugares y tan peligrosos que no se halla memoria ni escriptura de muy 
grandes tiempos que cristianos allí entrasen por conquistar y pelear e pusistes e 
hordenastes vuestras batallas en la dicha vega de Granada y enbiastes a decir por 
vuestras cartas al rrey de Granada que pues él sabia que vos herades allí por mi mandado 
e lo atendíades para pelear con él que saliese e pelease con uos y él todauia se estuuo 
engerrado en la dicha gibdad de Granada e uos estuvistes atendiendo en la dicha vega
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Siete años más tarde. Don Alvaro de Luna, tras la victoria de Olmedo 
y muy poco antes de recibir el maestrazgo de la Orden de Santiago, otorga 
su testamento en Avila el 5 de septiembre de 1445 . El documento original 
ha desaparecido del Archivo de Frías, pero por fortuna se conserva una co­
pia hecha a fines del siglo XV del privilegio rodado otorgado por Juan II en 
Valladolid el 27 de marzo de 1447, en el cual el monarca castellano confir­
ma las últimas disposiciones de su Condestable y la fundación de su segun­
do y definitivo mayorazgo L De nuevo el rey insiste en los numerosos servi­
cios prestados a la Corona por su privado, pero añade datos nuevos. En 
primer lugar, el monarca nos sugiere los motivos ocultos que rodean la cre­
ación de este segundo mayorazgo: Don Alvaro quiere tomar el hábito de la 
Orden de Santiago para así poder acceder más fácilmente al Maestrazgo 
de la misma, que el propio Juan II le había prometido. A continuación el mo­
narca aprueba el testamento como recompensa a los servicios prestados a 
su persona por su privado, que ya había enumerado en el primer mayoraz­
go y que ahora amplía sustancialmente: "ansí en las guerras que yo ove 
con los moros henemigos de nuestra sancta fé católica e ansimismo con al­
gunos reyes mis comarcanos e otrosí dentro de mis reynos contra algunos 
mis rebeldes e desobedientes ... e a execución de la mi justicia e a bien de 
la cosa pública de mis reynos e del pacífico estado e tranquilidad dellos". 
Juan II expone después tres circunstancias que ha tenido en cuenta para 
otorgar su licencia: el heredero del mayorazgo, Juan de Luna, es su ahija­
do: su deseó de honrar al linaje Luna para que de él quede perpetua memo­
ria: y finalmente su intención de que los nobles y caballeros de Castilla to­
men ejémplo del Condestable y le sirvan 'bien y lealmente" como él lo ha 
hecho siempre. Tras la aprobación real. Don Alvaro de Luna procede a fun-
para pelear con él si salir quisiese a uos y ansimismo estuuistes dentro de su rreino 
en quanto uos duraron las mandas conbatiendo e talando e quemando e destruyendo 
algunos de sus lugares e haqiendo todo mal e daño en el dicho rreino de Granada el qual 
atrauesastes hasta que venistes a salir por la mi villa de Antequera e después desto 
fuistes y entrastes comigo (sic) en la dicha vega de Granada e uos lleuando a la mi 
vanguardia a los moros teniendo sus batallas hordenadas de muchas gentes ansi a pie 
como a cauallo bien perca de la dicha pibdad de Granada como quier que se hagian 
grandes dificultades en dar batalla a los dichos moros por ser ellos tan gran muchedumbre 
ansí a pie como a cauallo y estar perca de su pibdad e los pasos ser muy peligrosos a los 
que con ellos peleasen e muy aventajosos a los dichos moros e ansí por las grandes e 
muchas apequias como por otros malos lugares que ende auia vos solo fuistes en el 
consejo que yo peleasse con los dichos moros e me enbiastes a depir que uos pareqía 
que en ningún caso no se deuía dexar la batalla aquél día ansi que mediante vuestra 
animosidad e buenos consejos deliberé de pelear con ellos e mande a uos e a los otros 
grandes de mis rreinos que y conmigo herades que mouiesedes mis huestedes contra 
ellos lo qual se hipo ansí e uos fuistes el primero que movistes contra ellos e trabajastes e 
peleastes aquel dia tanto e tan bien que por la grapia de Dios de quien desgiende toda 
Vitoria yo uenpi los dichos moros y ellos huyeron e fueron desbaratados y enperrados y 
enbarrados por las puertas de la dicha pibdad de Granada lo qual murieron gran numero 
de los dichos moros e fueron muchos presos ..."
27 - Alfonso Franco Silva. “El destino del Patrimonio de don Alvaro de Luna ... . p. 571.
28 - La copia del testamento y último mayorazgo formado por don Alvaro de Luna en A D.F ,
cat. 54. sin número.
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dar el segundo y último mayorazgo para su único hijo legítimo. Juan de 
Luna recibirá tras la muerte de su padre los siguientes bienes: el Condado 
de San Esteban de Gormaz, las tres villas del Infantado -Alcocer. Salmerón 
y Valdeolivas- que junto con otros heredamientos había recibido de su pri­
ma Doña María de Albornoz, y las restantes villas que posee y que no enu­
merad A continuación, el Condestable procede a ordenar la forma en que 
este mayorazgo debía transmitirse: si su hijo fallece sin descendencia llama 
a la sucesión al primogénito varón de su única hija legítima María de Luna y 
a sus descendientes varones, siempre por orden de primogemtura, con la 
condición de que el heredero tome el apellido y lleve las armas de los Luna. 
Don Alvaro excluye de la sucesión del mayorazgo a las hembras, incluso a 
su propia hija, a la que sólo le concede el derecho de transmitirlo a sus hijos 
varones, pero nunca de heredarlo. Hasta tal punto elimina de la sucesión a 
las mujeres que incluso en el caso de que sus dos hijos legítimos, Juan y 
María, sólo tuviesen hijas, éstas tampoco podrían heredar el patrimonio. 
Por ello, tras los descendientes varones de su hija, el Condestable llama a 
la sucesión a su hijo bastardo Juan de Luna, y si éste también carece de hi­
jos varones el mayorazgo pasaría a su sobrino Juan de Luna, casado con 
su hija ilegítima María de Luna, y a sus descendientes siempre que fuesen 
varones. Nunca hembra alguna sucedería en el mayorazgo. Si todos estos 
descendientes varones a quienes llama a la sucesión faltasen, el patrimonio 
pasaría al pariente varón más próximo del Condestable. Sólo en el hipotéti­
co caso de que faltasen por completo los varones heredarían las hembras, 
supuesto éste bien remoto sin duda alguna para el Condestable y que 
muestra de manera clara la total exclusión de la mujer a la hora de gober­
nar su rico patrimonio. Sólo les deja la posibilidad de transmitirlo, nunca de 
heredarlo.
Las condiciones que impone Don Alvaro de Luna para tomar pose­
sión efectiva de su mayorazgo son las usuales en cualquier documento de 
esta naturaleza: el heredero no debería cometer ningún crimen, ni delito, ni 
maleficio alguno, ni ser hereje, ni atentar contra el monarca. Su incumpli­
miento por el futuro titular llevaría aparejado de inmediato la pérdida del pa­
trimonio. El mayorazgo tampoco debería ser traspasado, ni enajenado, aun­
que el heredero tuviese causas mayores para desprenderse de alguna par­
te del patrimonio, bien fuesen necesidades económicas urgentes, mandas 
piadosas o la costumbre cristiana de redimir cautivos.
Don Alvaro cuida también del futuro de su hija María de Luna, a la 
que destina 30.000 doblas de oro castellanas para dote. No olvida tampoco 
a su esposa Juana Pimentel. a la que deja 50.000 mrs. de por vida en ren- 29
29. Ibidem. el documento lo transcribimos al final de este trabajo.
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tas reales y las villas de La Adrada y Castil de Bayuela para que, junto con 
su villa de Arenas de San Pedro, pudiese sostenerse y mantener su “estado 
y honra", con la expresa condición de que no pudiese venderlas ya que de­
berían quedar para su primogénito una vez que ella falleciese. Asimismo, 
Don Alvaro ordena que. tras su fallecimiento, se le entreguen a su mujer la 
tercera parte de sus bienes muebles, pues las otras dos terceras partes las 
reserva también para su hijo. Todavía piensa el Condestable que puede na­
cerle otro hijo varón al que también, si este hecho se produce, decide here­
dar con las villas del Infantado, siempre que viviese, pues si fallecía sin he­
rederos, Alcocer, Salmerón y Valdeoliva volverían al primogénito.
Tras otorgar su testamento Don Alvaro de Luna recibió nuevas villas, 
producto del despojo del infante Don Enrique de Aragón tras la batalla del 
Olmedo: el Condado de Alburquerque formado por esa villa y las aldeas de 
Azagala y La Codosera. El Condestable, según declara el propio monarca 
en el privilegio de confirmación de 1447. acrecentó los bienes del mayoraz­
go de 1445 añadiéndole esas villas citadas. Al final del documento de con­
firmación. Don Alvaro acude al monarca para que le permitiese incluir en el 
mayorazgo una curiosa cláusula que se le había olvidado: la parte de la he­
rencia destinada a su esposa Juana Pimentel sólo podría disfrutarla en el 
caso de que no volviese a contraer nuevo matrimonio pues si así lo hace 
quedaría automáticamente desheredada y esas villas pasarían a su hijo 
Juan de Luna30.
Sin embargo, los hechos posteriores alterarían los planes del Con­
destable y darían al traste no sólo con este rico patrimonio que tantos es­
fuerzos había empleado para conseguirlo y que tan cuidadosamente había 
organizado, sino también con su propio linaje, que desaparecería casi sin 
dejar rastro. Los episodios posteriores a la fecha de creación de este se­
gundo mayorazgo son suficientemente conocidos. Don Alvaro cayó en des­
gracia en 1453 y terminó por ser ejecutado en Valladolid en ese mismo año 
por orden de Juan II. Por de pronto su desaparición dejó huérfanos a su viu­
da y a sus hijos que iban a sufrir duramente la ira del monarca que hasta 
poco antes les había favorecido tan generosamente. Montalbán y las res­





2. El destino de Montalbán. De Juana Pimentel a los Pacheco.
La ejecución de Don Alvaro de Luna trae como consecuencia el co­
mienzo de un largo y complicado proceso que va a tener como única finali­
dad la apropiación de su rico patrimonio. Dos linajes, los Pacheco y los 
Mendoza, tratarán de apoderarse de sus señoríos acudiendo a toda clase 
de procedimientos, bien a través de enlaces matrimoniales o utilizando la 
confiscación pura y simple. El resultado de este largo conflicto, que ha sido 
objeto de mi atención en un trabajo reciente, fue el reparto entre ambas fa­
milias de la jugosa herencia del gran Condestable’1.
La historia se inicia poco antes de la desaparición de Don Alvaro de 
Luna. La noticia de que su esposo había sido hecho prisionero por orden 
del monarca llegó a oidos de Juana Pimentel a fines del mes de mayo de 
145331 2. Decidió entonces hacerse fuerte en el Alcázar de su villa de Escalo­
na. Poco después, casi al mismo tiempo que el Condestable era ejecutado 
en Valladolid. Juan II llegaba con sus tropas a Escalona y le conminaba a 
rendirse tras confiscarle todos los bienes que habían pertenecido a su mari­
do. En los primeros momentos Juana Pimentel estaba decidida a resistir el 
asedio de las tropas reales. Tras un tira y afloja entre ella y el monarca 
pronto comprendió que tenía que ceder y llegar a un acuerdo. Juan II creía 
que su antiguo privado había acumulado gran número de riquezas en su 
castillo de Escalona y para apoderarse de ellas y también de una buena 
parte del patrimonio de los Luna llegó a un compromiso con Juana Pimentel 
en los últimos días de junio de 1453. En virtud de ese acuerdo, el monarca 
recibiría las dos terceras partes de los supuestos tesoros que el Condesta­
ble guardaba en su fortaleza toledana, quedando la tercera parte restante 
para su viuda y la promesa de confirmación de que a su hijo Juan de Luna 
se le entregarían los señoríos de su padre33. Poco después, el 26 de junio
31- En un trabajo ya citado. "El destino del Patrimonio de Don Alvaro de Luna ...". pp. 549- 
583.
32. - Gonzalo Chacón. Crónica de Don Alvaro de Luna, Ed. y estudio de Juan de Mata Ca-
rnazo. Madrid, 1946. p. 436 Fernán Pérez de Guzmán. Crónica de Juan II, B.A.E., Tomo 
LXVIII, Madrid. 1953, Cap. II, p. 682.
33. - Alfonso Franco Silva, “El destino del Patrimonio de Don Alvaro de Luna ...”, p 571.
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de ese año, el rey, ya en Escalona, despachaba un albalá a Juan de Luna, 
sucesor de Don Alvaro, por el cual le confirmaba en la posesión del Conda­
do de San Esteban de Gormaz y en algunas otras villas que su padre le ha­
bía dejado en mayorazgo34. Cuatro días más tarde el monarca "por el debdo 
de sangre que alcanqades en mi merced" devolvía a Juana Pimentel las vi­
llas de la Adrada, Arenas de San Pedro. Colmenar. Castil de Bayuela, La 
Higuera de las Dueñas, San Martín de Valdeiglesias , Villa del Prado, Alha- 
mín. La Torre de Esteban Hambrán, la Puebla de Montalbán y una serie di­
versa de heredades35 36*. A cambio, la viuda de Don Alvaro entregaba al mo­
narca la villa de Escalona, el tesoro que el Condestable tenía en esa villa, 
las fortalezas de Trujillo, Alburquerque. Montánchez. Asagala y La Codose- 
ra, y también todos los castillos de la Orden de Santiago que su esposo, 
como maestre de esa orden militar, tenía en el reino de Castilla'''. Del teso­
ro que. según la imaginación popular, guardaba Don Alvaro de Luna en Es­
calona. nada se supo o. al menos, el codicioso monarca no encontró lo que 
esperaba o, quizá mejor, lo que había soñado y le habían hecho creer3 . 
Juan II, sin embargo, cumplió lo prometido y en otro privilegio real del 12 de 
julio entregaba las villas del Infantado a Juan de Luna, reservándose las al­
cabalas. el pedido y la moneda forera de esas villas13. Finalmente, el 24 de 
agosto de 1453, hallándose ya en Valladolid. Juan II dirigió una cédula a las 
justicias de su reino notificándoles los acuerdos a los que habia llegado con 
Juana Pimentel35.
Tras estos acuerdos y a pesar de las confiscaciones iniciales que. tal 
vez como amenaza, había realizado el monarca tras la muerte de su Con­
destable, la parte más sustancial de su patrimonio había sido recuperada 
por sus herederos. El monarca no se atrevió a desheredar por completo a la 
viuda e hijos de su antiguo valido quizá por piedad o más bien por temor a 
una reacción de rechazo por parte de los clanes nobiliarios emparentados 
con doña Juana Pimentel que. aunque aceptasen complacidos la elimina­
ción definitiva de su odiado rival, no iban a estar, sin embargo, tan dispues­
tos a consentir la destrucción definitiva de un linaje y de un patrimonio sim­
plemente por sentido de defensa del grupo social frente a una monarquía 
que. sin duda alguna, saldría beneficiada del despojo. Aun así. Juan II recu­
peraba para la Corona villas tan importantes como Escalona, Alburquerque,
34 - G. Chacón, op. cit.. p. 436; F Pérez de Guzmán, Crónica de Juan II. Cap III. de 1453, p 
684
35.- A.D.F.. Cat, 54. n5 14.
36 - Ibidem y Archivo Histórico Nacional Sección de Osuna. Leg 1735. números 3 (12) y 
2(1-5).
37. - De este supuesto tesoro, del que se hace eco el cronista Gonzalo Chacón y también el
historiador Luis Suarez Fernandez no se supo jamás nada, ni siquiera si existió verdadera 
mente o no.
38. - Archivo Histórico Nacional Sección Osuna Leg 1724. n 10 (1-2). y Leg 1733. n 22
39. Archivo Histórico Nacional Sección Osuna Leg 1724
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Trujillo. Montánchez y el poderoso maestrazgo de la Orden de Santiago. Al­
gunas otras villas y rentas de menor importancia, que habían pertenecido al 
difunto Condestable, fueron también objeto de confiscación. Así, el 8 de ju­
nio de ese año. poco antes de esos acuerdos. Juan II embargaba la villa de 
Cadahalso y la concedía, junto con la escribanía pública y los derechos del 
puerto de la Venta del Cojo, a su mozo de cámara Juan de Llescas40. El 16 
de julio del mismo año. el monarca concedía la villa de Azagala a su Guar­
da Mayor. Pedro de Acuña, y unos días antes donaba la heredad de Cala- 
travilla. próxima a las tierras de Montalbán, a su montero Juan de Espino- 
sa4’. El 30 de Julio, Juan II concedía también el portazgo de Huete a Fer­
nando Díaz de Toledo, su oidor y secretario42. Y así sucesivamente toda 
una larga serie de rentas que el monarca distribuyó entre junio y septiembre 
de ese año entre los funcionarios de la corte43.
Sin embargo, y a pesar de estos hechos, la concordia entre Juana Pi- 
mentel y el monarca puso fin a las discordias surgidas entre ambos tras la 
muerte del Condestable, al menos durante algunos años. De momento, por­
que una serie de sucesos inesperados iban a complicar de manera extraor­
dinaria la cuestión que nos ocupa. Eran demasiados los bienes que Don Al­
varo había acumulado a lo largo de su vida y por ello no es de extrañar que 
su posesión fuese apetecida por otros linajes. El propio monarca Juan II, 
que tan decisivamente había contribuido a la formación del más rico patri­
monio del reino de Castilla, sentía la necesidad y el deseo de recuperarlo. 
No se atrevió sin embargo. Su sucesor, Enrique IV, y tras él su privado 
Juan Pacheco, ambicionarían lo mismo. Las circunstancias les iban a ser 
favorables.
Nada hacía esperar que el patrimonio de Don Alvaro quedase priva­
do bien pronto de herederos varones. Así fue, sin embargo. Juan de Luna, 
sucesor del Condestable, personaje del que sabemos muy poco, sobrevivió 
a su padre tan sólo tres años. Falleció inesperadamente en los primeros 
días de febrero del año 1456 a la temprana edad de veintiún años. Don 
Juan tuvo, sin embargo, tiempo para redactar su testamento, un parco do­
cumento fechado el 1 de febrero de ese año en el lugar de Boceguillas. al­
40. - En el Catálogo 40 del Archivo Ducal de Frías se conservan una serie de copias de estas
donaciones.
41. - Ibidem. Asimismo, Juan II. el 7 de junio de ese año, concedía a Sancho de Alba y a Juan
de Pereña. monteros, cierto aceite, pan, trigo y cebada que poseía Don Alvaro en la villa 
de Maqueda y que había vendido al judío A. Baru.
42. - Ibidem.
43 - Ibidem. El 27 de junio concedía a Ñuño de Arévalo. Acemilero Mayor del rey, 15.000 mrs. 
en las rentas de la tahurería que Don Alvaro tenía en Córdoba, y otros 6.000 mrs. en la 
misma renta al veinticuatro Lope de Mayorga. Poco después, el 4 de julio, el monarca con­
cedía a Rubí Salamón. tísico de la condesa Juana Pimentel, un molino de hacer aceite lla­
mado de la Orden en la villa de Maqueda, y la martimega de Sepúlveda a Pedro de Alar- 
cón, su guarda y vasallo.
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dea de Sepúlveda4'1. En su última voluntad, el único varón legitimo del Con­
destable dejaba como heredero universal de sus bienes al hijo o hija que 
naciese de su esposa Leonor de Estúñiga. que se hallaba en cinta, y en el 
caso de que su futuro hijo falleciese sin dejar descendencia, el patrimonio 
pasaría a su hermana María. Unos meses más tarde, muerto ya Don Juan, 
su viuda daba a luz a una hembra que recibió el nombre de Juana'15. Un he­
cho inesperado por tanto y nunca querido por el Condestable iba a dejar 
como herederas de su linaje a dos mujeres: Juana, a quien correspondía le­
galmente todo el patrimonio según la última voluntad de su padre, y su tía 
María de Luna. Quizá convendría decir tres mujeres porque tras Juana y 
María se hallaba una tercera, Juana Pimentel, viuda de Don Alvaro, mujer 
valiente, de fuerte carácter, decidida a defender el patrimonio de su esposo 
con uñas y dientes si fuese necesario. Sorprende, de todas maneras, los 
azares del destino que en tan corto espacio de tiempo acabó con los varo­
nes legítimos del linaje. Al crear su mayorazgo, el Condestable no podía 
sospechar, ni siquiera remotamente, tal suceso. Las cláusulas del mismo 
excluían, como ya sabemos, a las hembras, que podían transmitir pero no 
heredar. En este caso, sin embargo, al producirse el fallecimiento de Juan 
de Luna heredaría su hija Juana por voluntad expresa de su padre, que de 
esta manera alteraba las disposiciones del Condestable. Era, desde luego, 
una hembra a la que se destinaba al matrimonio con el objeto de transmitir 
a su primer varón el patrimonio de su abuelo. Nadie protestó por este he­
cho, ni el bastardo Pedro de Luna, ni el sobrino Juan de Luna, a quienes 
Don Alvaro había llamado a suceder a falta de varones. Sin embargo, el he­
cho de que el poseedor del extenso conjunto territorial de los Luna fuese 
una hembra, y además de menor edad, iba a desatar casi de inmediato po­
derosas pasiones.
Por de pronto había que organizar la tutoría de Juana de Luna. Su 
abuela Juana Pimentel halló la persona indicada, para proteger a su nieta y 
gobernar sus señoríos, en un sobrino de su esposo, Juan de Luna, perso­
naje que había gozado de la máxima confianza del Condestable hasta el 
punto de que le había casado con su hija bastarda María de Luna y le había 
concedido, con ocasión de este matrimonio, las villas de Cornago y Jubera 
así como la Alcaidía de la fortaleza de Soria. Fue entonces cuando decidió 
entrar en escena un intrigante y ambicioso personaje, Juan Pacheco, mar­
qués de Villena. Pacheco, que se había criado de joven en la casa de Don 
Alvaro de Luna e incluso había contraído un matrimonio frustrado con la so­
brina de éste, ambicionaba desde la ejecución del maestre de Santiago sus 
ricos señoríos y, tomando como modelo al Condestable, había llegado a 45
44. - El testamento que publicamos en el apéndice de este trabajo se encuentra en el Catálogo
40 del A.D.F.
45. Alfonso Franco Silva, “El destino del patrimonio de Don Alvaro de Luna ...", p.572.
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ocupar, junto a Enrique IV. la misma posición que aquél había desempeña­
do con Juan II. Apoyado por Enrique IV y decidido a todo, el marqués de Vi- 
llena empieza por solicitar la mano de Doña Juana para su primogénito Die­
go López Pacheco, como primer y necesario paso para obtener de esa ma­
nera la tutela de la niña y controlar así su patrimonio. Por su parte, otro po­
deroso aristócrata, el primogénito del marqués de Santillana, Diego Hurtado 
de Mendoza, decide también pedir para su hijo mayor la mano de la hija de 
Don Alvaro. María de Luna.
Villena tenía prisa por apoderarse de Juana de Luna, sobre todo des­
de que tuvo noticia de los tratos matrimoniales entre Juana Pimentel y los 
Mendoza. Por ello apremió al monarca para que amenazase a la viuda de 
Don Alvaro y la obligase a entregarle a su nieta. Juana Pimentel se negó a 
ello. El rey y Villena decidieron entonces apoderarse de las fortalezas de 
Don Alvaro que se hallaban encomendadas a Juan de Luna. A comienzos 
de mayo de 1459. el sobrino del Condestable se rindió a las tropas reales y 
fue hecho prisionero. El 4 de mayo de 1459 Juan de Luna se vió obligado a 
firmar un duro acuerdo con Enrique IV: entregaría las fortalezas reales de 
Soria. Alfaro y Clavijo. sus villas de Magaña. Jubera y Cornago, y pagaría 
todos los gastos que las tropas reales habían hecho mientras había durado 
el conflicto46 47. A cambio, el monarca le concedía su perdón pero le imponía 
como castigo por su rebeldía el destierro del reino sin límite de tiempo. En 
ese mismo día el monarca perdonaba también la rebeldía de Juana Pimen­
tel. que había intentado resistir a las tropas reales haciéndose fuerte en la 
fortaleza de San Esteban de Gormaz. Enrique IV perdonaba a su tía Juana 
Pimentel, pero la obligaba a firmar unos acuerdos que dejaban maniatada a 
la condesa de Montalbán ya que, aunque se le concedía libertad de acción 
para que junto con su hija María pudiese ir donde quisiera, en la práctica a 
partir de este momento quedaba bajo la protección del rey y. lo que era aún 
peor, perdía la tutela y custodia de su nieta que pasaba a poder de 
Villena'17. El castigo era muy duro porque, al confiscarle las fortalezas del 
Condado de San Esteban de Gormaz y las villas del Infantado que sólo se­
rían devueltas cuando Juana de Luna cumpliese los doce años, de hecho 
perdía la administración y el gobierno de los extensos territorios que habían 
pertenecido a su esposo. Las capitulaciones le permitían recuperar única­
mente las villas de Arenas de San Pedro, Montalbán y La Adrada, y le im­
ponían ademas el pago de los salarios a los alcaides que el monarca nom­
braría para las villas del Infantado y las del Condado de San Esteban de 
Gormaz48.
46. - El documento en A.D.F., catálogo 40, sin número.




Las capitulaciones de 1459 iban a traer importantes consecuencias. 
Por de pronto mostraban el triunfo de Villena. que recibió del monarca el 
Condado de San Esteban de Gormaz y las villas del Infantado. De esta ma­
nera lograba controlar el núcleo principal de las posesiones del antiguo pri­
vado de Juan II. Sin embargo. Pacheco no pudo obtener su más preciada 
presa, Doña Juana de Luna, pues la viuda de Don Alvaro logró huir con la 
niña y refugiarse en su castillo de Montalbán. De todas maneras en los pla­
nes de Villena la heredera de Don Alvaro no era más que una pieza, eso sí 
fundamental, de un juego político más ambicioso que exigía audacia y astu­
cia al mismo tiempo: la incorporación a sus dominios de los señoríos de 
Don Alvaro de Luna. El cronista Enríquez del Castillo así lo sugiere cuando 
afirma que el "astuto e industrioso" marqués de Villena "avía grand gana de 
aver aquel señorío con las tres villas del Infantazgo para Don Diego Pache­
co, su hijo mayor, y casalle con aquella hija y succesora y heredera de 
aquel Condado"J9. Al controlar las villas del Infantado, Villena lograba am­
pliar sus posesiones en el Obispado de Cuenca y penetrar en tierras de La 
Alcarria aproximándose, de forma audaz y peligrosa, a los dominios del clan 
Mendoza, que también ambicionaba esos territorios. Y aquí se encuentra la 
segunda e importante consecuencia de las capitulaciones de 1459. porque 
la firma de esos acuerdos obligó a Doña Juana Pimentel y a Juan de Luna 
a echarse en brazos de uno de los más poderosos linajes nobiliarios de 
Castilla, para protegerse de las posibles acciones de Villena. Decidida a de­
fender el patrimonio de su marido, la condesa de Montalbán comprendió 
que no tenía otra alternativa para defender su causa que llegar a un acuer­
do con el marqués de Santillana. Diego Hurtado de Mendoza. No podía en­
contrar mejor valedor, pues los Mendoza habían recibido grandes agravios 
de Enrique IV cuando, siendo aún príncipe heredero, había intentado apo­
derarse de la villa de Guadalajara sin resultado alguno, pues el primer mar­
qués de Santillana. Iñigo López de Mendoza, se opuso decididamente a la 
entrega49 50 51. Un año antes, en 1458, Santillana se había confederado en la vi­
lla de Uceda con otros poderosos nobles para tratar de poner remedio a los 
males del reino, que ellos veían en peligro por la política llevada a cabo por 
Pacheco. Tras unos meses de negociaciones inútiles y, sobre todo, des­
pués de la visita de Juan Pacheco y del arzobispo Fonseca a los conjura­
dos, la liga se disolvió y los ánimos se consiguieron aplacar. Sin embargo, 
Enrique IV no perdonó a los Mendoza esta osadía y en 1459 decidió confis­
carles la villa de Guadalajara3'.
49. - Diego Enríquez del Castillo. Crónica del rey don Enrique el Cuarto. Tomo LXX de la
B.A.E.. Madrid. 1953, cap. XVIII, p 110. y cap. LVIII. pp. 132-133.
50. - Enríquez del Castillo. Crónica del rey don Enrique el Cuarto, cap. XXV. pp. 113 y 114. y
Francisco Layna Serrano. Historia de Guadalajara y sus Mendozas en los siglos XV y 
XVI. Tomo II, Madrid, 1942, p. 104.
51. - Enríquez del Castillo, Crónica del rey don Enrique el Cuarto, cap. XXV. pp. 113-114
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La pérdida de Guadalajara fue un duro golpe para los Mendoza. A 
ello se añadía ahora el intento de penetración en la Alcarria por parte de 
Juan Pacheco, que constituía para el linaje una posible amenaza y, desde 
luego, una intromisión intolerable. Ambos hechos provocaron una dura pug­
na entre ellos, de una parte, y entre el monarca y su favorito, de la otra. De 
aquí que el acuerdo con Juana Pimentel se viera como una necesidad por 
parte de los Mendoza y de los sucesores de Don Alvaro de Luna. Y así, el 
21 de marzo de 1459, Juana Pimentel llegó a un acuerdo con Diego Hurta­
do de Mendoza, marqués de Santillana. por el cual esta señora se compro­
metía a casar a su única hija. María de Luna, con Iñigo López de Mendoza, 
primogénito del marqués”  La condesa de Montalbán entregaba a su hija 
como dote las villas que ella había recibido de su padre, el conde de Bena- 
vente. cuando en 1432 casó con Don Alvaro de Luna. Este acuerdo matri­
monial fue sellado poco después, en mayo de 1459, con la firma de una es­
trecha y completa confederación entre los Mendoza, de una parte, y Juana 
Pimentel y su sobrino, de otra"3. El miedo a la represalia de Villena y. por 
consiguiente, a Enrique IV fue, pues, la causa fundamental que explica este 
acuerdo matrimonial y la confederación de ayuda mutua entre ambos lina­
jes.
El procedimiento utilizado por Enrique IV y Villena contra Juana Pi­
mentel y el ultraje que los Mendoza habían recibido cuando les fue arreba­
tada la villa de Guadalajara provocaron el descontento de importantes sec­
tores de la nobleza que temían ser víctimas también de la ambiciosa políti­
ca de Pacheco. El descontento nobiliario se había ya hecho patente en dos 
ocasiones anteriores, en 1458 cuando se conjuraron en Uceda. y en 1459 
cuando el arzobispo Carrillo y el conde de Alba propusieron al marqués de 
Santillana la formación de una liga contra Pacheco52 34. En ambas ocasiones 
el marqués de Villena. con astucia y decisión, había desbaratado los planes 
de los conjurados55. Ahora, en 1460, resucitaba de nuevo la liga nobiliaria, 
pero tampoco esta vez tuvo consecuencias porque Pacheco, utilizando los 
servicios de Pedro Girón y tras un fallido golpe de mano del marqués de 
Santillana en Alcalá, volvía a conjurar el peligro y conseguía, a fuerza de
52. - Francisco Layna Serrano, op. cit., II. p. 161; A.H.N.. Osuna, leg. 1860. Se convino entre
ambas partes el arreglo de la dispensa de parentesco de cuarto grado y se le entregó a 
Doña Maria una dote en la que entraría 1000 vasallos con jurisdicción civil y criminal y que 
rentasen unos 2000 mrs.. más 3000 florines de a 50 mrs. el florín para ajuar de casa: 
A.H.N., Osuna, leg. 1743. núm. 16.
53. - Alfonso Franco Silva. "El destino del Patrimonio de Don Alvaro de Luna ...", p. 574.
54 - Enriquez del Castillo. Crónica del rey don Enrique el Cuarto, cap. XXVI. p. 114. y Diego
de Valera Memorial de diversas hazañas, cap. XIII. p. 16. Para el profesor Luis Suarez 
Fernandez la confederación de 1458 constituye el punto de partida, la raiz de lo que des­
pués será la guerra civil. Nobleza y Monarquía. Valladolid, 1959, p. 190.
55 Ib Idem.
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desplegar una excepcional habilidad, reconciliar a Enrique IV con los Men­
doza56 57*. La concordia entre el monarca y el poderoso clan alcarreño se llevó 
a cabo a medio camino entre Sepúlveda y Buitrago y se convino, según 
Layna Serrano, que el marqués de Santillana volvería a Guadalajara con 
todo el rango y preeminencia anteriores salvo la tenencia del Alcázar que 
conservaría el soberano' . Poco tiempo, sin embargo, iba a durar este 
acuerdo que había sido realizado con el único objetivo de aplacar los áni­
mos de la nobleza conjurada contra Enrique IV. Los hechos posteriores pro­
vocarían de nuevo la tensión entre el monarca y los Mendoza. Por de pron­
to, el matrimonio del heredero del marqués de Santillana con la hija de Don 
Alvaro de Luna.
Desde luego la jugada de los Mendoza, adelantándose a los propósi­
tos matrimoniales de Villena. había sido magnífica. La reacción de Juan Pa­
checo no se hizo esperar. Armó una hueste y se dirigió contra Juan de Luna 
y la condesa de Montalbán y, poco después, ocupaba de nuevo las fortale­
zas del Condado de San Esteban de Gormaz y las villas del Infantado. Juan 
de Luna fue expulsado del reino y Doña Juana Pimentel tuvo que huir con 
su hija y su nieta a la villa de Arenas de San Pedro"'. La confederación de­
fensiva hecha por la condesa con el marqués de Santillana no había dado 
aún sus frutos, pero iba a hacerse patente bien pronto. Informado de todo 
cuanto había sucedido. Diego Hurtado de Mendoza decidió darse prisa y. 
así, hacia abril de 1460, envió a su primogénito Iñigo López de Mendoza a 
la villa de Arenas de San Pedro59. El joven Iñigo, de apenas veintidós años 
de edad, se disfrazó de mercader y, burlando la vigilancia de las tropas rea­
les que custodiaban el castillo, de acuerdo con Juana Pimentel, escaló la 
fortaleza y consumó el matrimonio con María de Luna’0. Pacheco, ante el 
hecho consumado, pidió a Enrique IV que obligase a Doña Juana Pimentel 
a que le entregase su nieta Juana para que contrajese matrimonio con su 
primogénito. La negativa de la condesa fue rotunda y Villena, decidido a 
apoderarse de la fortuna patrimonial de Don Alvaro, acudió de nuevo al mo­
narca para que confiscase los bienes de Doña Juana. La condesa huyó en­
tonces de la villa de Arenas y se refugió en el castillo de Montalbán. Hasta 
allí la persiguieron las tropas reales al mando del mariscal Payo de Ribera. 
Poco duró el cerco de la fortaleza de Montalbán. En abril de 1461 tuvo que 
rendirse a las huestes de Enrique IV que. para obligarla a salir, habían en­
venenado las aguas que surtían a las gentes que defendían el castillo'' El
56. - Francisco Layna Serrano, op. cit., II. p. 109.
57. - Ibidem, p. 110.
58 - Diego de Valera. Memorial.... cap. XVI, p. 19 y cap. XVIII. pp. 21 y ss; Francisco Layna 
Serrano, op. cit., II. p. 114 
59.- Francisco Layna Serrano, op. cit., II, p. 114.
60 - Ibidem.
61.- Así lo afirma la propia Doña Juana en el documento que publicamos en el Apéndice docu 
mental, A.D.F., Catálogo 54, núm. 14.
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10 de abril de 1461. el soberano le obligó a renunciar a la tutoría de su nieta 
y le confiscó sus bienes'Enrique IV procedió también a embargar los bie­
nes que correspondían a Doña María de Luna, hija de la condesa y esposa 
de Iñigo López de Mendoza. De inmediato los Mendoza protestaron ante 
semejante ultraje. Enrique IV. ante el temor de que los Mendoza pudiesen 
de nuevo organizar una liga nobiliaria, llegó a un acuerdo con ellos, padre e 
hijo, en Logroño, el 4 de junio de 1461, por el cual el rey desembargaba los 
bienes de Doña María de Luna y ordenaba a las justicias del reino que la 
dejasen poseer libremente los ochocientos vasallos que su madre le había 
señalado como dote en las villas y lugares de La Torre de Esteban Ham- 
brán, El Prado. La Higuera y Castil de Bayuela. y si esos lugares no llega­
ban a poseer ese número de vecinos, que se los diesen en tierra de Colme­
nar de Arenas53. El monarca acordó entregarle todo lo prometido a la espo­
sa de Iñigo López con la condición de que ni el marqués de Santillana, ni su 
hijo Iñigo ayudasen a la condesa de Montalbán ni a su protegido Juan de 
Luna. Villena, a través de Enrique IV. trataba de aislar a Doña Juana Pi- 
mentel y separarle de la amistad de un clan poderoso como el de los Men­
doza. Y desde luego lo había conseguido, aunque fuese al precio de una 
renuncia. Toda la ira del monarca se iba a descargar entonces contra la 
condesa de Montalbán. El 14 de diciembre de 1461. Enrique IV procedió a 
confiscar los bienes de Juana Pimentel y la condenaba a muerte por delito 
de rebelión y lesa majestad. El monarca explicaba en esa cédula, dada en 
Madrid, las razones que le habían llevado a tomar tal decisión: cuando or­
denó salir de prisión a Juan de Luna y le expulsó de Castilla, la condesa 
juró por voto solemne ir a pie. descalza, a Jerusalén. e hizo pleito homenaje 
de continuar a su servicio y que tendría su fortaleza de Montalbán y sus es­
tados a su disposición sin acoger en ellos al dicho Juan de Luna porque 
éste había agraviado al rey en diversas ocasiones, había entrado en su rei­
no y con gente suya de Aragón y Navarra había intentado tomar su fortale­
za de Cornago, y la condesa le había recibido en Montalbán pese a su 
prohibición, por lo cual se veía obligado a confiscarle todo su patrimonio 
que quedaría para la cámara real62 34. El monarca finalizaba la exposición de 
los agravios causados por Doña Juana afirmando que. a pesar de todo lo 
ya expuesto, él mismo había ido personalmente al cerco de Montalbán para 
convencerla de que le dejase entrar en la fortaleza ofreciéndole seguridad 
de que sería perdonada y aún así perseveró en su rebelión y ordenó a sus 
vasallos que tirasen con “truenos y lombardas" contra el pendón real, por lo 
cual se veía en la necesidad, no sólo de confiscarle sus bienes, sino tam­
bién de condenarla a muerte. Doña Juana quedaba derrotada por completo.
62. Diego de Valera. Memorial.... cap. XVI, p. 19 y cap. XVIII, pp. 21 y ss.: Francisco Layna 
Serrano, op. cit., II. pp. 111-112.
63. A.H.N., Sección Osuna, leg 3329
64. Ibidem y A.D.F., Catálogo 54. núm. 14.
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La Puebla de Montalbán. una vez confiscada, pasó a manos de Juan Pa­
checo; la villa de La Adrada fue entregada por el monarca a su nuevo favo­
rito Beltrán de la Cueva; San Martín de Vadeiglesias pasó a poder de Gon­
zalo Ruiz de León, guarda mayor de Enrique IV. y otros lugares que habian 
pertenecido a Don Alvaro pasaron a poder de otros nobles"'5.
Tras el castigo, ejemplar para el monarca, brutal desde luego, vino el 
perdón. Dos meses más tarde, por una cédula dada en Madrid el 14 de fe­
brero de 1462. Enrique IV, presionado por algunos “grandes" de su reino, 
parientes y amigos de la condesa, le perdona la vida, pero mantiene la con­
fiscación de su patrimonio excepto la villa de Arenas de San Pedro que se 
la devuelve para que junto con otras pequeñas rentas pudiera mantenerse 
conforme al linaje del que procedía’’6. Enrique IV no se atrevió a ejecutar a 
Doña Juana Pimentel por temor a una reacción de los Mendoza y los Bena- 
vente. quienes desde luego no estaban dispuestos a consentir semejante 
ultraje para la memoria de sus linajes. Sin embargo, el castigo impuesto por 
el monarca significaba en la práctica la disolución del patrimonio de Don Al­
varo de Luna que, de esta manera, pasaba a formar parte de diversas casa 
nobiliarias* .
Doña Juana Pimentel no volvería a recuperar La Puebla de Montal­
bán. que pasó a poder de Juan Pacheco. El marqués de Villena conseguía 
también la tutoría de Juana de Luna que. unos años mas tarde, contraería 
matrimonio con su primogénito Diego López Pacheco. Con este matrimonio. 
Juan Pacheco conseguía llevar a feliz término sus planes. El monarca le 
concedía La Puebla de Montalbán por una cédula otorgada el 14 de diciem­
bre de 1461, en virtud de la confiscación hecha a Juana Pimentel. y tam­
bién como heredero universal de su madre, la reina María, a quien había 
pertenecido la villa65 78. Desde ese año. y hasta su muerte en 1474. Montal­
bán paso a formar parte de los extensos dominios del marqués de Villena.
65. - A.H.N., Osuna, leg. 1753. núm. 31-2.
66. - A.D.F., Cat. 54. núm. 14. Documento que publicamos en el Apéndice.
67. - Alfonso Franco Silva. "El destino del Patrimonio de Don Alvaro de Luna ..", pp 577 y ss 
68 - El documento original de donación que publicamos en el Apéndice se halla en A.D.F.. Cat
54. núm. 16.
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3. La sucesión de Juan Pacheco. Montalbán en poder de Alonso 
Téllez Girón.
El 27 de diciembre de 1470. cuatro años antes de morir, Juan Pache­
co otorgaba su testamento en la villa santiaguista de Ocaña'i9. En este do­
cumento. el maestre de Santiago funda tres mayorazgos para sus tres hijos 
varones: el mayor, Diego, heredaría las posesiones principales del marque­
sado de Villena; el segundo. Pedro Portocarrero, el patrimonio que pertene­
cía a su madre. María, formado por las villas de Moguer y Villanueva del 
Fresno: y finalmente el más joven, Alonso Téllez Girón, recibiría la Puebla 
de Montalbán. Pacheco quiso dejar bien dotados a sus hijos, por ello deci­
dió que si su primogénito, que llevaría su apellido, heredaba el mayorazgo 
principal, sus otros dos hermanos tendrían también patrimonio propio, y si 
el segundo. Pedro, recibía el mayorazgo de los Portocarrero cuyo apellido 
adoptaba, el menor. Alonso, que por voluntad paterna tomaba el nombre y 
apellido de su abuelo Alonso Téllez Girón como homenaje a su memoria, 
también tendría posesiones personales. En una cláusula de su testamento. 
Juan Pacheco creaba para su tercer hijo un mayorazgo formado por la villa 
y el castillo de La Puebla de Montalbán. con las tercias, los lugares de su 
tierra y con los derechos del paso del ganado por su puente; las casas prin­
cipales más otras menores que poseía en Toledo y la villa salmantina de 
San Félix de los Gallegos. Pacheco organizó la transmisión de este mayo­
razgo de la siguiente manera: si su hijo Don Alonso carecía de sucesión 
masculina, sus posesiones retornarían al tronco primogénito del linaje: y si 
éste a su vez no dejaba hijos varones, la sucesión pasaría a su hijo Pedro 
Portocarrero; si faltaban los descendientes varones de su tres hijos, la he­
rencia recaería en alguna de sus hijas. El maestre de Santiago violaba cla­
ramente las reglas de primogenitura por línea femenina y la voluntad de sus 
propios hijos, ya que marginaba por completo a sus nietas de la sucesión 
del mayorazgo, y en cambio contemplaba a sus hijas. La transmisión del 
mayorazgo se haría siempre por línea masculina entre los descendientes 69
69. A.D.F., Caja 4. núm. 10.
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de sus tres hijos y sólo si faltaban los varones llamaba a suceder a sus hijas 
y a los herederos varones de éstas. Desheredaba a la rama femenina de 
sus hijos, pero de alguna manera se preocupaba del futuro de esas hem­
bras al ofrecerles como compensación por la pérdida de los señoríos pater­
nos una buena dote para su matrimonio, fin último al que. en general, se 
hallaban destinadas las mujeres de la nobleza en aquellos tiempos'
Dos años más tarde, el 13 de febrero de 1472. Juan Pacheco, muerta 
ya su esposa María Portocarrero. otorga un nuevo testamento en el que 
confirmaba los tres mayorazgos creados en 1470. con las mismas condicio­
nes ya mencionadas ’ . De todas maneras, la nueva donación de Montalbán 
a su hijo Alonso la hacía Pacheco sobre el papel ya que esa villa toledana 
había sido ocupada, en 1471, por el conde de Alba. García Alvarez de Tole­
do, enemigo del maestre de Santiago en el conflicto que enfrentaba a este 
último con los príncipes Fernando e Isabel, que trataban de conseguir la su­
cesión de Enrique IV’2. En el mes de febrero de 1472, Pacheco aún no ha­
bía podido recuperar Montalbán y por ello, siempre decidido a dotar a su 
tercer hijo, le promete que en el caso de que no pudiese ocupar esa villa le 
cedería Escalona, que Enrique IV le había concedido dos años antes . La 
promesa de Escalona a Don Alonso no tuvo, sin embargo, efecto alguno 
pues a comienzos de noviembre de 1472 Montalbán había sido recuperada 
por los Pacheco. El marqués de Villena podía ya morir tranquilo pues su 
hijo Alonso recibiría de esta manera esa villa toledana. Y así poco después, 
el 17 de diciembre de ese año, Juan Pacheco aprobaba y confirmaba por 
última vez la creación de los tres mayorazgos para sus hijos y obtenía del 
rey la ratificación de los mismos ’4. Pocos meses antes de morir el maestre 
de Santiago decidió dar la posesión efectiva del señorío de Montalbán a su 
hijo y así, el 22 de julio de 1474, envió una carta al concejo de la villa anun­
ciándole que desde ese momento considerasen a Don Alonso como señor 
de la misma y como tal percibiría todas sus rentas salvo el servicio y mon­
tazgo de los ganados del reino que se reservaba para él ‘ . 70123*5
70. - El descendiente varón que heredase el patrimonio de Montalbán debería dar a la hija ma
yor de Don Alonso 1.500.000 mrs. y otro millón a cada una de las restantes hijas "para 
ayuda de sus casamientos ". A.D.F., Caja 4. núm. 10.
71. - No se conserva el documento original en el Archivo Ducal de Frías, tan sólo una copia au­
torizada de 1476 en caja 223. núm. 5.
72. Así lo afirma el propio Pacheco en un documento otorgado en Arjona el 21 de mayo de 
1472 A.D.F., caja 223. núm. 6. copia autorizada de 1514
73. Ibidem.
74 - Ya había recuperado Montalbán en noviembre de 1472 según se deduce del pleito home­
naje que realiza en su nombre por esa villa Gutierre de Fuensalida. A.D.F., caja 223. num. 
7. y la ratificación y aprobación por Enrique IV en núm. 6.
75. A.D.F., Cat. 54. núm. 21, copia autorizada de 1503 que publicamos en el Apéndice. No se 
menciona ya en la donación a Don Alonso la villa salmantina de San Feliz de los Gallegos, 
porque en este mismo año Juan Pacheco utilizaba ese villa como cebo para que el alcaide 
de Trujillo. Gracián de Sesé, le entregase esa misma villa. A.D.F., Catálogo 13, núm. 24. y 
María Isabel del Val Valdivieso, Isabel la Católica, Princesa (1468-1474), Valladolid, 
1974, p. 346.
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Desde julio de 1474, en virtud de la donación hecha por su padre, 
Alonso Téllez Girón pasaba a ser señor del castillo y fortaleza de la Puebla 
de Montalbán y de sus lugares respectivos. El gobierno de Don Alonso Té­
llez sobre Montalbán fue considerablemente largo, cincuenta y tres años 
exactamente, pues se inicia, como ya hemos indicado, en 1474 y finaliza 
con su muerte en 1527. Sin embargo, por paradójico que pueda parecer, la 
documentación que de su época conserva el Archivo Ducal de Frías resulta 
particularmente pobre y escasa. Y ello es muy de lamentar porque si de una 
parte nos impide, casi por completo, reconstruir la historia del señorío de 
Montalbán bajo su gobierno, que a tenor de los escasos y fragmentarios da­
tos que nos han llegado debió de ser particularmente importante para la or­
ganización y administración del mismo, por otro lado tampoco nos informa 
sobre diversos aspectos significativos de su vida tales como su participa­
ción en la guerra de Granada junto a su hermano el marqués de Villena. el 
volumen de sus deudas que al parecer fueron muy cuantiosas, y sobre todo 
la naturaleza de las relaciones que mantuvo con sus vasallos, especialmen­
te con el más ilustre de todos ellos, el bachiller Fernando de Rojas, autor de 
La Celestina'6.
Cuando hereda Montalbán en 1474. el joven Alonso Téllez formaba 
parte de un poderoso clan nobiliario que había surgido en Castilla en los 
diez últimos años del reinado de Juan II y se había consolidado en la época 
de su sucesor Enrique IV. La muerte de este último monarca tan sólo dos 
meses después de la de su privado Juan Pacheco, provocó un conflicto su­
cesorio iniciado ya en los años inmediatamente anteriores, que desemboca­
ría en una cruenta guerra civil que no fue más que el último episodio, esta 
vez decisivo, de la larga pugna que enfrentaba a la nobleza y a la monar­
quía desde muchos años atrás. Los episodios son suficientemente conoci­
dos y ello nos exime, por tanto, de mayores comentarios. Los Pacheco apo­
yaron, desde un principio, a la princesa Juana la Beltraneja, y fueron ellos, 
entre todos los nobles que siguieron el bando de la supuesta hija de Enri­
que IV, los que llevaron el peso principal de la guerra y los que sufrieron las 
mayores pérdidas tras la victoria de los Reyes Católicos. Don Alonso parti­
cipó muy activamente en esta guerra al lado de su hermano el marqués de 
Villena 7. Sin embargo, tras la victoria de los Reyes Católicos, no sufrió el
76.- Sobre las relaciones que mantuvo Don Alonso con el bachiller Fernando de Rojas sólo co­
nocemos el célebre testimonio aportado por Gilman, el gran conocedor de La Celestina, 
pero existen datos que nos ha comunicado por carta el profesor José Guillermo García 
Valdecasas que pueden alterar sustancialmente esta cuestión y orientar el problema hacia 
una nueva luz. Esperamos que pronto puedan conocerse sus valiosas investigaciones a 
este respecto.
77 - La intervención de Don Alonso en el bando de la Beltraneja, en Andrés Bernáldez. Histo­
ria de los Reyes Católicos Don Fernando y Doña Isabel, Tomo LXX de la BAE, Madrid. 
1953, cap. X. p. 576. Su participación en la guerra de Granada puede seguirse de alguna 
manera en Hernando del Pulgar, Crónica de los Reyes Católicos Don Fernando y
Doña Isabel. Tomo LXX de la BAE, Madrid, 1953, cap. XCII, p. 469.
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castigo impuesto por los monarcas a Diego López Pacheco 8. Don Alonso 
pudo, sin problemas, conservar los señoríos legados por su padre y disfru­
tar de ellos hasta su muerte.
Don Alonso casó en fecha incierta, pero viviendo aún su padre, con 
Marina de Guevara que le dio.al menos.diez hijos: Juan, Pedro, Alonso. 
Diego. Marina. Isabel. Francisca, Ana. Sancha y Catalina '. Demasiados hi­
jos para un señor ciertamente rico pero no excesivamente poderoso, y si 
dotar con holgura a las hembras constituía siempre un grave problema para 
la aristocracia porque no siempre disponían de dinero efectivo para cumplir 
rigurosamente los plazos fijados en las capitulaciones matrimoniales, en el 
caso concreto de Don Alonso las dotes de sus hijas casi le llevan a la ruina, 
pues nunca pudo verse libre de cuantiosas y significativas deudas, que tuvo 
que satisfacer su sucesor311. Conocemos los matrimonios de algunos de sus 
hijos. Desde un principio. Don Alonso procuró tener buenas relaciones con 
la nobleza toledana, sobre todo con los señores de villas y tierras próximas 
a las suyas. Nada mejor para sellar y afianzar esta política de buena vecin­
dad con sus pares toledanos que los matrimonios. Y así en 1502, Don Alon­
so llega a un acuerdo con Gonzalo Chacón, señor de Casarrubios del Mon­
te y Arroyomolinos. Contador Mayor y hombre de confianza de la reina Ca­
tólica. Ambos magnates toledanos capitulan en ese año un doble matrimo­
nio: Juan Pacheco, primogénito del señor de Montalbán. y su hermana 
Francisca de Guevara casarían, respectivamente, con Leonor y Gonzalo 
Chacón, hijos de Don Juan Chacón. Adelantado Mayor del reino de Murcia, 
y nietos por tanto del señor de Casarrubios de Monte*'. La boda de ambas 
parejas se fijó para el año siguiente, y en los acuerdos firmados por sus 
progenitores se acordó que los varones diesen en arras a sus futuras espo­
sas 750.000 mrs. cada uno y 10 marcos de oro en joyas. Los padres convi­
nieron también en que sus hijas recibiesen una dote cada una de 2.500.000 
mrs., de ellos 500.000 mrs. serían destinados a la compra del ajuar.
250.000 mrs. para las piezas de plata que fuesen necesarias y finalmente el 78*
78 - Los monarcas confiscaron al marqués de Villena, Don Diego, la mayor parte de sus seño­
ríos. Véase a este respecto las capitulaciones acordadas por los Reyes Católicos con este 
aristócrata en 1476 y 1480, que se hallan en A.D.F., Cat. 14, núm. 1 y caja 7. num. 2. Esta 
cuestión ha sido muy bien estudiada por Juan Torres Fontes "La conquista del Marquesa­
do de Villena en el reinado de los Reyes Católicos", Hispania. 52-53. Madrid, 1953, pp 
37-151.
79. - Sabemos que Don Alonso había contraido matrimonio viviendo aun Juan Pacheco porque
asi se deduce de la lectura de su testamento, que se halla en A.D.F., caja 223. núm. 15 
Son los mismos hijos que aparecen citados en la obra de Francisco Fernández de Bethen- 
court. Historia Genealógica y Heráldica de la monarquía española. Tomo II. Madrid 
1902. pp. 428 y ss.
80. - La noticia de estas deudas y en general de los agobios económicos de Don Alonso proce­
de de su propia confesión, que manifiesta de manera enormemente sincera en su testa­
mento.
81. - Las capitulaciones para celebrar ambos matrimonios en A.D.F.. caja 224, núm. 5; la dis­
pensa de consanguinidad en núm. 4 y núm. 5.
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resto, es decir, 1.750.000 mrs. se harían efectivos en dinero contante por 
ambas partes ocho días antes de que contrajesen matrimonio. Finalmente. 
Alonso Téllez y el viejo Gonzalo Chacón, que actuaba en nombre de su hijo 
Juan, decidieron destinar a cada uno de sus respectivos varones 300.000 
mrs.. ya que al casarse y convertirse en cabezas de familia tendrían que 
mantener su casa y familia holgadamente y de acuerdo a su posición social.
El destino de los restantes hijos de Don Alonso fue muy diverso. Dos 
de sus hijas. Marina de Guevara e Isabel Pacheco, abrazaron el estado reli­
gioso y pasaron a ser monjas, convenientemente dotadas, en el monasterio 
de Santa Isabel de Toledo32. Otras dos hijas, Sancha Pacheco y Ana Girón, 
contrajeron matrimonio, respectivamente, con dos nobles toledanos. Alonso 
Carrillo y Juan de Ayala. señor de Cebolla, recibiendo cada una de ellas 
una dote de 2.600.000 maravedís"'.Finalmente la hija mayor, Catalina Pa­
checo. continuaba soltera a la muerte de su padre ya que, según declara 
Don Alonso en su testamento, no la ha podido casar por no "haber hallado 
persona que le convenga según su nobleza e merecimiento así como por 
las grandes necesidades en que siempre me he hallado"3'1. Por lo que res­
pecta a los varones, sólo sabemos que su hijo Alonso logró en 1492 disfru­
tar de la encomienda calatraveña de Villafranca. y su otro hijo. Pedro, pasó 
a ser clérigo en Roma"5.
Si en su vida privada. Don Alonso tuvo que soportar numerosos pro­
blemas de índole estrictamente económica, como señor de la villa de Mon- 
talbán y su tierra, también se vió obligado a hacer frente a diversas y. en al­
gunos casos, graves dificultades. Los documentos conservados silencian, 
casi por completo, los aspectos relativos al gobierno y administración que 
Don Alonso ejerció y llevó a cabo en sus estados señoriales. Sólo nos pro­
porcionan información sobre dos graves problemas referentes a la villa de 
Montalbán y asimismo sobre otras dos cuestiones relativas, en este caso, al 
ejercicio del poder señorial. Por una parte la batalla, encauzada siempre por 
vías legales, que Don Alonso tuvo que afrontar con los herederos de Don 
Alvaro de Luna por la posesión del señorío de la Puebla, y de otra parte los 
graves conflictos de términos suscitados entre Toledo y Montalbán y entre 
esta última villa y las cercanas de Gálvez y Jumela82 3*56. Por otro lado, ya den­
tro del marco estrictamente señorial, dos interesantes cuestiones atraerán 
nuestra atención: la interesante política de atracción de pobladores a sus
82. A.D.F., caja 223, núm. 15.
83. Ibidem.
84 Ibidem.
85. - Este Pedro Pacheco fue un célebre personaje de la Iglesia de aquella época, ocupo altos
cargos pontificios -camarero del papa Adriano VI-, Cardenal, Inquisidor y. finalmente, en 
1553 y durante veintitrés meses, desempeño el cargo de Virrey y Capitán General de Ña­
póles. Murió en 1560. ver a este respecto, F. Fernández de Bethencourt, op. cit., pp 428 
y ss.
86. Los pleitos por conflictos de términos en A.D.F. caja 217.
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dominios y la estricta reglamentación que Don Alonso llevó a cabo del siste­
ma impositivo en sus dominios.
Don Alonso, al heredar de su padre el señorio de Montalbán. heredó 
también un molesto contencioso: las reivindicaciones de los herederos de 
Don Alvaro de Luna. Juan Pacheco habia recibido Montalbán en 1461 tras 
confiscársela Enrique IV a Doña Juana Pimentel. Pacheco, que desde la 
muerte del Condestable ambicionaba la posesión de sus señoríos, queria 
Montalbán no ya sólo por las jugosas rentas que su emplazamiento gana­
dero podía proporcionarle, sino también, y sobre todo, porque de alguna 
manera esa villa constituía el primer paso para una posterior penetración en 
tierras toledanas y una forma sutil de intervención en la vida política de la 
ciudad del Tajo. De ahí sus peticiones al monarca para que se la concedie­
se. y cuando finalmente la obtuvo lo primero que hizo fue comprar unas ca­
sas mayores en Toledo y rodearse de una clientela de protegidos. Ambos 
hechos son especialmente significativos y a ellos vienen a añadirse los in­
tentos por conseguir la tenencia de la ciudad y la concesión, unos años más 
tarde, de Escalona, otra importante villa toledana que también, curiosamen­
te, había pertenecido a Don Alvaro. La muerte de Pacheco en 1474 frustró 
su proyecto de ampliar hacia el Oeste, hacia Toledo, sus señoríos conquen­
ses, aunque pudo conseguir crear un señorío propio en estas tierras para 
su hijo menor.
Sin embargo, el marqués de Villena nunca ignoró que la viuda de Al­
varo de Luna no se había conformado con semejante despojo. Para evitar 
molestas reivindicaciones sobre Montalbán y. sobre todo, para apoderarse 
de una buena parte de los territorios de los Luna, Juan Pacheco había ca­
sado a la heredera del linaje con su hijo primogénito. Así, mientras viviese 
Juana de Luna, su abuela no se atrevería a reivindicar la villa toledana. 
Pero además. Juana de Luna, marquesa de Villena antes incluso de fallecer 
su suegro, había dado a luz un hijo varón. Juan Pacheco de Luna, heredero 
legal del patrimonio de su bisabuelo el Condestable Don Alvaro. Sin embar­
go, una serie de hechos iban a alterar sensiblemente este panorama. Juana 
de Luna murió pronto, hacia 1480. antes incluso que su abuela. Por su par­
te, esta última, en su testamento, otorgado en Guadalajara el 27 de julio de 
1484, legaba a su hija María de Luna, esposa del duque del Infantado, los 
derechos que podían corresponderle al Condado de San Esteban de Gor- 
maz y al Ducado de Escalona, territorios ambos en poder de Diego López 
Pacheco, que los administraba en nombre de su hijo Juan Pacheco de 
Luna. Los Mendoza iban a sacar partido de esta situación. Empezaron a 
presionar a la monarquía para que ésta les entregase buena parte del patri­
monio del extinto Condestable. Las circunstancias les favorecían, pues los 
Pacheco habían caído en desgracia por su decisivo protagonismo en el 
bando contrario al de los Reyes Católicos en la guerra de sucesión castella­
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na. mientras que el linaje alcarreño había puesto, desde un principio, todo 
su poder y sus riquezas a disposición de la pareja real. De ahí que en la dé­
cada de los ochenta, los Mendoza intentasen sacar partido de esta situa­
ción a base de pasar factura a la monarquía por los servicios prestados. Sin 
embargo, los reyes no intervinieron en esta querella interna entre linajes 
mientras vivió el heredero, el joven conde de la Puebla de Montalbán, Juan 
Pacheco de Luna. Pero inesperada y prematuramente.éste falleció hacia 
148987. El problema se complicaba extraordinariamente pues Don Diego Ló­
pez Pacheco no había tenido más que ese hijo de Juana de Luna. Estaba 
claro por tanto: la heredera legal del Condado de San Esteban de Gormaz, 
de Escalona, de Montalbán y de todos los territorios que había pertenecido 
a Don Alvaro era su hija María, duquesa del Infantado. Aún sabiendo que 
no tenía ningún derecho a las villas que habían pertenecido a su esposa y a 
su hijo, el marqués de Villena, Diego López Pacheco, medio arruinado por 
la pérdida de casi todos los territorios del marquesado que los Reyes Católi­
cos le habían arrebatado sin que hasta ese momento le hubiesen satisfe­
cho la prometida recompensa, cubierto de deudas por los enormes gastos 
realizados en la guerra de Granada, se resistió a perder también esos terri­
torios y se negó angustiosamente a devolverlos. Su hermano Alonso se re­
sistía también a entregar a los Mendoza la villa de Montalbán. Ambos her­
manos recurrieron a los Reyes Católicos haciéndoles saber que la pérdida 
de esas villas y tierras les arruinaba por completo y provocaba el final de un 
linaje que tantos servicios había prestado a los monarcas castellanos. Los 
monarcas dudaron entre satisfacer las justas demandas de los Mendoza o 
evitar el despojo casi completo de los Pacheco. La ocasión se presentaba 
idónea para los Reyes Católicos, era el momento de liquidar definitivamente 
el orgullo y la grandeza de una familia que tantos sinsabores les había cau­
sado. Sin embargo, Isabel I comprendió pronto que no era oportuno ni con­
veniente para el porvenir del reino la ruina de los Pacheco, ni tampoco en­
grandecer aún más la Casa del Infantado, pues podía ser peligroso para el 
futuro de la monarquía, y por ello se ofreció como árbitro para apaciguar y 
poner fin a las querellas entre ambos linajes. La sentencia arbitraria de Isa­
bel la Católica, dada en 1503 y que ya he estudiado en otro lugar, tuvo un 
efecto duradero y logró, de alguna forma, poner fin definitivamente a este 
largo conflicto88. En realidad, la sentencia real se limitaba a mantener la si­
tuación anterior, pues los territorios de los Luna incorporados a los dominios 
de los Pacheco siguieron en su poder mientras que los Mendoza sólo obtu­
vieron por su renuncia a ellos una compensación económica.
87. - Alfonso Franco Silva, “El destino del Patrimonio de Don Alvaro de Luna ...", p. 581. El Ar­
chivo de los Duques de Frías no conserva el testamento de este joven conde.
88. - Ibídem, pp. 581-582.
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Por lo que respecta a la Puebla de Montalbán, los Mendoza también 
pleitearon por la posesión de esa villa como herederos de los derechos de 
Juana Pimentel. De nuevo, como en el caso del marqués de Villena. tuvo 
que intervenir la reina para apaciguar los ánimos. Y así, el 10 de octubre de 
1503. Isabel I daba facultad al duque del Infantado y a Don Alonso Téllez 
Girón para que llegasen cuanto antes a un acuerdo89. Unos años más tarde, 
y como aún no se había llegado a una solución satisfactoria. Felipe el Her­
moso enviaba, el 22 de junio de 1506, una cédula a los dos litigantes recor­
dándoles la obligación que tenían de llegar a una concordia90. Finalmente, 
se alcanzó un acuerdo en Valladolid el 26 de julio de ese año. por el cual 
Don Alonso se comprometía a entregar la Puebla de Montalbán al duque 
del Infantado a cambio de una renta anual de 50.000 maravedís y de
800.000 mrs. en dinero contante91. Sin embargo. Téllez Girón no pensaba 
de ninguna manera entregar tan fácilmente su villa, quería ganar tiempo, y 
por ello la Puebla de Montalbán permaneció en su poder y no se llegó a in­
tegrar en el patrimonio de los Mendoza. Nuevas quejas por parte de Infan­
tado. nuevo pleito también. Don Alonso movió todas sus influencias y consi­
guió que el 5 de octubre de 1520 los oidores de la Chancillería de Granada 
emitiesen una sentencia favorable para él92. Según ese dictamen, la Puebla 
de Montalbán quedaba definitivamente en su poder. El duque del Infantado 
se vió obligado a renunciar a sus derechos sobre la villa a cambio de que 
Don Alonso le entregase la jugosa cantidad de 2.200.000 maravedís en di­
nero efectivo y un juro de 20.000 maravedís anuales situados en el servicio 
y montazgo de los ganados del reino que pasaban por los puertos de Villa- 
harta y Montalbán93.
Al mismo tiempo que Don Alonso hacía frente a estas reivindicacio­
nes, tuvo también que dedicar una buena parte de su atención a la resolu­
ción de otros conflictos, esta vez de límites de término entre su villa y los 
pueblos comarcanos. Por de pronto, había que prestar interés al problema 
que le planteaba la villa limítrofe de Jumela, cuestión ésta que también he­
redó de la época de su padre. Desde tiempo inmemorial. Montalbán y Ju­
mela tenían términos comunes y. por tanto, los vecinos de esta última tení­
an derecho al uso y disfrute de los pastos de la primera. Hasta el año 1461 
ese régimen de comunidad no había desencadenado ningún debate entre 
los vecinos de ambas localidades, tan sólo pequeños incidentes sin impor­
tancia94. El litigio comenzó, sin embargo, a partir de ese año cuando Juan 
Pacheco logró la posesión de Montalbán. Por esas fechas, además. Jumela
89. A.D.F., caja 223, núm. 12.
90. - Ibidem.
91. - Ibidem.
92. - A.D.F., pergamino original en caja 219, núm. 3.
93 - Ibidem.
94 - A.D.F., caja 217.
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fue apartada de la jurisdicción de Montalbán y pasó a poder de Pedro Suá- 
rez de Toledo, un segundón de la Casa de Oropesa''5. Era necesario, por 
tanto, proceder a un deslinde de términos para que Jumela tuviese el suyo 
propio. Se intentó llegar a un acuerdo entre ambos señores. Pacheco y 
Suárez de Toledo, en 1472. pero no llegó a prosperar porque el maestre de 
Santiago, preocupado por los problemas políticos del reino, no prestó de­
masiada atención a los requerimientos que le hacía su villa ni tampoco a la 
buena voluntad mostrada por el señor de Jumela que deseaba resolver de 
una vez el litigio. El problema de límites se siguió, por tanto, arrastrando du­
rante muchos años y los pequeños conflictos domésticos entre ambas villas 
-invasión de términos y robo de ganado y cereal por ambas partes- conti­
nuaron siendo frecuentes. La situación se precipitó en 1483 cuando Don 
Alonso, sucesor de Juan Pacheco, prendió a seis vecinos de Jumela que se 
hallaban en el término de Montalbán95 6. Ante semejante hecho, Pedro Suá­
rez de Toledo se quejó a los Reyes Católicos que intentaron resolver la si­
tuación enviando una comisión para que averiguase la naturaleza de los 
problemas que existían entre ambas villas. Hubo, sin embargo, que esperar 
a los años iniciales de la última década del siglo XV para que estos conflic­
tos de términos finalizasen a satisfacción de ambas partes. Efectivamente, 
el 18 de enero de 1491, Alonso Téllez Girón y el nuevo señor de Jumela. 
Juan de Ribera, llegaron a un acuerdo definitivo: a Jumela se le asigna un 
término propio que iría desde la dehesa de Harrijas hasta el abrevadero de 
la Horcadura, donde se juntan los dos arroyos de Jumela y Valdequemada. 
y desde el arroyo de Jumela -que quedaría para abrevadero común- hasta 
el mojón de la dehesa de San Blas que es también de Jumela y desde ahí 
hasta el mojón que se llama de las tres particiones que se halla en los tér­
minos de Gálvez Jumela y Montalbán, y todas las tierras que iban desde 
estos mojones hacia Jumela quedarían por término de esta última villa: 
mientras que aquellas otras que se hallaban del lado del castillo de Montal­
bán quedarían por término de esta villa97. Por otra parte, se acordó también 
que los vecinos de Jumela pudiesen disfrutar de los pastos del término de 
Montalbán desde las tierras comprendidas entre el arroyo de Jumela hasta 
el cerro del Abeduche y la Peña del Ajo. y desde allí hasta la Cabeza del 
Aguila. Asimismo se les permitiría a los vecinos de Jumela que pudiesen 
cortar leña y hacer carbón desde la sierra hasta el arroyo de Villapalos y la 
senda de Pero Martín, y desde los arroyos Carbonero y Marches hasta una 
"raya mojonera” que se haría entre el Casarejo de Valdehalcones y Torcón. 





día de San Miguel hasta "carnestolendas" y pescar en el río de Torcón 
siempre que no arrojasen al agua alguna cosa dañosa98.
Un problema similar a éste planteó la ciudad de Toledo a la villa de 
Montalbán. Efectivamente. Montalbán tenía un término muy extenso que lle­
gaba hasta los linderos del término de la ciudad de Toledo. La proximidad 
entre ambos términos y el hecho de que no estuviesen bien delimitados 
provocaba frecuentes conflictos fronterizos, molestos y preocupantes, sin 
duda, porque los vecinos de Montalbán solían sustraer el cereal de los de 
Toledo y viceversa. Para evitar este tipo de fricciones que amenazaban con 
eternizarse, ambas partes, el cabildo de la ciudad de Toledo y el señor de 
Montalbán. decidieron ponerse definitivamente de acuerdo el 12 de marzo 
de 1485, y procedieron en ese día a fijar los límites y mojones que separarí­
an ambos términos, y que se describen con todo detalle en el documento 
que publicamos en el Apéndice99 1023.
No todo, sin embargo, habían de ser problemas. Alonso Téllez Girón 
llevó a cabo también una inteligente política de atracción de pobladores a 
sus dominios. Así. fundó dentro del término de su villa, como señor del terri­
torio de la misma, los lugares de Villarejo y de San Martín de Montalbán. lla­
mado también Lugar Nuevo'00. Esta última población fue fundada en sep­
tiembre de 1517. Las condiciones' que Don Alonso impuso a todos aquellos 
que viniesen a poblar el nuevo lugar de San Martín fueron las siguientes: 
recibirían una serie de tierras para que las labrasen a cambio de satisfacer­
le durante tres años, por el disfrute de las mismas, dos fanegas de pan ter­
ciado y dos costales de paja cada año. Al cabo de los tres años serían pro­
pietarios de las tierras que roturasen, pero no podrían venderlas hasta que 
se cumplieran los diez años siguientes al desbroce, y desde luego nunca 
podrían enajenarlas a nadie que no fuese vecino de la villa'01.
Una última cuestión a considerar sería la organización que Don Alon­
so llevó a cabo de las rentas que debía percibir como señor de Montalbán. 
En 1494, Don Alonso procedió a redactar unas ordenanzas que regularían 
la percepción de todas y cada una de las rentas que le pertenecían en su 
villa y tierra de Montalbán, con el objetivo de que los arrendadores de esas 
imposiciones supiesen las cantidades que debían recibir y los conceptos 
por los cuales se debían cobrar’02. No se conserva el documento original, 
tan sólo un traslado del mismo realizado en el mismo año'03. Las ordenan­
98. - Ibídem.
99. - Ibídem.
100. - El poblamiento de de San Martin de Montalbán en A.D.F., caja 231. num. 3. Ver también
Salvador de Moxó, Los antiguos señoríos ..., p. 141.
101. - Ibídem.
102. - A.D.F., caja 232.
103. - Ibídem.
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zas de 1494, según puede observarse en el documento que publicamos en 
el Apéndice de este traslado, tendían a organizar y regular el ejercicio y la 
posesión de diversos derechos: el uso y disfrute - o en algunos casos tam­
bién la prohibición- de los pastos del término de Montalbán por los vecinos 
de la villa, el derecho de todo vecino a cazar en el término desde San Mi­
guel hasta poco antes de la Cuaresma siempre que satisfaciese al arrenda­
dor de esa renta la cantidad de 6 maravedís, el pago de los derechos de 
asadura, diezmo y medio diezmo por la introducción de ganados en su tér­
mino, la disposición y ordenación de las colmenas, la propiedad señorial de 
los hornos para fabricar tejas, el destino de los ganados perdidos o desca­
minados, etc. De otras rentas que llegaban a las arcas del señor de Montal­
bán no tenemos más que noticias indirectas' '4.
Alonso Téllez Girón falleció en 1527. El 29 de abril de ese año, sin­
tiéndose herido de muerte, otorgó su testamento en la villa de Montalbán 05. 
En este largo y rico documento. Don Alonso ordena que le entierren en el 
monasterio franciscano de la Concepción de Montalbán y que en el coro de 
las religiosas labren dos tumbas para él y para su esposa, Marina de Gue­
vara, fallecida unos años antes y enterrada provisionalmente en la iglesia 
parroquial de Santa María. Destina al monasterio 10.000 maravedís de ren­
ta perpetua para que le digan 2.000 misas por la salvación de su alma, y 
otras 200 en la iglesia de Santa María de Montalbán'06. Destina otros
10.000 maravedís para casar a una doncella pobre y otros 143.000 marave­
dís para el monasterio de Santa Isabel de Toledo, cantidad esta última que 
debía al cenobio por la dote de Isabel Pacheco, su hija monja. Tras declarar 
las dotes que han recibido sus hijas, afirma que sólo le queda por casar a 
su hija mayor. Catalina Pacheco, “por las grandes necesidades en que 
siembre me he hallado", a quien su padre. Juan Pacheco, le había dejado 
un millón de maravedís, y su hermano, el marqués de Villena, 1.000 duca­
dos'07. Después de nombrar a todos sus hijos, designa como heredero del 
mayorazgo de Montalbán a su nieto llamado también Alonso Téllez Girón, 
hijo de Juan Pacheco, el primogénito de Don Alonso fallecido unos años an- 104
104 - Así. de las rentas del servicio y montazgo de Montalbán. Escalona y el paso de la venta 
del Cojo, sabemos que fueron arrendadas por Juan Pacheco a Fernando de Guadalajara 
por tres años, de 1474 a 1476. por la cantidad anual de 1.220.625 mrs. A.D.F., caja 232. 
Por lo que respecta a la renta de tres florines que cobraban los señores de Montalbán a 
la Mesta por cada millar de ovejas que atravesaban el puente del Tajo, no tenemos datos 
sobre ella, sólo sabemos que en 1576 le rentaba 500.000 mrs. anuales. Los Reyes Cató­
licos les habian concedido también las alcabalas y tercias de Montalbán. rentas ambas 
que en 1576 ascendían a la suma de 1.000.000 de mrs. No se conservan datos de otras 
rentas para la época que estudiamos: Salvador de Moxó, op. cit., p. 142.
105. - El testamento en A.D.F., caja 223. núm. 15.
106. - Pide a sus familiares que no lleven luto por él. y que acompañen su cuerpo veinte frailes.
A.D.F., caja 223. núm. 15.
107. - Ibidem.
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tes, y de su esposa Leonor Chacón, a quien le deja además de sus señorí­
os las casas principales que posee en Montalbán y los 2.000 ducados que 
le había dejado su padre el maestre de Santiago. Juan Pacheco, así como 
también las labores que había realizado en la fortaleza de su villa.
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Conclusión.
En 1527 desaparecía Don Alonso y le sucedía su nieto del mismo 
nombre. Con el segundo Téllez Girón se inicia una nueva etapa en la histo­
ria del señorío de la Puebla de Montalbán, etapa que desborda sin duda el 
marco cronológico y los objetivos que nos propusimos al elaborar este tra­
bajo. Al término del primer cuarto del siglo XVI, el señorío se halla ya plena­
mente consolidado en poder del linaje Pacheco-Téllez Girón. Desde el siglo 
XIV y durante todo el siglo XV diversos señores se había disputado su po­
sesión. A comienzos del XIV Montalbán era todavía una puebla templaría 
para pasar, poco después, tras la disolución de esa Orden Militar, a la mo­
narquía. y de ésta a un señor laico. Alfonso Fernández Coronel. De un se­
ñor a otro, primero, tras la desaparición de los Coronel, al Infante Don Fer­
nando de Antequera, después a su esposa Leonor de Alburquerque. y final­
mente a su hija la reina María de Castilla. En 1437, los labriegos de esa vi­
lla toledana contemplaban atónitos la llegada de un nuevo señor, el todopo­
deroso Alvaro de Luna que disfrutó de sus rentas y fue señor de Montalbán 
hasta su muerte en 1453. La caída en desgracia y la posterior ejecución del 
favorito del rey Juan II repercutió de manera muy sensible en el destino de 
la villa. Tras sufrir varios asedios en 1459 y en 1461, Montalbán fue confis­
cada por Enrique IV a los herederos de Don Alvaro, y finalmente entregada 
al nuevo favorito Juan Pacheco que la incorporó a sus extensos dominios y 
la destinó en mayorazgo a su tercer hijo. Alonso Téllez Girón. Por fin. la 
Puebla de Montalbán encontraba, a partir de 1474, un destino definitivo: el 
linaje de los Téllez Girón que se convirtieron en señores jurisdiccionales de 





D ocum ento  ng 1
1416, marzo. 21. Igualada.
Alfonso V de Aragón ratifica la donación que su padre el rey 
Fernando I había hecho a su madre Leonor de Alburquerque, en 
la fecha citada, de la villa de Montalbán.
A.D.F., Catálogo 54. núm. 4. Copia simple del siglo XVIII.
Este es treslado fielmente tirado de una carta pública de donación de 
la villa de Montalván, términos e tierra de aquélla que el muy excelente prín­
cipe et virtuoso señor et el señor rey Don Ferrando de buena memoria fiso 
a la muy excelente señora la señora reyna Doña Leonor su muger. e signa­
da de mano del muy excelente señor el señor rey Don Aitón por la gracia de 
Dios rey de Aragón e de Secilia, de Valencia, de Mallorcas, de Cerdenia, de 
Córcega, e conde de Barcelona, e duque de Atenas e Neopatria, e conde 
de Rosellón e de Cerdania, agora bienaventuradamente regnante. e sellada 
con su sello segunt en aquélla se contiene. El qual traslado fue sacado de 
la dicha carta de donación, su original, a instancia de la dicha señora reyna 
e por mandamiento del dicho señor rey Don Alfonso su fijo según que se si­
gue.
Sea a todos manifiesto que presentada por parte de vos señora rey­
na, madre e señora nuestra, muy cara a nos Don Alfón por la gracia de Dios 
rey de Aragón e de Secilia, de Valencia, de Mallorcas, de Cerdeña, de Cór­
cega, conde de Barcelona, duque de Atenas e de Neopatria, e conde de 
Rossellón e de Cerdania, e vista una carta del tenor siguiente.
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Conoscida cosa sea a quantos la presente verán como nos Don Fe­
rrando por la gracia de Dios rey de Aragón e de Secilia, de Valencia, de Ma- 
llorcas, de Cerdeña, de Córcega, e conde de Barcelona, e duque de Atenas 
e de Neopatria, e conde de Rossellón e de Cerdania. otorgamos et conoce­
mos que por quanto nos ovimos fecho merced e donación cabsa mortis fir­
me e valedera para en todo tiempo a Juan Carrillo de Toledo, nuestro cria­
do e camarlenguo, de la nuestra villa de Montalván que es en los regnos de 
Castilla, situada en el Arzobispado de Toledo con su castillo e fortaleza e 
con todas sus aldeas e tierra, términos e alfoses, e con todos los vasallos, 
vesinos e moradores en la dicha villa, aldeas e tierra, e con todos sus mon­
tes, prados, pastos, dehesas e ríos, aguas corrientes, manantes e estantes, 
e con todos sus derechos e pertenencias, e después dél a sus herederos 
según que hoy día de la data de la presente ante de agora lo otorgamos e 
pasó ante Alfón González de Guadalayara nuestro escribano de cámara e 
notario público en todos los nuestros regnos e tierras, en presencia de Gar­
cía de Ferrera. nuestro uger, e de Paulo Nicolás, e de Diego Martines de 
Medina, secretarios nuestros, testigos que a ello fueron llamados e roga­
dos.
Et como nuestra entención e voluntad sea que el dicho Juan Carrillo 
non haya la dicha villa ni fortalesa ni cosa alguna de lo a ella pertenesciente 
en la mejor manera e forma que de derecho podemos e valer puede la di­
cha donación e merced por nos de la dicha villa de Montalván e de todo lo 
que de suso es declarado al dicho Juan Carrillo fecha e otorgada revoca­
mos e damos por ninguna agora e por en todo tiempo, e queremos e es 
nuestra merced e voluntad quel dicho Juan Carrillo nin los dichos sus here­
deros non hayan la dicha villa ni lo sobredicho a ella pertenesciente nin par­
te de aquello en algún tiempo ni por alguna rasón por virtud de la dicha 
merced e donación que le ovimos fecho. E desde agora nos restituimos in 
integrun e apoderamos en la dicha villa de Montalván e en todo lo sobredi­
cho a ella pertenesciente e en la posesión real e corporal vel cuasi de aque­
lla así como eramos en ella e en todo ello apoderado ante que la dicha do­
nación e merced al dicho Juan Carrillo oviesemos fecho e otorgado. E así 
mesmo revocamos, anulamos et damos por ninguna qualquier otra dona­
ción o donaciones, merced o mercedes, donadío o donadíos, manda o 
mandas que en nuestro testamento o codecildo o cabsa mortis al ynfante 
Don Pedro nuestro muy caro fijo o a otras quales quier persona o personas 
de qualquier estado o condición que sean hayamos fecho de la dicha villa 
de Montalván o de cosa alguna de lo a ella pertenesciente. Et queremos e 
es nuestra merced e voluntad que non valgan agora nin en algún tiempo 
por quanto tasemos della gracia e donación a nuestra muy cara muger la 
reyna Doña Leonor en la manera siguiente.
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Don Ferrando por la gracia de Dios rey de Aragón e de Secilia. de 
Valencia, de Mallorcas, de Cerdeña, de Córcega, e conde de Barcelona, et 
duque de Atenas e de Neopatria, e conde de Rossellón e de Cerdania, 
como a nos haya sido fecho conciencia de la gran carga que de vos la rey- 
na Doña Leonor nuestra muy cara muger tenemos por haber dado vos por 
mando nuestro e por nos complaser a algunas personas ciertas villas e lo­
gares e heredamientos que habiades e vos pertenescían en los dichos reg- 
nos de Castilla, especialmente la vuestra villa de Saldaba con sus torres 
fuertes e con todas sus aldeas e tierra e con todo lo otro a ella pertenes- 
ciente de que fesistes de nuestra licencia e autoridat e mandamiento gracia, 
merced e donación a Don Sancho de Roxas. Arzobispo de Toledo, e a Die­
go Gomes de Sandoval su sobrino, Adelantado Mayor de Castilla, con cier­
tas instituciones e sobstituciones contenidas en los contratos que sobre 
esto pasaron: et asimismo habiendo esguarde a la gran carga que de vos 
tenemos por lo que de susodicho es et como nos habedes sehido siempre 
leal e obediente en todas cosas por la manera a nos plasiente: et otrosí a 
los trabajos que habedes pasado e pasades en nuestra enfermedat en la 
qual con buena voluntad e gran amor que nos habedes de día e de noche 
non cesades de nos servir; e en emienda e satisfación de la dicha villa de 
Saldaba e de todo lo a ella pertenesciente a vos dicha reyna Doña Leonor 
nuestra muy cara muger damos, tasemos gracia e donación entre vivos de 
la dicha villa de Montalván e de todo lo sobredicho a ella pertenesciente 
perpetua, pura e non revocable en la mejor manera e forma que de dere­
cho, constitución o fuero o en otra qualquier manera mejor valer puede o 
podrá e según que mejor e más complidamente a vuestra entención e de 
vuestros herederos e de los dellos descendientes podrá ser adactada para 
que hayades la dicha villa de Montalván con todo lo sobre dicho a ella e por 
rasón de aquella pertenesciente libre e quita por juro de heredat para siem­
pre jamás así e a tan complidamente como lo nos habernos e poseemos o 
podríamos haber e poseer e a nos pertenesce e pertenescer debe o puede 
en qualquier manera o por qualquier título o rasón así de fecho como de de­
recho e como mejor e más complidamente lo hobieron e poseyeron Doña 
María Coronel, nuestra tía. e los otros que antes della fueron señores de la 
dicha villa e de todo lo sobre dicho a ella pertenesciente. non reteniendo ni 
reservando para nos ni para nuestros herederos cosa alguna por rasón de 
esta gracia o donación que a vos la dicha reyna nuestra muy cara muger ta­
semos para vos e para los dichos vuestros herederos e los dellos descen­
dientes que de nos hobieren de haber e de heredar.
La qual dicha gracia e donación a vos la dicha reyna nuestra muy 
cara muger de la dicha villa de Montalván et de todo lo sobredicho perte­
nesciente a ella e debiente pertenescer tasemos para vos e para los dichos 
vuestros herederos para vender e empeñar, dar. trocar, cambiar e enagenar
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e faser dello e en ello e de cada cosa e parte de aquella todo lo que quisie- 
redes e por bien tovieredes a vuestra voluntad así como de vuestra cosa 
propia, libre e quita e desembargada faríades e podríades faser. E damos, 
mandamos e traspasamos en vos e en los dichos vuestros herederos qua- 
lesquier derechos e veses e voses, aciones reales e personales, mistas, vti- 
les, directas e indirectas, ordinarias e extraordinarias e en todo otros qua- 
lesquier derechos que a nos pertenescen e pueden pertenescer en la dicha 
villa de Montalván e en todo lo sobredicho a ella e por rasón de aquella per- 
tenesciente e debiente pertenescer, e contra qualesquier personas e cosas 
e el exercicio de todo ello de que podades usar así en juisio como fuera dél 
demandando et defendiendo según que mejor e más complidamente nos 
mesmo lo podríamos faser. Et de hoy día en adelante pasamos en vos e en 
los dichos vuestros herederos todo el derecho, propiedad e señorío e pose­
sión real e corporal vel quasi que nos habernos en la dicha villa de Montal­
ván e en su castillo e fortalesa. aldeas, términos e alfoces con todo lo que 
dicho es, e nos desapoderamos della e de todo ello e de cada cosa e parte 
de aquello. Et por esta presente carta apoderamos a vos la dicha reyna 
Doña Leonor nuestra muy cara muger e a los dichos vuestros herederos en 
la dicha posesión real e corporal vel quasi de la dicha villa de Montalván tie­
rra. términos e alfoces della con todo lo de suso dicho a ella pertenesciente 
bien así como si corporalmente en ella e en todo ello estoviesemos de pies, 
e vos la entregásemos realmente e con efecto. Et a mayor ahondamiento si 
nescesario es damos poder complido a vos la dicha reyna, nuestra muy 
cara muger, para que vos mesma sin licencia e mandamiento del rey de 
Castilla nuestro muy caro e muy amado sobrino nin de ningún jues nin de 
otro oficial qualquier podades o quien vuestro poder hobiere aprender e to­
mar la dicha posesión real e corporal vel quasi de la dicha villa de Montal­
ván e de todo lo que sobredicho es e apoderar vos en ella e en todo ello 
aunque falledes o fallasedes resistencia actual o verbal fasiendo e constitu­
yendo a vos e a los dichos vuestros herederos señores e procuradores en 
vuestra cosa propia.
Et mandamos por el tenor de la presente o por su traslado signado 
de escribano público a Mosén Juan Ferrandes de Heredia. el qual tiene por 
nos el alcázar e fortalesa de la dicha villa de Montalván, o a otra qualquier 
persona que por él o por nos lo tenga que vos la entregue o a quien vuestro 
poder hobiere e que non espere sobre ello otra nuestra carta nin manda­
miento especial, seyendo a vos por él o por otro en nombre suyo entregada 
o a vuestros herederos o a quien vuestro poder hobiere por manera que se- 
ades en el dicho castillo o fortalesa apoderada o apoderados a vuestra vo­
luntad o suya, nos les quitamos una e dos e tres veses e a cada uno de 
ellos qualquier pleyto omenage que por ella nos tienen fecho en qualquier 
manera.
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Et otrosí mandamos al concejo, alcalles, oficiales e homes buenos de 
la dicha villa de Montalván. aldeas e tierra della que vos hayan a vos la di­
cha reyna e a los dichos vuestros herederos por señora e señores de la di­
cha villa, términos, alfoses e vasallos della e de su tierra, e que vos fagan el 
pleyto omenage e juramentos que son tenudos e deben faser a su señora. 
Ca nos eso mismo les remitimos e quitamos qualesquier juramentos e pley- 
tos e omenages de fialdad que en qualquier manera nos tienen fechos o a 
otro en nuestro nombre por la dicha villa e fortalesa pública o tácitamente. 
Et prometemos por nuestra fe real de non ir nin venir por nos ni por otro o 
otros contra esta dicha gracia e donación que vos tasemos de la dicha villa 
de Montalván e de todas sus aldeas e términos e de todo lo sobredicho, nin 
contra cosa alguna de lo contenido en esta carta en algún tiempo nin por al­
guna rasón.
Et otrosí mandamos al príncipe Don Alfón nuestro caro primogénito, e 
a los otros ynfantes e ynfantas nuestros fijos, e a cada uno dellos e a sus 
subcesores, que jamás en algún tiempo non vayan nin vengan contra esta 
dicha gracia, merced e donación que a vos la dicha reyna e a vuestros he­
rederos así tasemos de la dicha villa de Montalván e de todo lo sobredicho 
en la manera de suso contenida, nin contra cosa alguna nin parte de lo en 
esta carta contenido, así hayan nuestra bendición e que juren cada uno de­
llos de lo tener e guardar. E si en lo sobredicho o en alguna cosa dello hay 
algún defecto, nos de nuestro poderío real absoluto lo suplimos. Et quere­
mos e es nuestra merced e voluntad que las palabras de esta carta se en­
tiendan e sean entedidas a validación e firmesa desta dicha gracia e dona­
ción que a vos la dicha reyna nuestra muy cara muger tasemos en la mane­
ra de suso dicha. Et que en ninguna manera nin por qualquier cabsa non le 
sea dado ni entrepetado otro entendimiento alguno como nos de nuestra 
cierta ciencia e poderío real absoluto queremos que así sea e que vos e los 
dichos vuestros herederos e otras quelesquier persona o personas que de 
vos hobieren la dicha villa o parte de lo susodicho por qualquier título poda- 
des dello gosar así e según e en la manera que de suso se contiene.
Et porque esto sea cierto e debda non haya otorgamos esta carta 
ante Alfón González de Guadalayara. nuestro escribano de cámara e nota­
rio público en todos los nuestros regnos e tierras de Aragón, al qual roga­
mos e mandamos que la escrebiese o fesiese escribir e la signase con su 
signo e a los presentes que fuesen dello testigos e la diese a vos la dicha 
reyna nuestra muy cara muger. Fecha e otorgada fue esta carta en la villa 
de Ygualada a veinte e un días de marzo, año del nascimiento del nuestro 
Salvador Jesu Christo de mil e quatrocientos e diez e seis años. Testigos 
que fueron presentes, llamados e rogados especialmente para lo que dicho 
es el Doctor Micer Juan de Tunes. Vicecanceller del dicho señor rey. e frey
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Diego de Tamara, confesor del dicho señor rey. et Paulo Nicolás su secre­
tario.
Et habida por vos dicha señora reyna información verdadera que la 
dicha carta así por el impedimento de la enfermedad del señor rey marido 
vuestro e padre nuestro de loable recordación como en otra manera non se 
pudo despachar et queriendo así como somos tenudo condescender a 
vuestros justos e honestos ruegos e conforman nos a la intención del dicho 
señor rey de la qual somos bien cierto por tenor de la presente por todos 
tiempos valedora, de nuestra cierta ciencia la sobredicha carta de suso in- 
sierta e todas las cosas en aquella contenidas retacamos, validamos, robo­
ramos querientes e diferentes aquella e aquellas ser de tanta valor, virtud, 
eficacia e firmeza como si por el dicho señor rey fuese estada, firmada e 
con su sello sellada e complida de todas las otras solemnidades necesarias 
e convenientes e por aquesto suplientes de nuestro poderío real qual se 
quiera solemnidat hobiera e de todos defectos e desfallescemientos por los 
quales así por vía de derecho e de fecho como en otra manera la dicha car­
ta e las cosas contenidas en aquella e aun la presente se podiesen impug­
nar de si o alegar, e a mayor cabtela mandamos aquesta ser fecha e signa­
da de nuestra mano e con nuestro sello secreto sellada, e al fiel escribano 
nuestro Alfón González ante quien la dicha carta insierta de suso fue otor­
gada que la despachases e cerrase. Fecho es aquesto en la cibdat de Tor- 
tosa a diez e ocho días de enero, año del nascimiento del nuestro Salvador 
Jesuchristo de mil e quatrocientos e dies e siete años. Rex Alfonsus.
Et yo Alfón González de Guadalaxara, escribano e notario público su­
sodicho a todo lo que dicho es e en uno con los dichos testigos presente fui 
e porque dicho señor rey Don Ferrando fió e otorgó la dicha donación e 
todo lo en ella contenido e cada cosa dello por ante mí presentes los testi­
gos suso nombrados en la presente carta en que es escripto. Sobre raído e 
corregido en la sexta línea, e pasó por; en treinta e tres línea, la dicha pose­
sión; en treinta e seis línea, dicho castillo e fortalesa: en treinta e nueve lí­
nea. juramentos: en quarenta e dos línea, algún tiempo non; en los quaren- 
ta e siete línea, la: en cincuenta e tres línea, defallescimientos; en cincuenta 
e cinco línea, dicha carta. De mandamiento del dicho señor rey Don Alfonso 
puse aquí mi signo en testimonio de verdad.
Señial... de nos Don Alfonso por la gracia de Dios, rey de Aragón, de 
Secilia. de Valencia, de Mallorcas, de Cerdema. de Córcega, conde de Bar­
celona. duque de Atenas e de Neopatria. e conde de Rossellón e de Cerda- 
nia. que al sobredito traslado de nuestro mandamiento sacado por tal que 
en judicio e fuera de judicio fe indubitada hi si atribuida ponemos nuestra 
autoridat e decreto puesto de mano de Alfonso Gonzalues de Guadalfajara. 
escribano nuestro e notario público por toda nuestra tierra e señorío en la 
ciudat de Tortosa a veinte e seis días de yanero en el año de la de nuestro
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Señor de MCCCCXVII. Et el qual a mayor cautela mandamos con nuestro 
sello menor sellar. Rex Alfonsus.
Signum mei domini de turribus autoritate regia, notarius publicus per 
totam terram et dominatlonem illustrissimi domini regis aragonum testis.
Signum mei Nicolai ex comiti illustrissimi domini regis aragonum et Si- 




1437. febrero, 1. Guadalajara.
La reina María de Castilla, con licencia de su esposo Juan II, 
dona la villa de Montalbán a Don Alvaro de Luna.
A.D.F., Catálogo 54. núm. 10. Original.
Sepan quantos esta carta vieren como yo Doña María por la gragia 
de Dios reyna de Castilla e de León con ligengia e autoridat a mí dada e 
otorgada por el rey don lohán mi señor e marido por vna su carta firmada 
de su nombre e sellada con su sello para fazer e otorgar todo lo que en esta 
carta será contenido e cada cosa e parte dello de mi propria e libre e agra­
dable voluntad.
Conosgiendo a vos don Aluaro de Luna, condestable de Castilla e 
conde de Sant Esteuan mi mayordomo mayor los muchos e buenos e gran­
des e leales e muy señalados seruigios que auedes fecho e fazedes de 
cada día al dicho rey mi señor e a mí e en parte de alguna emienda e remu- 
neragión dellos vos fago merged e gragia e donagión pura e propia, perfecta 
e valedera para siempre iamás e non reuocable, que es dicha entre biuos, 
de la mi villa llamada la Puebla de Montaluán que es en el argobispado de 
Toledo con los vassallos e tierra e districto e términos e puente e castillo e 
fortaleza e justigia e jurisdigión alta e baxa e mero e mixto imperio e prados 
e pastos e dehesas e rentas e pechos e derechos e penas e caloñas e con 
todas las otras cosas e cada vna dellas de qualquier natura que sean perte- 
nesgientes al señorío de la dicha villa e su tierra con todas sus entradas e 
salidas e derechos e pertenengias quantas ha e auer deue de fecho e de 
derecho e de vso e de costumbre e de otra qualquier manera todo entera­
mente sin exepgión alguna; e otrosí del derecho que a mí pertenesge en
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qualquier manera e por qualquier título del paso del ganado que pasa e 
deue pasar por la muy noble gibdat de Toledo e por su tierra segunt que 
meior e más complidamente lo yo oue de la muger e fijos e herederos de 
Juan Gudiel de las Roelas para que lo ayades todo e cada cosa e parte de- 
llo e sea vuestro proprio por juro de heredat e de vuestros herederos e 
subgessores e de quien vos quisieredes e por bien touieredes, e lo podades 
vender e empeñar, donar, canbiar. enajenar e fazer dello o en ello como de 
cosa vuestra propria.
E por esta mi carta e con ella la qual vos do e entrego por posesión e 
en señal de posesión vos do e otorgo e traspaso e entrego e apodero en la 
tenengia e posesión corporal, real, actual, geuil e natural e la propnedat e 
señorío de todo lo susodicho e de cada cosa e parte dello e todas mis ve- 
zes. derechos, acgiones vtiles, directas, ordinarias e extraordinarias e mis­
tas e otras qualesquier que me competen e competer pueden en qualquier 
manera a todo lo susodicho e a cada cosa e parte dello. E me desapodero 
e desenuisto de todo ello e de cada cosa e parte dello por mí e por mis he­
rederos e subgesores presentes e por venir e vos do poder conplido e facul- 
tat e auctoridat para la entrar e tomar e tener e poseer e continuar la dicha 
posesión en caso que falledes ende qualquier resistengia actual o verbal e 
avnque todo concurra ayuntada o apartadamente. E mando al congeio. al­
candés e alguazil, regidores, caualleros e escuderos de la dicha villa e su 
tierra e a cada vno dellos que de aquí adelante vos ayan e resgiban e obe- 
descan por su señor e cumplan vuestras cartas e mandamientos e vos fa­
gan pleyto e omenaje e juramento como a su señor e vsen con vos e con 
los que vos posieredes en todo lo susodicho e en cada cosa e parte dello e 
vos recudan e fagan recodir con todas las dichas cosas susodichas e con 
cada vna dellas bien e conplidamente, non embargante qualquier juramento 
e pleyto e omenaje que me tengan fecho como a señora de la dicha villa e 
su tierra e de todo lo susodicho, ca yo gelo algo e quito e relaxo vna e dos e 
tres vezes e les do por libres e quitos de todo ello e de cada cosa e parte 
dello para siempre iamás. E mando al alcayde que tiene el dicho castillo e 
fortaleza de Montaluán que luego lo dé e entregue a vos o a quien vuestro 
poder ouiere e vos apodere en lo alto e baxo del, non enbargante qualquier 
pleyto e omenaje que por él tenga fecho ca yo gelo algo e quito vna e dos e 
tres vezes.
Otrosí por quanto fasta aquí vos el dicho don Aluaro de Luna condes­
table teniades por mí el dicho castillo e fortaleza por el qual me teniades fe­
cho pleyto e omenaje yo vos lo algo e quito por la presente vna e dos e tres 
vezes e vos do por libre e quito del para sienpre jamás a vos e a vuestro li­
naje bien así e a tan complidamente como si me vos ouiesedes dado e en­
tregado e apoderado del dicho castillo e fortaleza e lo yo de uos ouiese 
resgebido.
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Et otorgo por mí e por mis herederos e subgessores para siempre ja­
más que non puedan reuocar nin contradezir nin desfazer esta dicha merget 
e gracia e donagión e remuneragión en todo nin en parte nin en cosa alguna 
por razón de desagradesgimiento e desconogimiento nin por otro qualquier 
caso nin cosa nin razón de qualquier natura, vigor, qualidat, efecto o miste­
rio que sea o ser pueda, nin la condigionar nin limitar nin inpugnar e en caso 
que lo fiziese quiero que me non vala nin sea oyda sobrello nin sobre cosa 
alguna nin parte dello. E renungio las leyes e derechos que dizen que las 
donagiones pueden ser reuocadas por razón de desconosgimiento o de de­
sagradesgimiento o por otros casos e que ninguno auiendo despendientes 
que non pueda dar nin donar en vida nin en muerte allende de la quinta par­
te de sus bienes. E otorgo e cognosco por la presente contra el qual otorga­
miento e congesión quiero que non pueda ser nin sea resgebida nin aya lo­
gar prouanga alguna que esta dicha donagión e merged e gracia e remune­
ragión que vos yo así fize e fago entra en la dicha quinta parte monta e vale 
mucho más que esto que vos yo así do. E así mesmo renungio e parto de 
mí las leyes e derechos e determinagiones que dizen que quando alguno 
faze donagión por razón de seruigios que diga serle fechos por aquel a 
quien la faze que los tales seruigios deuen ser mostrados e prouados por 
quanto los seruigios por vos a mí fechos porque vos yo fago esta merget e 
donagión e gracia e remuneragión son a mí cognosgidos e notorios e por ta­
les los he por los quales vos sodes digno de la sobredicha merget e gracia 
e donagión e remuneragión e de otra avnque fuese mucho mayor e de ma­
yor valor e cantidat contra lo qual quiero e otorgo que se non pueda resge- 
bir nin aya logar prouanga en contrario caso que se ofresgiese de fazer. 
Otrosí renungio e parto de mí e de mis herederos e subgesores todas las 
otras leyes, fueros e derechos e ordenamientos e estilos, costumbres, taza­
das e protestagiones e reuocagiones e toda otra cosa de fecho e de dere­
cho de qualquier natura, vigor, qualidat, efecto, misterio que sea o ser pue­
da en contrario de lo susodicho o de qualquier cosa o parte dello e las leyes 
e derechos e determinagiones que son en fauor de las mugeres con todas 
sus clausulas e benefigios seyendo gierta e gertificada dellos por letrados e 
así mesmo las leyes e derechos que dizen que los derechos prohibitiuos 
non pueden ser renungiados. Otrosí renungio qualquier priuillegio o resti- 
tugión o remedio e auxilio ordinario e extraordinario e otro qualquier que me 
pueda competer e competa así por ser reyna como en otra qualquier mane­
ra e por qualquier causa o razón contra lo susodicho o contra qualquier 
cosa o parte dello e la ley que dis que general renungiagión non vala. Lo 
qual todo renungio e parto e quito de mí e de mis herederos e subgessores 
de mi gierta sgiengia e proprio e libre e puro motu e voluntat.
E quiero e otorgo que si yo o otro por mí o mis herederos o subges­
sores lo allegaremos o dello nos quisiéremos ayudar o apruechar en juyzio
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o fuera de juyzio que nos non vala nin seamos oyóos sobrello nin sobre 
cosa alguna nin parte dello agora ni en algunt tiempo, antes pido a qual- 
quier jues o justigia que lo mande así guardar e tener e conplir para siempre 
jamás bien así e a tan conplidamente como si por sentengia difinitiua dada 
entre partes o por juez competente e pasada en cosa juzgada fuese juzga­
do contra mí. E otorgo e prometo por esta presente carta por firme obli- 
gagión e estipulagión de auer por firme e estable e valedero para sienpre ja­
más por mí e por mis herederos e subgesores esta dicha merget e gracia e 
donagión e remuneragión que vos yo así fize e fago de todo lo sobredicho e 
de cada cosa e parte dello para agora e para sienpre jamás e de la non 
reuocar nin contradezir en todo ni en parte nin en cosa alguna nin yr nin ve­
nir nin pasar nin consentir yr nin venir nin pasar contra ello nin contra cosa 
alguna nin parte dello agora ni en algunt tiempo nin por alguna manera e 
causa nin razón o color que sea o ser pueda, para lo qual obligo a todos 
mis bienes muebles e rayzes así patrimoniales como otros qualesquier aui- 
dos e por auer. Pero quiero e es mi merget e voluntad que non entre en 
esta donagión la renta de la dicha villa e su tierra del año que comengó por 
el día de Sant Miguell de setiembre del año pasado de mili e quatrogientos 
e treynta e seys años e se acabará por el día de Sant Miguell de setiembre 
desde presente año de la fecha desta carta.
E por quanto esta donagión que vos yo fago pasa e es allende de 
quinientos maravedís de oro yo la insinué e insinuó e fize e fago insinuagión 
della antel dicho rey mi señor que está presente al otorgamiento della e con 
su sabidoría así como rey e soberano señor e juez mayor la yo fize e fago e 
desto vos mandé dar esta mi carta firmada de mi nombre e sellada con mi 
sello, la qual otorgué ante el escriuano e notario público e testigos de yuso 
escriptos. Dada e fecha e otorgada en la villa de Guadalfaiara. primero día 
de febrero, año del nasgimiento de nuestro señor Ihesu Christo de mili e 
quatrogientos e treynta e siete años. Testigos que a esto fueron presentes, 
llamados e rogados: Juan de Silua alférez del dicho señor rey del su pen­
dón real, e los doctores Pero Yañes e Diego Rodríguez oydores e referen­
darios del dicho señor rey e del su conseio. e Alfonso Pérez de Viuero. con­
tador mayor del dicho señor rey. e Juan Gongález de Valdenebro ligengiado 
en decretos oydor de la audiengia del dicho señor rey e changeller de la di­
cha señora reyna. Yo la reyna. E yo el doctor Ferrando Dias de Toledo, oy­
dor e referendario del rey e su secretario e notario público en la su corte e 
en todos los sus regnos. fuy presente a la dicha ligengia e actoridat que el 
dicho rey nuestro señor dió e otorgó a la dicha reyna nuestra señora su mu- 
ger para fazer e otorgar todo lo en esta carta contenido e cada cosa e parte 
dello e así mesmo al otorgamiento que la dicha reyna nuestra señora con la 
dicha ligengia e auctoridat fiso e otorgó de todo lo susodicho e de cada cosa 
e parte dello. e otrosy a la insinuagión que la dicha señora reyna fiso de la
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dicha donagión antel dicho rey nuestro señor e a todas las otras cosas su­
sodichas e a cada vna dellas segund e por la forma e manera que en esta 
carta se contiene en vno con los dichos testigos e por mandado e otorga­
miento de la dicha señora reyna que en esta carta firmó su nombre en mi 
presengia e la mandó sellar con su sello la fise escriuir e en testimonio de 
verdat fise aquí este mío signo. Fernando, referendario, doctor e secretario.
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Docum ento n9 3
1447, marzo. 27. Valladolid.
Privilegio rodado de Juan II por el que confirma el testamento 
de Don Alvaro de Luna otorgado en Avila el 5 de septiembre de 
1445.
A.D.F.. Catálogo 54, s.n. Copia simple.
Don Juan por la gracia de Dios rey de Castilla, de León, de Toledo, 
de Galigia, de Sevilla, de Córdoba, de Murga, de lahén. del Algarve. de Al- 
gegira e señor de Bizcaya e de Molina, por quanto don Alvaro de Luna ma­
estre de Santiago e mi condestable de Castilla en mi presengia e con mi li- 
cengia e de mi espreso consentimiento e por mi mandado e ansi mismo por 
virtud de gierta avtoridad e facultad e poderío que yo le di e otorgué fizo e 
hordenó su testamento e postrimera voluntad según que se contiene en vna 
su carta firmada de su nombre e sellada con su sello e signada del signo 
del doctor Fernando Días de Tolledo de mi consejo e mi oydor e referenda­
rio e mi secretario en la qual está encorporada vna mi carta firmada de mi 
nombre e sellada con mi sello que en esta razón yo ove mandado dar al di­
cho mi condestable, su thenor de la qual es este que se sigue:
Yn Dey nomine amén. Sepan quantos esta carta de testamento e pú­
blico ynstrumento vieren como yo don Aluaro de Luna, condestable de Cas­
tilla, conde de San Estevan, con licencia e consentimiento que el rey mi se­
ñor me dió e otorgó para lo de yuso contenido por vna su carta firmada de 
su nombre e sellada con su sello, su thenor de la qual es este que se sigue:
Don Juan por la gracia de Dios rey de Castilla, de León, de Tolledo. 
de Galigia, de Sevilla, de Córdoba, de Murgia, de lahén. del Algarue. de Al- 
gegira e señor de Biscaya e de Molina, por quanto vos don Alvaro de Luna
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mi condestable de Castilla e conde de Santistevan me fegistes relagión que 
vuestra voluntad es de entrar en la horden de Santiago e tomar el hábito e 
haser profesión como cavallero della ante de lo qual queredes hazer e esta- 
blezer vuestro testamento e postrimera voluntad e disponer e hordenar del 
vuestro condado de Sant Estevan con título de conde e de las villas de Al- 
coger e Valdeolyvas e Salmerón e de las otras villas e lugares e hereda­
mientos del ynfantazgo que son en el obispado de Cuenca que fueron de 
doña María de Albornoz, vuestra prima, e las vos ovistes por título e cabsa 
della e ansí mesmo de todas e qulesquier vuestras gibdades e villas e luga­
res e castillos e fortalezas e todos los otros vuestros heredamientos e casas 
e bienes muebles e rayzes e semovientes que oy día avedes e tenedes e 
ovieredes e touieredes de aquí adelante e lo dexar e traspasar todo en don 
Juan de Luna, mi afijado, vuestro legítimo fijo e de la condesa doña Juana 
Pimentel, mi prima, vuestra legítima muger con ciertas ynstitugiones e subs- 
titugiones e restitugiones e submisiones e vínculos e promisiones e modos 
e condigiones e claúsulas contenidas en el mayorazgo que ante de agora 
con mi licengia vos ovistes fecho e otorgado al dicho don Juan vuestro fijo e 
con otros quales a vos pluguiere e ansí mesmo queredes dar e dexar de 
vuestros bienes a doña María de Luna vuestra fija legítima e de la dicha 
condesa vuestra muger fasta en quantía de treynta mili doblas de oro caste­
llanas de la vanda para su dote e casamiento, e otrosí queredes hazer gier- 
tas mandas a la dicha condesa, mi prima, vuestra muger. lo qual todo que­
redes hazer e disponer e hordenar en mi presengia e con mi avtoridad e 
consentimiento e porque mi yntengión final e voluntad deliverada es que el 
dicho vuestro testamento e postrimera voluntad e dispusigión e hordenanza 
que vos ficieredes de todo lo susodicho e de cada cosa dello vala e sea fir­
me e estable para siempre jamás sin contradigión alguna, por ende co- 
nogiendo e considerando los muy altos e muy señalados e muy leales e 
agradables virtuosos servigios que vos el dicho mi condestable me fecistes 
e avedes fecho ansí en el tiempo de mi crianga e siendo yo constituido en la 
menor hedad como después acá ansí en las guerras que yo ove con los 
moros henemigos de nuestra sancta fe católica e ansí mismo con algunos 
reyes mis comarcanos e otrosí dentro de mis reynos contra algunos mis re­
beldes e desobedientes como en otras muchas e diversas costas e consi­
derando los grandes peligros a que por ellos posistes e sofristes no sola­
mente en las cosas susodichas más avn en otras muchas conplideras a mi 
servigio e a execugión de la mi justigia e a bien de las cosa publica de mis 
reynos e del pacífico estado e tranquilidad dellos, los quales servigios ave­
des continuado e continuades de cada día e son a mí notorios e bien co- 
nogidos e por tales los he e apruebo por la presente e queriendo vos galar­
donar e remunerar en alguna henmienda e satisfagión e remuneragión de­
llos; e otrosí por hazer bien e merged al dicho don Juan vuestro hijo acatan­
do como él desgiende de la mi casa real e alcanga debdo en mi merged. e
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otrosí por él ser mi afijado e criado e porque mi voluntad es que la vuestra 
casa e suya permanesca e aya e quede della perpetua memoria; e otrosí 
porque otros tomen enxenplo e se esfuerzen a me servir bien e lealmente 
segund que vos el dicho mi condestable me avedes servido e servides de 
cada día e porque mi voluntad es de acregentar el estado del dicho don 
Juan vuestro hijo e decorar e sublimar su persona e que la casa de vos el 
dicho mi condestable quede en él. por ende yo por la presente de mi propio 
motu e gierta giengia e poderío real hordenado e avn absoluto sy e en quan- 
to negesario e provechoso e conplidero es para validagión e corroboragión 
de lo que en esta mi carta será contenido e de qualquier cosa e parte dello, 
me plaze e do mi licengia e expreso consentimiento para todo lo susodicho 
e para cada cosa e parte dello e ansí mismo doy y otorgo abtoridad e libre 
poderío e facultad a vos el dicho don Alvaro de Luna mi condestable para 
que a vuestra libre dispusígión e voluntad e querer sin enbargo ni contra- 
digión ni obstáculo ni ynpedimento ni otra cosa alguna de qualquier natura e 
vigor e calidad e misterio que lo enbargar pudiese, podades testar e hazer e 
hordenar e establezer e fagades e hordenedes e establezcades vuestro tes­
tamento e postrimera voluntad de todo lo susodicho e de cada cosa e parte 
dello e de otras qualesquier gibdades e villas e lugares e castillos e fortale­
zas e heredamientos e bienes muebles e rayzes e semovientes que oy día 
avedes e ovieredes de aquí adelante con los títulos e dignidades que de mí 
lo tenedes e avedes e ovieredes e tovieredes de aquí adelante e ynstituir e 
establezer e ynstituyades e establescades por vuestro heredero vniversal 
en todo ello al dicho don Juan de Luna vuestro hijo con qualesquier substi- 
tugiones e ynstitugiones e condigiones e modos e restitugiones e submisio­
nes e claúsulas e añadymientos e vínculos e otras qualesquier cosas de 
que qualquier natura, vigor e misterio contenidas en el dicho mayorazgo e 
con otras qualesquier que contra ellas o acerca o demás o allende dellas o 
en otra qualquier manera que quisieres, todo esto a vuestra libre dispu- 
sigión e voluntad. Ansí mesmo podades dar e dexar de vuestros bienes a la 
dicha doña María de Luna vuestra hija para su dote e casamiento fasta en 
la dicha quantía de las dichas treynta mili doblas de oro. E otrosí que poda- 
des dar e dexar de vuestros bienes a la dicha condesa, mi prima, vuestra 
muger todo lo que quisieredes e por vien tovieredes a vuestra libre dispu- 
sigión e querer e según e en la manera que quisieredes. E ansí mismo que 
cada e quando e en todo tiempo e lugar e sazón que vos quisieredes poda- 
des a vuestra libre dispusigión e querer e voluntad dar e dotar e dexar e re­
partir de los bienes que agora tenedes o tovieredes de aquí adelante en 
vuestra vida o al tiempo de vuestro finamiento las quantías que vos quisie­
redes así por vuestra ánima e descargo de vuestra congiengia como para 
criados e servidores e otras qualesquier personas así parientes vuestros 
como estraños e en otra qualquier manera e en las quantías que quisiere­
des. E que todo esto e cada cosa dello lo podades hazer e fagades libre­
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mente e sin contradigión alguna e todo lo que vos el dicho mi condestable 
ficieredes e dispusieredes e ordenaredes e mandaredes e declararedes e 
ynterpretaredes e proveyeredes e establegieredes e añadieredes e men- 
guaredes e todo (bis) lo susodicho e en cada cosa e parte dello quiero e 
mando que aya fuerza e vigor de ley e sea ávido e guardado como ley, no 
enbargante las leyes e derechos que dizen que el padre no puede agraviar 
a sus hijos en su legítima que les pertenece de su herengia e que la ellos 
deven aver libremente e sin agravamiento nin carga alguna; ni otrosí enbar­
gante que en la ynstitugión e dispusigión e contrapto que en esta razón 
figieredes e hordenaredes e establegieredes los otros vuestros hijos e hijas 
o qualquier dellos que agora avedes o ovieredes de aquí adelante o sus 
desgendientes sean agraviados en toda su legítima que les pertenesge o 
pertenesgiere de toda vuestra herengia e bienes o en qualquier suma o can­
tidad mayor o menor o mediana o en otra qualquier que sea o ser pueda, ca 
en quanto atañe a esto susodicho e a cada cosa dello yo en la dicha mi 
gierta sgiengia e propio motu e poderío real absoluto dispenso con las leyes 
e derechos que cerca de la legítima contra lo susodicho disponen; otrosí no 
enbargante la ley de la partida e las otras leyes del derecho común que di­
zen e quieren que si alguno entra en religión no puede dar ni dexar a sus hi­
jos más de su legítima parte e que lo otro deve quedar a la horden que to­
mare o donde entrare; e otrosí no enbargante la ley del fuero de las leyes e 
las otras leyes que quieren que fasta vn año e no después pueda disponer 
de sus bienes el que entrare en religión; ni otrosí enbargantes otras quales- 
quier leyes, fueros, derechos, ordenamientos, estilos, costumbres, fazañas. 
constituciones e determinagiones de doctores e cartas e previllegios e res­
criptos e de toda otra cosa así de fecho como de derecho de qualquier na­
tura. vigor, efecto, calidad e misterio que en contrario sean o ser puedan; ni 
otrosí enbargantes las leyes que dizen que el padre no pueda hazer contra­
to con sus hijos menores de hedad e so su poderío paternal e no emangipa- 
do ni les hazer donagión alguna, ca yo los emangipo. abilito e he por capa­
ces e ábiles e hemangipados e por de hedad cunplida para todo lo susodi­
cho e cada cosa e parte dello así como si lo fuesen e no estoviesen so 
vuestro poderío e governagión e de mi gierta sgiengia e propio motu e pode­
río real absoluto dispenso con ellos e con cada vno dellos en esta parte e 
con todo lo susodicho e con cada cosa e parte dello e abrrogo e derogo las 
leyes e derechos que contra esto son o ser puedan e alzo e quito e amuebo 
en quanto a esto atañe o atañer puede todo e qualquier obstáculo e ynpedi- 
mento ansí de hecho como de derecho e toda otra qualquier cosa que lo 
enbargar pudiese aviéndolo e lo he aquí por expresado e declarado bien 
ansí como si de palabra a palabra aquí fuese puesto, e quiero e mando e es 
mi merged e voluntad que aya esa misma fuerza e vigor como si aquí fuese 
espresado, no enbargante las leyes en que dizen que las cartas dadas con­
tra ley o fuero o derecho o hordenamiento deven ser obedesgidas e no con-
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plidas avnque contengan qualesquier clausulas derogatorias e otras firme­
zas e non obstangias e que las leyes e fueros e derechos valederos no pue­
den ser derogados saluo por Cortes. E alzo e quito toda obrregión e sub- 
rregión e obstáculo e ynpedimento e defecto e ynavilidad e yncapagidad e 
toda otra qualquier cosa de qualquier natura, vigor, efecto e calidad e miste­
rio que sea o ser pueda así de fecho como de derecho que pudiese o pue­
da enbargar o perjudicar en qualquier manera e por qualquier cosa o parte 
dello e suplo qualesquier defectos e todas otras qualesquier cosas e obmi- 
siones así de sustangia como de solemnidad o en otra qualquier manera 
negesarias e cunplideras o provechosas de se suplir para validagión e firme 
e perpetua corroboragión de todo lo susodicho o de qualquier cosa o parte 
dello. E mando al príngipe don Henrique mi muy caro e muy amado hijo pri­
mogénito heredero, e otrosí a los ynfantes, duques, condes, ricos ornes, 
maestres de las hórdenes, priores e a los del mi consejo e oydores de la mi 
avdiengia e alcalldes e notarios e alguagiles e otras justigias qualesquier de 
la mi casa e corte e changillería e a todos los congejos, alcalldes e alguagi­
les. regidores, cavalleros. escuderos e homes buenos de todas las gibda- 
des e villas e lugares de los mis reynos e a otros qualesquier mis súbditos e 
naturales de qualquier estado, condigión, preheminengia o dinidad que sean 
o a qualquier o qualesquier dellos que la guarden e cunplan e fagan guar­
dar e cunplir en todo e por todo segund que en esta mi carta se contiene e 
según que por vos fuere dispuesto e hordenado e repartido e establecido e 
otorgado e que no vayan ni pasen ni consientan yr ni pasar contra ello ni 
contra cosa alguna ni parte dello agora ni en algún tiempo ni por alguna 
cabsa ni razón ni color que sea o ser pueda. Aseguro e prometo por mi pa­
labra e por mi fe real e juro a Dios e a Santa María e a esta señal de la Cruz 
e a las palabras de los Sanctos Evangelios, corporalmente con mi mano ta­
ñidos. de lo guardar e cunplir e mandar guardar e cunplir en todo e por todo 
realmente e con efecto según e por la forma e manera que en esta mi carta 
se contiene. E vos el dicho mi condestable lo ficieredes e hordenaredes e 
establegieredes e dispusieredes e de no yr ni venir ni pasar contra ello ni 
contra cosa alguna ni parte dello agora ni en algún tiempo ni por alguna ma­
nera ni cabsa ni razón que sea o ser pueda, e los vnos ni los otros no fagan 
ende -al por alguna manera so pena de la mi merged e de pribagión de los 
offigios e de confiscagión de los bienes de los que lo contrario figieren para 
la mi cámara. Sobre lo qual mando al mi changiller e notarios e a los otros 
mis offigiales que están a la tabla.de los mis sellos que cada que les fuere 
pedido den e libren e pasen e sellen mi carta de previllegio las más firme e 
vastante e con qualesquier claúsulas derogatorias e otras firmezas que cuq - 
plan para validagión e corroboragión de todo lo susodicho e de cada cosa e 
parte dello. Dada en la gibdad de Avila a ginco días de setienbre año del 
nasgimiento de nuestro señor Ihesu Christo de mili e quatrogientos e qua- 
renta e cinco años. Yo el rey. Yo el doctor Fernando Díaz de Tolledo oydor
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e refrendario del rey e su secretario la fize escrevir por su mandado. Regis­
trada.
Por ende yo el dicho don Alvaro de Luna condestable por la presente 
la qual quiero que sea avida por mi testamento e postrimera voluntad e vlti- 
ma dispusigión perpetua e valedera e non revocable renungio e dexo en vos 
don Juan de Luna, mi hijo e de la condesa doña Juana Pimentel. mi legíti­
ma muger. el mi condado de Santisteban e las mis villas de Alcozer e Val- 
deolivas e Salmerón e las otras mis villas e lugares del ynfantadgo que son 
en el obispado de Cuenca que fueron de doña María Dalbornoz mi prima 
que Dios aya e las yo ove por título e cabsa della e todas las otras mis cib- 
dades e villas e lugares e castillos e fortalezas e tierras e señoríos e todos 
los otros bienes así muebles como rayzes e semovientes que oy día he e 
tengo e poseo e oviere e toviere de aquí adelante así los contenidos en el 
mayorazgo que yo con licengia del dicho rey mi señor fisce y establegí a 
vos el dicho don Juan mi hijo como todas las mis gibdades e villas e lugares 
e tierras e señoríos que después acá yo he ávido e oviere de aquí adelante 
con las mismas dignidades e títulos, previllegios e prerrogatibas e prehemi- 
nengias que la yo he e oviere e lo acreciento e añado e acomulo e ayunto 
todo e quiero e me plaze que sea acrecentado y acomulado e añadido e 
ayuntado al dicho vuestro mayorazgo e sea ávido todo por vno e ese mismo 
mayorazgo e con esas mismas calidades e condiciones e modos e ynstitu- 
ciones e substitugiones e vínculos e submisiones e restitugiones e provisio­
nes e prerrogatibas e previllegios e con todas las otras cosas e claúsulas e 
cada vna dellas en el dicho mayorazgo contenidas tanto que aquellas ni al­
guna deltas no sean ni puedan aver ni ayan lugar contra la hordenanza e 
dispusigión que yo agora fago y ordeno por este mi testamento la qual quie­
ro e mando que siempre sea guardada e cunplida e executada en todo e 
por todo según que en él se contiene e en todas las otras cosas en que ella 
non dispone sea guardado el thenor e forma del dicho mayorazgo, e por la 
presente fago e establezco e instituyo por mi legítimo y vniversal heredero 
en todo ello e en cada cosa e parte dello a vos el dicho don Juan mi hijo e 
me desapodero e desenvisto de la tenengia e posesión e casi posesión 
real, actual e gevil e natural e de la tenengia e propiedad e señorío de todo 
ello e de cada cosa e parte dello e lo otorgo e do e traspaso en vos el dicho 
don Juan mi hijo por la presente e con ella la qual vos do en entrego por po­
sesión e señal de posesión con libre e plenario poder e abtoridad e facultad 
que vos do e otorgo para lo entrar e tomar cada que quisieredes guardando 
todavía el thenor e forma de lo que en esta mi carta de testamento es e 
será contenido e me constituyo e fago e otorgo poseedor de todo ello e de 
cada cosa e parte dello en vuestro nonbre e para vos con tanto que para en 
toda mi vida lo yo tenga e administre e rija e que todavía se entienda ser e 
sea para vos e para vos en vuestro nonbre e que por lo yo ansí tener e regir
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y administrar e governar no se entienda derogar ni prejudicar ni ser deroga­
do ni prejudicado en cosa alguna a la ynstitupión e establegimiento nin a 
cosa de lo que en esta carta es e será contenido. Lo qual todo susodicho e 
cada cosa dello quiero, mando y hordeno e establezco e vos constituyo por 
mi legítimo e vniversal heredero en todo ello para que lo ayades por mi ma­
yorazgo como dicho es en tal manera e con tal condigión que si vos el dicho 
don Juan mi hijo murieredes sin dexar hijo varón legítimo e de legítimo ma­
trimonio nasgido e otro descendiente varón legítimo e de legítimos varones 
e de legítimo matrimonio nasgidos en tal caso succeda en todo lo susodicho 
e en cada cosa e parte dello e lo aya e herede otro qualquier mi hijo varón 
legítimo e de legítimo matrimonio nascido que de aquí adelante yo oviere o 
otro qualquier su despendiente varón legítimo e de legítimo matrimonio 
nasgido e decendiente de varones legítimos e de legítimo matrimonio nasgi­
dos e en defecto del tal o de los tales o muriendo aquel o aquellos sin dexar 
hijo varón legítimo e de legítimo matrimonio nasgido ni otro qualquier suce- 
diente varón legítimo e de legítimo matrimonio nasgido como susodicho es 
que en aquel caso haya e herede todo lo susodicho e cada cosa dello e 
subgeda en ello el hijo mayor varón legítimo e de legítimo matrimonio nasgi­
do de la dicha doña María de Luna mi hija con tanto que aquel sea tenudo 
de tomar e tome mi apellido de la mi casa e linaje de Luna, otrosí sea tenu­
do de traher e traya mis armas derecha e cunplidamente según que las yo 
traygo e que no pueda tomar ni tome otro apellido ni se nonbrar del ni traer 
ni traya otras armas él ni los que del despendieren e subgedieren en este 
dicho mayorazgo saluo si tobieren otro mayorazgo porque de negesario las 
devan traher e entonges que las puedan traher todas juntas tomando toda­
vía mi apellido como susodicho es; e en defecto del tal mi nieto varón e hijo 
de la dicha doña María de Luna mi hija que aya y herede todo lo susodicho 
e subgeda en ello don Pedro de Luna mi hijo e los que del despendieren le­
gítimos seyendo los tales descendientes legítimos e de legítimo matrimonio 
nasgidos e varones e non fenbras todavía el mayor; e en defecto de los ta­
les que aya y herede este dicho mi mayorazgo e subgeda en él mi nieto e 
hijo mayor legítimo de Juan de Luna mi sobrino e de doña María de Luna su 
muger mi hija e los que del despendieren todavía varones e non fenbras le­
gítimos e de legítimo matrimonio nasgidos e que pregeda el mayor al menor 
su hermano descendientes varones syendo legítimos e de legítimo matri­
monio nasgidos como susodicho es. e que cada vno destos a quien veniere 
el dicho mayorazgo sea tenudo de tomar mi apellido e traer mis armas e no 
otras algunas como susodicho es saluo en el caso e maneras susodichas; e 
en defecto de todos éstos quiero e mando que subgeda en el dicho mayo­
razgo qualquier de los parientes mios más propíneos varones legítimos e de 
legítimo matrimonio nasgidos todavía el mayor e más gercano e los que del 
despendieren varones legítimos e de legítimo matrimonio nasgidos tomando
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e que tomen mi apellido trayendo e que trayan mis armas e non en otra ma­
nera saluo en el caso e como susodicho es; e en defeto de los varones que 
subcedan en ello las fenbras según e por la horden e forma e manera suso­
dicha e guardando todavía lo susodicho que tabla de mi apellido e armas 
como susodicho es. E si qualquier de los sobredichos que deven tomar mi 
apellido e traer mis armas no lo figieren e cunplieren así que por el mismo 
fecho ayan perdido y pierdan el dicho mayorazgo e aquel se pase a la per­
sona syguiente que en él deve succeder e es llamado a él según la horden 
susodicha. El qual dicho mayorazgo e ynstitugiones e substitugiones e todo 
lo otro que en esta mi carta es e será contenido e cada cosa e parte dello 
fago e hordeno e establezco en tal manera e con tal condigión que se non 
aya podido ni pueda perder ni pierda lo susodicho ni cosa alguna ni parte 
dello por crimen ni crimenes. delicto ni delictos. malefigio ni malefigios ni por 
otro hierro ni caso alguno desde el mayor fasta el menor e del menor fasta 
el mayor ynclusiue de qualquier natura que sea así de heregía como de 
lese magestate e otros qualesquier que lo que Dios defienda fagan e come­
tan en qualquier manera que del dicho don Juan mi hijo o qualquier o qua­
lesquier de los otros a quien viene el dicho mayorazgo e pueden e deven 
succeder en él; mas que en tal caso cada que acahezca lo que Dios no 
quiera subgeda en el dicho mayorazgo e en todo lo susodicho e en cada 
dello el otro e otros que en él devan succeder e para él son llamados e lo 
deven aver según el tenor e forma desta mi hordenanza e ynstitugión e por 
ese mismo fecho se entienda tornar e torne todo ello a la tal persona o per­
sonas que en ello deven succeder e lo él aya e succeda e ello bien ansí 
como si el tal delinquente muriese e pasase desta presente vida sin hazer 
ni cometer crimen ni delicto ni otro malefigio alguno ni oviese yncurrido en 
caso ni en pena alguna por manera que este dicho mayorazgo sienpre aya 
quedado e quede entero e libre e sano e permanezca para en todos tiem­
pos en mi linaje e no pueda salir ni salga del ni lo pueda aver ni aya otro al­
guno: mas que ande e subgeda de vno en otro de los de mi linaje según e 
por la forma e manera e horden susodichas e no aya podido ni pueda ser 
confiscado ni aplicado para la cámara e fisco real ni para otra persona algu­
na de qualquier estado, condigión, preheminengia o dignidad que sea ni sea 
podido perder ni pierda por cosa ni caso alguno como susodicho es. Otrosí 
que no pueda ser traspasado ni enajenado en todo ni en parte ni en cosa 
alguna del en persona alguna de qualquier estado, condigión, prehemi­
nengia o dignidad que sea por las cavsas e casos susodichos ni por otros 
algunos avnque aquel que lo toviere aya perdido e pierda sus bienes o par­
te dellos por ese mismo fecho ni por ese mismo derecho o por sentencia de 
juez o por declaragión ni se pueda hazer el tal henajenamiento por qual­
quier cabsa o título ni caso ni cosa alguna que acaezca pueda de qualquier 
natura, efecto e calidad o misterio avnque sea causa hurgente e negesaria
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o piadosa ni por otra alguna avnque se diga ser para redengión de cativos 
ni para otra qualquier mayor ni menor o ygual avnque sobrello o para ello 
yntervenga licengia o consentimiento expreso e decreto e avtoridad de qual­
quier rey o príngipe o del papa o de otra qualquier persona de qualquier es­
tado o condigión. preheminengia o dignidad que sean avnque consentiesen 
en ello expresamente aquellos a quien atañe o atañer pudiese e de cuyo 
perjuigio se tratase por manera que sin enbargo ni contradigión alguna este 
dicho mayorazgo sienpre permanezca e quede en mi linaje como susodicho 
es e no pueda ser ni sea quitado ni apartado del por cosa ni caso alguno 
que sea o ser pueda como dicho es.
Otrosí quiero e mando e hordeno que el dicho don Juan mi hijo o otro 
qualquier que oviere o toviere el dicho mi mayorazgo e herengia sea tenudo 
de dar e dé para el dote e casamiento de la dicha doña María de Luna mi 
hija legítima e de la dicha condesa mi muger treynta mili doblas castellanas 
de oro de la vanda. esto saluo si yo en mi vida la oviere casado e dotado.
Otrosí con condigión que si yo daquí adelante oviere otro fijo varón 
legítimo e de legítimo matrimonio nasgido que en tal caso aya e herede las 
dichas mis villas Dalcocer e Valdeolivas e Salmerón e las otras mis villas e 
heredamientos del dicho ynfantazgo en las quales dichas villas de Salme­
rón e Valdeolivas e Alcoger e los otros bienes e heredamientos del dicho 
ynfantazgo yo por la presente fago e constituyo e establezco de agora para 
entonges por mi heredero al tal mi hijo varón legítimo que de aquí adelante 
nasgiere para que las aya por mayorazgo según e por la forma e manera e 
con las ynstitugiones e substituciones e condiciones e modos e vínculos e 
calidades e con todas las otras cosas susodichas e con cada vna dellas. E 
quiero e mando que vos el dicho don Juan de Luna mi hijo seades tenudo e 
obligado, e yo por la presente vos obligo, a las dexar en el dicho caso e vos 
mando que las dexedes libre e desenbargadamente e las restituyades al tal 
vuestro hermano mi hijo legítimo e de legítimo matrimonio nasgido que de 
aquí adelante yo oviere, la qual restitugión mando que le sea fecha luego 
que sea nasgido. Pero si este tal moriere sin dexar hijo varón o otro descen­
diente varón legítimo e de legítimo matrimonio nasgido que en tal caso se 
ayan tornado e tornen por el mismo fecho las dichas villas e vienes e here­
damientos susodichos a vos el dicho don Juan mi hijo si a la sazón fuere- 
des vibo. si no a otro qualquier que subgediere en el dicho mayorazgo se­
gún la sobredicha mi hordenanza e regla e dispusigión del.
E otrosí quiero e mando e establezco que sacadas las dichas villas e 
bienes e heredamientos susodichos que yo hobe por título e cabsa de la di­
cha doña María Dalbornoz mi prima en lo qual es mi voluntad que succeda 
qualquier mi hijo varón legítimo que de aquí adelante yo oviere como suso­
dicho es. que todas las otras mis villas e lugares e castillos e fortalezas e
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bienes muebles e rayzes e semovientes syenpre ayan quedado e queden 
en vos el dicho don Juan mi hijo por razón del dicho mayorazgo e ynsti- 
tugión que yo ansí dello vos fize e fago e subcedades en todo ello e lo aya- 
des como susodicho es. ecepto las dichas treynta mili doblas que es mi vo­
luntad que la dicha doña María de Luna mi fija aya para su dote e casa­
miento según e en la manera e como susodicho es; e otrosí esceptos gin- 
quenta mili maravedís de qualesquier maravedís que yo he e tengo o de 
aquí adelante yo oviere o toviere del dicho rey mi señor en sus libros ansí 
de mantenimiento como de merged de por vida e quiero e mando que los 
aya e lieve después de mi vida para en toda su vida la dicha condesa doña 
Juana Pimentel mi muger para sus mantenimiento demás de lo que rentare 
la su villa de Arenas porque ella mejor se pueda sostener según pertenece 
a mi honor y hestado e suyo.
Otrosí es mi voluntad e mando que después de mi vida si la dicha 
condesa mi muger fuera viba ella aya e tenga las mis villas de la Adrada e 
Castil de Vayuela con sus tierras e castillos e fortalezas e justigia e juris- 
digión cevil y criminal con todas las otras sus pertenengias e aya e lieve las 
rentas e pechos e derechos e penas e calonias dellas para su mantenimien­
to e sostenimiento de su estado. E así mesmo que aya la tergia parte de to­
dos mis vienes muebles que quedaren al tiempo de mi finamiento afueras 
de plata e oro e moneda amonedada e piedras preciosas e caballos e mu- 
las e acémilas que a todo esto. E ansí mismo las otras dos tergias partes de 
los otros mis bienes muebles quiero e es mi voluntad que quede para el di­
cho don Juan mi hijo e lo él aya sin diminugión alguna con todo lo otro del 
dicho mi mayorazgo como susodicho es. E que la dicha condesa mi muger 
ni otro por ella no pueda demandar ni demande ni aver ni aya demás y 
allende de lo susodicho que ansí es mi voluntad que ella aya como susodi­
cho es otra cosa ni demanda ni derecho ni acción alguna por razón de las 
mejorías e de todos e qualesquier bienes que an sido e fueren ganados e 
mejorados durante el matrimonio entre mí e ella, mas que se contente e se 
aya por contenta e pagada de todo lo que le pertenesge e pertenecer puede 
por causa e razón de las dichas mejorías con lo susodicho, lo qual todo 
mando e es mi voluntad que la dicha condesa aya como susodicho es e ella 
manteniendo castidad. E ansí mismo quiero e mando que la dicha condesa 
mi muger ni otro por ella no pueda renungiar ni traspasar los dichos gin- 
quenta mili maravedís ni parte dellos ni enajenar las dichas villas de Adrada 
ni Castil de Vayuela ni sus castillos ni fortalezas ni cosa alguna dellas en 
persona ni personas algunas de qualquier estado o condigión. prehemi- 
nengia o dignidad, mas que después de su vida queden en el dicho don 
Juan mi hijo e para él los dichos gincuenta mili maravedís e desde agora 
para entonges yo los renungio e dexo e traspaso en él por virtud de la li- 
cengia que del dicho señor rey para ello tengo. E ansí mismo queden para
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el dicho don Juan mi hijo después de la vida de la dicha condesa mi muger 
las dichas villas de Adrada e Castil de Vayuela para que las aya e tenga en 
vno con el dicho mayorazgo como susodicho es, e quiero e mando que las 
pueda entrar e tomar e entre e tome por su propia avtoridad luego que la di­
cha condesa mi muger pasare desta presente vida.
E otrosí fago e establesco este dicho mayorazgo e ynstitugión e todo 
lo susodicho e cada cosa dello con condiqión que si yo daquí adelante ovie­
re otros fijos e hijas legítimos e de legítimo matrimonio nasgidos demás de 
los susodichos que libremente e sin contradigan alguna les yo pueda man­
dar e dar de mis bienes tanto he quanto e como e lo que a mí ploguíere, e 
ansí mismo por mi ánima e a otros qualesquier mis criados e servidores e 
parientes e estrados según e en las quantías e sumas que a mí tenudo e 
obligado e vos yo obligo como mi heredero vniversal a la cunplir y pagar se- 
gund y por la forma e manera que lo yo mandare e hordenare e dispusiere 
e así vos mandado que lo cunplades e paguedes. E con estas mismas con- 
digiones e cargos fago e establesco por mi heredero vniversal a vos el di­
cho don Juan mi hijo e vos do e dejo todo lo susodicho e cada cosa e parte 
dello como susodicho es. E quiero que todo esto susodicho e cada cosa e 
parte dello sean tenudos e obligados eso mismo aquel o aquellos que son 
llamados a este mi mayorazgo e en él subcedieren segund las regla e or­
den susodichas e yo por la presente les obligo a todo ello e a cada cosa e 
parte dello guardando todavía e quedando en su fuerza e vigor el mayoraz­
go que ante de agora hize al dicho don Juan mi hijo e no menguando del 
cosa alguna saluo en esto que yo por la presente en este mi testamento e 
vltima dispusigión mando e establezco e hordeno. Ca mi yntención e volun­
tad es que qualquier que oviere la dicha herengia e subcediere en el dicho 
mi mayorazgo sea tenudo de guardar e guarde las claúsulas e substitugio- 
nes e ynstitugiones e modos e condiciones e vínculos e provisiones e sub­
misiones e restituciones e todas las otras cosas e cada vna dellas conteni­
das e especificadas en el dicho mí mayorazgo que yo ansí fize a vos el di­
cho don Juan mi hijo segund e por la forma e manera que en él se contiene 
ecepto aquellos que yo por la presente hordeno e mando e establesco e 
ynobo, lo qual quiero que sea guardado e cunplido según que en este mi 
testamento se contiene e en todo lo otro que sea guardado el dicho mayo­
razgo e la forma del. E quiero e mando que todo lo contenido en este mi 
testamento e cada cosa e parte dello vala e sea firme e estable para sien- 
pre jamás, así por ynstitugión e establegimiento de herederos e por mi pos­
trimera voluntad ¿orno por contrato firme e vastante e valedero e no reboca- 
ble para sienpre jamás o en aquella mejor manera, vía e forma que para va­
ler dispusigiones e hordenanzas e testamentos e mandas e codigilos e otras 
qualesquier cosas de qualquier manera, vigor, natura, efeto, calidad e mis­
terio que sean o ser puedan que de lo susodicho o de qualquier cosa o par­
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te dello ante deagora he fecho e otorgado en qualquier manera en quanto 
son o pueden ser contra lo contenido en este mi testamento e vltima dispu- 
sigión e contra lo en esta mi carta contenido e contra qualquier cosa o parte 
dello, e quiero que no valan ni ayan vigor alguno quanto tanen a esto que 
yo aquí mando e hordeno saluo el dicho mayorazgo que quiero e hordeno e 
mando que vala en aquello que no es o fuere contra esta dicha mi dispu- 
sigión e hordenagión como susodicho es. Lo qual todo otorgué e otorgo en 
presengia de la real magestad de vos el dicho señor rey por ante escrivano 
e notario público e testigos de yuso escriptos e la firmé de mi nombre e se­
llé con mi sello e suplico e pido merged e a vos el dicho rey mi señor que a 
todo esto estedes presente que de vuestra gierta giengia e poderío real ab­
soluto e plenario lo aprovedes e confirmedes e ynterpongades a ello e a 
cada cosa e parte dello vuestro decreto e avtoridad real porque vala e sea 
firme estable para siempre.
Que fue fecha e otorgada en la gibdad de Avila a ginco dias de se- 
tienbre. año del nasgimiento de nuestro Señor Ihesu Christo de mili e qua- 
trogientos e quarenta e ginco años. Testigos que fueron presentes, llama­
dos e rogados: don Pero Fernández de Velasco conde de Aro. Camarero 
Mayor del dicho señor rey: e don Híñigo López de Mendoga marqués de 
Santillana, conde del Real; e don Alfonso Pimentel conde de Benavente: e 
Juan de Silua. Alférez Mayor del pendón real del dicho señor rey: e Pedro 
de Acuña. Guarda Mayor del dicho señor rey: e el licenciado lohán Gongá- 
lez de Valdenebro. oydor e referendario del dicho señor rey, todos del su 
consejo: e Pedro de Luxan. Camarero del dicho señor rey. Yo el Condesta­
ble e yo el doctor Fernand Díaz. E yo el doctor Fernando Díaz de Toledo 
oydor e referendario del rey e del su consejo e su secretario e notario ma­
yor de los sus previllegios rodados, otrosí su notario público en la su corte e 
en todos los sus reynos fue presente ante la real magestad del dicho señor 
rey en vno con los sobredichos testigos a todo lo susodicho e a cada cosa 
dello e por ruego e otorgamiento del dicho señor don Alvaro de Luna con­
destable de Castilla que aquí firmó su nonbre e lo mando sellar con su sello 
este público ynstrumento fige escrevire en testimonio de verdad fize aquí 
este mió signo. Fernando referendario doctor et secretario.
E otrosí por quanto después desto el dicho maestre de Santiago mi 
condestable de mi ligengia e consentimiento e en mi presengia acrecentó e 
añadió e ayuntó al dicho mayorazgo las sus villas de Alburquerque con títu­
lo de condado e Agagala e las Codosera e sus tierras e términos e rentas e 
pechos e derechos e justigia e jurisdigión ceuil e criminal alta e baja e mero 
misto ynperio e con todas las otras sus pertenengias e lo renungió e dexó e 
traspasó todo en vos el dicho don Juan de Luna su hijo, por ende yo el so­
bredicho rey don Juan de mi propio motu e gierta giengia e poderío plenario 
real e absoluto de que quiero vsar e vso en esta parte como rey e soberano
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señor no reconociente superior en lo tenporal e vsando de aquel plenario 
poderío que por las leyes de mis reynos es otorgado en lo tenporal a los re­
yes el derecho del qual es tan grande que todas las leyes e los derechos te­
nemos de yuso de nos por que el nuestro poderío non lo avernos de los ho- 
mes mas de Dios cuyo lugar tenemos en todas las cosas tenporales, acata­
das e consideradas las cabsas contenidas en la dicha mi carta de licengia 
suso encorporada e otras legítimas e sufrientes que a ello me mueven e 
porque cunple ansí a mi servigio e a bien de la cosa pública de mis reynos e 
al pacífico estado e tranquilidad dellos; e otrosí considerando todas las co­
sas que en lo tal se deven considerar espegialmente las tres cosas que se 
requieren en toda gragia e merged ser consideradas e acatadas es a saber: 
la primera la merged que se haze, la segunda a quien se haze, la tergera 
como la merege o puede mereger aquel que la resgibe, apruebo, loo, confir­
mo e ratifico por esta mi carta de previllegio el dicho testamento e postrime­
ra voluntad del dicho mi condestable e la sobredicha mi carta en él encorpo­
rada a el mayorazgo e contrato e ynstitugiones e substitugiones e re- 
nungiagiones e el acrecentamiento del dicho mayorazgo que de suso se 
haze mengión e las mercedes e gragias e donaciones e congesiones e dis- 
pensagiones e todas las otras cosas e cada vna dellas en las contenidas e 
cada cosa e parte dello, e en esa misma forma e manera e con esas mis­
mas calidades e firmegas e asergiones e abrrogagiones e derogagiones e 
suplegiones e dispensagiones e clavsulas e non obstangias e todo lo otro 
que el dicho maestre mi condestable hizo e ordenó de sus gibdades e villas 
e lugares e castillos e fortalezas e heredamientos e títulos e dinidades e de 
todos los otros sus bienes así muebles como rayzes e semovientes que a la 
sazón tenía e después acá a hauido e de las que oviere de aquí adelante e 
todo lo otro contenido en el dicho su testamento e público ynstrumento e 
contrato suso encorporado e cada cosa dello a vos el dicho conde don Juan 
de Luna su hijo e a vos e en defecto vuestro en los otros a quien viene el di­
cho mayorazgo según e por la forma e manera que lo él hizo e hordenó e 
con esos mismos vínculos e modos e condigiones e ynstitugiones e susti- 
tugiones e restitugiones e provisiones e prerrogatibas e previllegios lo qual 
todo he aquí por expresado e declarado e repetido bien ansí e tan cunplida- 
mente commo si aquí fuese otra vez nonbrado e dicho e expecificado et yn- 
terpongo a todo ello e a cada cosa e parte dello mi solemne decreto e abto- 
ridad real para que vala e sea firme y estable para sienpre jamás e quiero 
que todo ello e cada cosa e parte dello aya fuerza e vigor de ley e sea guar­
dado e cunplido commo ley bien ansí e tan cunplidamente como si aquí fue­
se fecha e establegida e ordenada e promulgada en cortes e precediesen e 
se subsiguiesen e concurriesen e ynterveniesen a ella e en ella todas aque­
llas cosas e cada vna dellas ansí de sustangia como de solemnidad e en 
otra qualquier manera e para lo tal se requiere por manera que sin enbargo 
ni contradigión alguna vala e sea firme para sienpre jamás. Et ansí mismo
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quiero e es mi merged e voluntad que se ayunten e sean ayuntados e yo 
por la presente ayunto al dicho vuestro mayorazgo las dichas villas e casti­
llos de Alburquerque e Asagala e La Codesera e sus tierras e rentas e pe­
chos e derechos e penas e calonnias pertenecientes al sennorío deltas e 
con la ynstangia e justigia et jurisdigión ceuil y criminal alta e baja mero e 
misto ymperio e con todas las otras sus pertenengias de lo qual todo yo fize 
merged con título de condado por juro de heredad al dicho maestre mi con­
destable después de por él ser fecho e ordenado e establegido el dicho su 
testamento suso encorporado e lo él después renungió e traspasó en mi 
presengia e con mi avtoridad e de mi consentimiento en vos el dicho conde 
don Juan su hijo e lo yo loo e apruebo de mi cierta giengia e ynterpongo a 
todo ello e a cada cosa e parte dello mi solemne e perfecto decreto e abtori- 
dad real e quiero que vala e sea firme estable e valedero para sienpre ja­
más e lo ayunto al dicho vuestro mayorazgo e quiero y es mi merged que lo 
ayades con el dicho título de condado con las calidades del dicho mayoraz­
go e con esas mismas condigiones e modos e ynstitugiones e substitugio- 
nes e submisiones e claúsulas e prerrogativas e previllegios e según e por 
esa misma forma e manera que de suso se contiene e yo ansí vos lo do e 
otorgo e traspaso por la presente e con ella e la propiedad e señorío e po- 
sión dello e de cada cosa e parte dello. E por la presente vos fago e consti­
tuyo conde del dicho Alburquerque e vos do la dicha dignidad con todo lo 
susodicho e cada cosa dello, e quiero y es mi voluntad que de aquí adelan­
te seades llamado conde de Alburquerque e podades aver e ayades todas 
las honrras franquezas e livertades e esenciones, prerrogatibas, prehemi- 
nengias e previllegios e todas las otras cosas e cada vna dellas que an e 
deven aver por razón de la dicha dignidad los otros condes de mis reynos e 
vos sean guardadas bien e cunplidamente en guisa que vos no mengue 
ende cosa alguna, lo qual todo susodicho e cada cosa e parte dello quiero e 
mando que vala e sea firme e estable para sienpre jamás; no enbargante 
que vos el dicho conde don Juan e los otros de quien se haze mengión en 
la dicha mi carta e ynstrumento suso encorporados o qualquier o quales- 
quier dellos seades menores de hedad e so el poder paternal del dicho mi 
condestable e non oviesedes sido ni fuesedes emangipados ni salidos ni li­
brados del dicho su poderío, ca yo vos ove e he por mayores de hedad e 
emancipados e fuera de su poder del qual vos libro e saco por la presente 
en quanto atañe para valer e ser firme el dicho contrato e la hordenanza e 
dispusigión así por él fecha e todo lo otro contenido en el dicho su ynstru­
mento suso encorporado e cada cosa e parte dello. e ansí mismo el añadi- 
miento e acrecentamiento e ayuntamiento que el dicho maestre mi condes­
table hizo al dicho vuestro mayorazgo del dicho condado Dalburquerque 
con el dicho título de conde e de las villas e lugares e tierras sobredichas 
como susodicho es e a la renunciagión e dexamiento e traspasamiento que 
de todo ello e de cada cosa e parte dello hizo a vos el dicho conde don
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Juan su hijo e en vos como suso es dicho e cada parte e cosa dello por ma­
nera que todo ello vala e sea firme e estable para sienpre jamás sin enbar- 
go ni contradigan alguna que sea o ser pueda. E quiero e mando e es mi 
merged e voluntad que se no aya podido ni pueda perder ni revocar ni anu­
lar ni pierda ni revoque ni anule el mayorazgo e gracia e donagión suso en- 
corporados ni cosa alguna ni parte de lo susodicho contenido en las escrip- 
turas suso encorporadas ni en esta mi carta por crimen ni crímenes, delicto 
ni delyctos, malefigio ni malefigios, ni por otro hierro ni caso alguno desde el 
mayor fasta el menor ni del menor fasta el mayor ynclusive de qualquier na­
tura. calidad avnque sea de heregía o de lese magestatis o perdulion o otro 
o otros qualesquier que ayan podido o pudiesen o puedan ser opuestos 
contra el dicho maestre mi condestable e contra vos el dicho conde don 
Juan su fijo o contra qualquier de los otros a quien viene el dicho mayoraz­
go e pueden e deven succeder en él; mas que en tal caso o casos cada que 
ayan acahecido o acaezcan, lo que Dios no quiera, ayan subgedido e 
subgedan en el dicho mayorazgo e en todo lo susodicho e en cada cosa de­
llo la otra persona o personas que en él deven succeder e para él son lla­
mados e lo deven aver según el thenor e forma de la sobredicha hordenan- 
za e ynstitugión fecha por el dicho maestre mi condestable, e por ese mis­
mo fecho se entienda tornar e deboluer e torne que en ello deven succeder 
e aquel lo aya e subgeda en ello bien ansí como si el tal delinquente fuese 
muerto e pasado desta presente vida sin hazer ni cometer crimen ni delicto 
ni otro malefigio alguno ni oviese incurrido en caso ni pena alguna por ma­
nera que el dicho mayorazgo e todo lo otro contenido en las escnpturas 
suso encorporadas e cada cosa e parte dello sienpre aya quedado entero e 
libre e sano e permanesca para en todos tiempos en vuestro linaje e no aya 
podido ni pueda salir ni salga del ni lo puedan aver ni ayan yo ni los reyes 
que después de mi vinieren ni la mi cámara o fisco mió ni de los ni otra per­
sona alguna, mas que ande e subgeda en vuestro linaje de vno en otro se­
gún e por la forma e manera que el dicho maestre mi condestable lo hizo e 
hordenó en el dicho su testamento e hordenagión e ynstitugión suso encor- 
porados se contiene, e non aya podido ni pueda ser confiscado ni aplicado 
ni se aya podido ni pueda perder ni pierda por cosa ni caso alguno como 
susodicho es. ni aya podido ni pueda ser traspasado ni enajenado en todo 
ni en parte ni en cosa alguna en otra persona ni personas de qualquier es­
tado o condigión o preheminengia o dignidad que sean por las cosas e ca­
sos susodichos ni por otros algunos avnque aquel que lo toviere aya perdi­
do e pierda todos sus bienes o parte dellos por ese mismo fecho e por ese 
mismo derecho o por sentencia o declaragión de juez o en otra qualquier 
manera; e ansí mismo que non aya podido ni se pueda henajenar por qual­
quier título oneroso o lucratiuo o gratuito ni otro qualquier ni por caso ni 
cosa alguna que acaesca o acaesger pueda de qualquier natura, vigor, 
efecto, calidad o misterio, ni causa hurgente ni negesaria ni piadosa ni por
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otra alguna avnque sea para redengión de cautiuos ni por otra qualquier 
mayor ni menor o ygual avnque sobrello e sobrello e para ello yntervenga li­
cencia e consentimiento expreso e decreto e abtoridad mía o de otro qual­
quier rey o príngipe con cognigión de causa o syn ella e avnque consentie- 
sen en ella espresamente aquellos a quien atañe o atañer pudiese o de 
cuyo perjuigio e ynterese se tratase por manera quel dicho mayorazgo e 
todo lo otro susodicho e cada cosa e parte dello sienpre premanesca e que­
de enteramente en vuestro linaje e no aya podido ni pueda ser apartado ni 
quitado del en todo ni en parte ni en cosa alguna por cosa ni caso alguno 
que sea o ser pueda como susodicho es; la qual allienagión quiero que aya 
sido e sea ynterdicta et prohibita vedada e inivida en tal manera que no aya 
podido ni pueda pasar la propiedad e señorío e la tenengia e posesión e de- 
tentagión de lo susodicho ni de cosa alguna ni parte dello a otra persona o 
personas algunas de qualquier estado o condigión, preheminengia o digni­
dad que sea nin a colegio nin vniversidad mas que sienpre queden en vues­
tro linaje e non puedan salir ni salgan como susodicho es. e todo lo que 
contra esto fuere fecho e progedido aya sido e sea ninguno e de ningún va­
lor por ese mismo fecho e por ese mismo derecho aya sido e sea ávido por 
no fecho ni pasado. Lo qual todo susodicho e cada cosa e parte dello quiero 
e mando e es mi merged e voluntad que se guarde e cunpla e faga ansí: 
non enbargantes las leyes de que se haze mengión en la dicha mi carta de 
ligengia suso encorporada ni otras qualesquier leyes e fueros e derechos 
comunes ni de mis progenitores ni otros qualesquier: nin otrosí enbargantes 
qualesquier leyes e fueros e derechos comunes ni de mis progenitores ni 
otros qualesquier; nin otrosí enbargantes qualesquier ordenamientos, esti­
los, costunbres e fazañas e cartas e previllegios e rescriptos e toda otra 
cosa de qualquier natura, vigor, efeto. calidad e misterio que en contrario 
sean o ser puedan. E yo de la dicha mi gierta ciengia e propio motu e pode­
río real absoluto de que quiero vsar e vso en esta presente dispenso con 
todo ello e con cada cosa e parte dello e lo abrrogo e derogo e alzo e quito 
e anuevo en quanto a esto atañe o atañer puede aviendo e lo he aquí todo 
por expresado e declarado bien ansí como si de palabra a palabra aquí fue­
se puesto, e quiero y es mi merged e mando que ayan esta misma fuerza e 
vigor como si aquí fuese espegificado espegialmente dispenso con las leyes 
e hordenamientos que dizen que las cartas dadas contra el fuero o derecho 
o hordenamiento deven ser obedesgidas e no conplidas avnque contengan 
qualesquier clavsulas derogatorias e otras firmezas e non obstangias e que 
las leyes e fueros e derechos valederos non pueden ser derogados saluo 
por cortes e alzo e quito toda obrregión e subrregión e todo otro qualquier 
obstáculo o ynpedimento así de fecho como de derecho de qualquier natu­
ra, vigor, efecto, calidad e misterio que vos pudiese envargar e prejudicar e 
suplo qualesquier defetos e obmisiones e otras qualesquier cosas ansí de 
sustangia como de solemnidad o en otra qualquier manera necesarias e
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cumplideras e provechosas de se suplir para firme e perpetua validagión e 
corroboragión del dicho testamento e contratos e ynstrumentos e de lo en 
esta mi carta contenido e ansí mismo de la disposigión e hordenagión de 
todo lo otro e cada cosa dedo contenido en el dicho ynstrumento público 
suso encorporado e ansí mismo de la renungiagión e dexamiento que el di­
cho maestre mi condestable vos fizo del dicho condado de Alburquerque 
con todo lo susodicho e cada cosa dello en tal manera que todo ello e cada 
cosa e parte dello vala e sea firme e estable e valedero para sienpre jamás 
ynbiolablemente.
E mando al príngipe don Henrique mi muy caro e amado hijo primo­
génito heredero e a todos los a quien se derige la dicha mi carta de licengia 
suso encorporada e a qualesquier otros mis súbditos e naturales de qual- 
quier estado o a qualquier o qualesquier dellos que lo guarden e cunplan e 
executen e fagan guardar e cunplir e executar en todo e por todo según e 
por la forma e manera que en la dicha mi carta e ynstrumento suso encor- 
porados en esta mi aprobagión e confirmagión se contiene e en cada vno 
dellos e que no vayan ni pasen ni consientan yr ni pasar contra ello ni con­
tra cosa alguna ni parte dello agora ni en algún tiempo ni por alguna mane­
ra ni cabsa ni razón ni color que sea o ser pueda, mas que defiendan e an­
paren a vos el dicho conde don Juan e a los otros a quien atañe o atañer 
puede lo susodicho con esta confirmagión e gragia e merged e donagión e 
congesión e aprobagión que yo vos fago e do e según e por la forma e ma­
nera que de suso se contiene e vos den para ello todo fabor e ayuda por 
sus personas e con sus gentes e armas cada que sobrello les requirieredes 
e resistan a qualquier o qualesquier que lo contrario fizieren o atentaren o 
quisieren hazer o atentar por manera que todavía se faga e guarde e cunpla 
e execute todo lo susodicho e cada cosa e parte dello syn dificultad ni con- 
tradigión nin enbargo alguno, ni los vnos ni los otros non fagan ende al por 
alguna manera so pena de la mi merged e privagión de los offigios e de con- 
fiscagión de los bienes de los que lo contrario figieren para la mi cámara. E 
otrosí mando por esta mi carta de previllegio o por su treslado signado de 
escrivano público a todos los congejos. alcalldes, alguagiles, regidores, ca- 
valleros. escuderos, ornes buenos de todas las cibdades e villas e lugares e 
tierras que el dicho mi condestable ha e tiene e oviere e touiere de aqui 
adelante e le pertenescan e pertenegieren en mis reynos e señoríos e a 
cada vno dellos que ayan e reciban por su señor a vos el dicho conde don 
Juan su hijo e vos fagan el juramento e pleyto e omenaje que vasallos sola­
riegos deven hazer a su señor e cunplan vuestras cartas e mandamientos e 
vos consientan vsar de la justigia e jurisdigión geuil e criminal alta e baxa e 
mero e misto ynperio de las dichas cibdades, villas e lugares e de cada vna 
dellas e vos recudan e fagan recudir con todas las rentas e pechos e dere­
chos e penas e calunias e otras qualesquier cosas pertenesgientes al seño-
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río de las dichas gibdades e villas e lugares, ca yo por la presente e con ella 
traspaso en vos el dicho conde don Juan el señorío e propiedad e posesión 
e tenengia de todo ello e de cada cosa e parte dello guardando todavía el 
tenor e forma del dicho testamento e hordenagión e dispusigión e contrato 
suso encorporado e así mesmo el tenor y forma de lo en esta mi carta con­
tenido e de cada cosa e parte dello.
E mando a los allcaides que por el dicho maestre mi condestable 
vuestro padre o por otro por él tienen qualesquier sus castillos e fortalezas 
que luego sin otra tardanza las den e entreguen a vos el dicho conde don 
Juan o a quien vuestro poder oviere e vos apoderen en lo alto e bajo dellas 
con todos sus pertrechos e armas e bastimentos que lo así agan e cunplan. 
non enbargantes qualesquier pleitos omenajes que por ellas tengan fechas 
a mí o a otro por mi o al dicho maestre mi condestable o a otra qualquier 
persona en qualquier manera, ca ellos faciéndolo e cunpliendolo ansí yo 
como rey e soberano señor les alzo, suelto e quito vna e dos e tres vezes 
los tales pleytos e omenajes e les do por libres e quitos dellos a ellos a su li­
naje para sienpre jamás e no fagan ende al por alguna manera so pena de 
la mi merged e de caer por ello en mal caso e de perder los cuerpos e 
quanto an. lo qual todo susodicho e cada cosa e parte dello mando a todos 
los sobredichos e a cada vno dellos que lo fagan e cunplan ansí syn me re­
querir ni consultar sobrello ni esperar otra mi carta ni mandamiento ni juigio 
guardando todavía la horden e tenor e forma de lo contenido en esta mi car­
ta de previllegio e en la otra mi carta e ynstrumento suso encorporados e en 
cada vno dellos e vos recudan e fagan recudir con todas las rentas e pe­
chos e derechos e otras qualesquier cosa pertenecientes al señorío de las 
dichas gibdades e villas e lugares, ca yo por la presente e con ella traspaso 
en vos el señorío e propiedad e posesión e tenengia de todo ello e de cada 
cosa e parte dello e según e por la forma e manera que en el dicho ynstru­
mento suso encorporado e en esta mi carta se contiene e que lo ansí fagan 
e cunplan so pena de la mi merged e de los cuerpos e quanto han. Pero es 
mi merged que el dicho maestre mi condestable vuestro padre para en toda 
su vida tenga e rija e administre e govierne las dichas gibdades e villas e 
pueda exerger la justigia e jurisdigión geuil y criminal dellas e regiba e re­
caude las rentas e frutos e derechos e penas e calunias e otras qualesquier 
cosas pertenesgientes al señorío dellas e de cada vna dellas e ansí mismo 
pueda tener e tenga los dichos castillos e fotalezas, lo qual es mi merged 
que sea ávido y entendido e se aya e entienda aver sido e ser por vos el di­
cho conde don Juan su hijo e en vuestro nonbre e para vos e en defecto 
vuestro para aquel o aquellos a quien deve venir el dicho mayorazgo según 
la horden e dispusigión susodichas del dicho maestre mi condestable vues­
tro padre, e que vos ni ellos ni alguno dellos ni otro por vos ni por ellos ni 
por qualesquier de vos no podades enbargar ni contrariar la dicha adminis-
128
tragión e exergión della ni cosa alguna de lo susodicho al dicho maestre mi 
condestable vuestro padre mientras que el vibiere con tanto que después 
de su vida la dicha administragión e governagión e regimiento e exergión 
dello e de todo lo susodicho aya quedado e quede por ese mismo fecho e 
por ese mismo derecho en vos el dicho conde don Juan su fijo e en defecto 
vuestro en aquel o aquellos a quien deve venir el dicho mayorazgo como 
susodicho es. E esto quiero que sea entendido e ávido por repetido en to­
das las clavsulas e artículos en esta mi carta contenidos e en cada vno de- 
llos por manera que al dicho maestre mi condestable sea guardado en toda 
su vida enviolablemente e sin defecto alguno todo su honor e títulos e pre- 
heminengias e prerrogativas e vsos e exergigios e todas las otras cosas e 
cada vna dellas a ello tocantes según e por la forma que lo avía e tenía e 
podría aver e tener e ovo e tovo fasta aquí, pero que todavía se entienda 
ser e sea por vos el dicho conde don Juan su hijo e para vos e en vuestro 
nonbre como susodicho es. E seguro e prometo por mi fe real como rey e 
señor e so el juramento por mí fecho en la licengia que yo para ello di al di­
cho maestre mi condestable de lo guardar e cunplir e mandar guardar e 
cunplir e executar realmente e con efecto en todo e por todo según e por la 
forma e manera contenida en el dicho testamento e ynstrumento suso en- 
corporados e con esas mismas firmezas e claúsulas e condigiones e calida­
des e con cada vna dellas según e en la manera e forma que de suso se 
contiene e de no yr ni venir ni pasar ni consentir yr ni venir ni pasar contra 
ello ni contra cosa alguna ni parte dello agora ni en algún tiempo ni por al­
guna manera ni cabsa ni razón ni color que sea o ser pueda. E los vnos ni 
los otros no fagan ende al so las sobredichas penas e de pagar a vos el di­
cho conde don Juan o a quien vuestra voz toviere todas las costas e daños 
e menoscabos que regibieredes doblados e demás por qualquier o quales- 
quier por quien fincare de lo ansí hazer e cunplir. mando al home que les 
esta mi carta de previllegio mostrare o el dicho su treslado signado como di­
cho es que los enplaze que parezcan ante mí en la mi corte do quier que yo 
sea los congejos por sus procuradores e los oficiales e las otras personas 
singulares personalmente del día que los enplazare a quinze días primeros 
siguientes so la dicha pena a cada vno so la qual mando a qualquier escri- 
vano publico que para esto fuere llamado que dende al que xe la mostrare 
testimonio signado con su signo porque yo sepa en como se cunple mi 
mandado. E desto mandé dar esta mi carta de previllegio rodado firmado de 
mi nonbre e sellada con mi sello de plomo pendiente en filos de seda a co­
lores.
Dada en la noble villa de Valladolid a veynte y siete días de marzo, 
año del nascimiento de nuestro Señor Ihesu Christo de mili e quatrogientos 
e quarenta e siete años. Yo el rey. Yo el doctor Fernando Diaz de Tolledo 
oydor e refrendario del rey e del su consejo e su secretario e notario mayor
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de los previllegios rodados la fise escrevir por su mandado en el año qua- 
renta e vno que el dicho señor rey reynó, la qual va escripta en siete hojas 
deste quaderno de pargamino con esta en que el dicho señor rey firmó su 
nonbre. E va hemendado o diz fuese e o diz legítimos e de legítimo. E en fin 
de cada plana va aseñalado esta mi acostunbrada señal: relator registrada.
E yo el sobredicho rey don Juan reynante en vno con la reyna doña 
Ysabel mi muger e con el príngipe don Henrique mi hijo en Castilla, en 
León, en Toledo, en Galigia. en Sevilla, en Córdova. en Murgia. en Jaén, en 
el Algarbe, en Algegira. en Badajoz, en Biscaya e en Molina otorgo este mi 
previllegio e confirmólo. Don Fadrique. primo del rey. Almirante Mayor de la 
mar. confirma: don Juan de Guzmán, primo del rey. duque de Medinagido- 
nia e conde de Niebla, vasallo del rey. confirma: don Alfonso Pimentel. con­
de de Benavente. confirma; don Yñigo López de Mendoza, marqués de 
Santillana, conde del Real de Manganares e señor de las casas de Men- 
doga e de la Vega, vasallo del rey, confirma: don Juan Pacheco, marqués 
de Villena. vasallo del rey, Mayordomo Mayor del príngipe don Henrique hijo 
primogénito del rey. confirma; don Pero Girón, Maestre de la horden de ca- 
vallería de Calatrava. confirma; don fray Gutierre de Sotomayor, Maestre de 
Alcántara, confirma; don Luys de la Qerda, conde de Medinageli. vasallo del 
rey. confirma: don fray Gonzalo de Quiroga. prior de la casa de San Juan, 
confirma: don Pedro, señor de Montealegre, confirma: don Juan, conde de 
Arminaque e de Cangas e de Tineo, vasallo del rey, confirma: don Diego 
Gómez de Sandobal. conde de Castro, Adelantado Mayor de Castilla, con­
firma; don Juan Manrique, conde de Castañeda, Changiller Mayor del rey. 
confirma: don Pero Ponge de León, conde de Arcos, vasallo del rey, confir­
ma: don Fernán Alvarez de Tolledo, conde de Alva, vasallo del rey, confir­
ma; don Pero Alvarez Osorio, conde de Trastámara, señor de Villalobos, 
vasallo del rey, confirma: don Diego Sarmiento, conde de Santa Marta, Ade­
lantado Mayor de Galigia. vasallo del rey. confirma; don Pedro de Acuna, 
conde de Valengia. confirma; don Fernando de Villandrando, conde de Ri- 
badeo. confirma; don Pero Niño, conde de Huelma. señor de Qigales. con­
firma: el conde don Gonzalo de Guzmán. vasallo del rey. confirma: don Al­
varo de Ysorna, Arzobispo de Santiago. Capellán Mayor del rey. confirma: 
don Alfonso de Santa Marta. Obispo de Burgos, confirma; don Pero. Obispo 
de Palengia. confirma; don Juan de Qerbantes, Cardenal de San Pedro, ad­
ministrador perpetuo de la Yglesia de Segouia. confirma; don Lope de Ba­
rrientes, Obispo de Cuenca, confirma: don Gonzalo de Santa María, obispo 
de Qiguenza. confirma: don Alonso de Fuenteseca, Obispo de Avila, confir­
ma: don Sancho. Obispo de Córdova, confirma: don Diego. Obispo de Car- 
tajena. confirma; don Gonzalo, Obispo de Jahén, confirma; don Pedro. 
Obispo de Calaorra, confirma; don Juan de Carvajal, Cardenal de Sant An­
gelo, administrador perpetuo de la yglesia de Plagiengia, confirma; don
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Gonzalo Vanegas. Obispo de Cadis, confirma; Diego Manrrique, Adelanta­
do Mayor del reyno de León, confirma: Pero Afán de Ribera. Adelantado e 
Notario Mayor de Andalugía, confirma; Pero Fajardo, Adelantado Mayor del 
reyno de Murgia. confirma; don Alfonso Carrillo, Argobispo de Toledo, pri­
mado de las Espadas, Changiller Mayor de Castilla, confirma; don García 
Henríquez. Arzobispo de Sevilla, confirma: don Pero Baca. Obispo de León, 
confirma; don Roberto de Moya Obispo de Osma. confirma: don Juan de 
Mella. Obispo de Zamora, confirma: la yglesia de Salamanca, vaca, Loren­
zo Suárez de Figueroa. Obispo de Badajoz, confirma: don fray Juan de Tor- 
quemada, Cardenal de San Sisto. administrador perpetuo de la yglesia de 
Orense, confirma; don Alvaro Osorio. Obispo de Astorga, confirma; don Al­
fonso, Obispo de gibdad de Burgos, confirma; don García. Obispo de Lugo, 
confirma: don Pedro. Obispo de Mondoñedo, confirma: don Luys Pimentel. 
Obispo de Tuy, confirma: don Pero de Astúñiga, conde de Plasengia. Jus- 
tigia Mayor de la casa del rey, confirma; don Pero Fernández de Velasco. 
conde de Haro. señor de casa de Salas, Camarero Mayor del rey. confirma: 
Juan de Tovar. señor de Qibico, Guarda Mayor del rey, confirma; Juan de 
Silva. Allérez Mayor del rey e Notario Mayor de Tolledo, confirma: Pero Sar­
miento. Repostero Mayor del rey, confirma; Juan Ramírez de Arellano. se­
ñor de los Cameros, vasallo del rey, confirma; don Pero de Guevara, señor 
de Oñate. vasallo del rey, confirma: Pero López de Ayala. Aposentador Ma­
yor del rey e su Alcallde Mayor de Tolledo. confirma; don Alvar Pérez de 
Guzmán, señor de Ordas, Alguagil Mayor de Sevilla, confirma; don Pedro, 
señor de Aguilar, vasallo del rey. confirma; Pedro de Quiñones, Merino Ma­
yor de Asturias, confirma; Diego Fernández, señor de Baena, Mariscal de 
Castilla, confirma; Pero Gargía de Herrera, Mariscal de Castilla, confirma; 
Pedro de Mendoga, señor de Almazán, Guarda Mayor del rey, confirma; 
Juan de Tovar. señor de Verlanga. vasallo del rey. confirma; el doctor Fer­
nando Díaz de Toledo, relator del rey e su Notario Mayor de los previllegios 
rodados, confirma.
En la villa de Arévalo, veynte vn días del mes de mayo, año del nas- 
cimiento de nuestro señor Ihesu Christo de mili e quatrogientos e quarenta 
e siete años, este día ante la persona real del rey nuestro señor paresgió 
don Alvaro de Luna Maestre de Santiago, Condestable de Castilla, en pre­
sencia de mí el secretario e notario público e testigos yuso escriptos que a 
esto fueron presentes, llamados e rogados. El dicho Maestre e Condestable 
dixo al dicho señor rey que bien sabía su alteza que con su licengia e avtori- 
dad él avía fecho e ordenado su testamento e postrimera voluntad el qual 
va encorporado en este previllegio en este quaderno de pargamino escripto 
en el qual entre las otras cosas se contiene que la condesa doña Juana su 
muger aya e tenga para en toda su vida después de la vida del dicho Maes­
tre e Condestable las sus villas de Adrada e Castil de Vayuela con sus ren­
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tas e pechos e derechos e justigia e jurisdigión e con las otras sus perte- 
nengias e otrosí los cinquenta mili maravedís contenidos en el dicho testa­
mento, ella manteniendo castidad según más largamente en el dicho testa­
mento se contiene, e que al tiempo que lo él fizo e ordenó e agora syenpre 
fue y es su yntengión e voluntad que si la dicha condesa casare e non viuie- 
re casta e onestamente como dueña biuda e onesta deve de vibir que en 
qualquier destos casos luego por ese mismo fecho sean tornados e se tor­
nen al dicho conde don Juan su hijo las dichas sus villas del Adrada e Castil 
de Vayuela con todo lo susodicho e otrosí los dichos ginquenta mili marave­
dís e lo él aya todo e lo pueda entrar e tomar e ocupar por su propia avtori- 
dad sin otra senia ni declaragión e a defeto de aquel o aquellos que deven 
succeder en el dicho mayorazgo. Lo qual dixo que declarava e declaró ansí 
e mandava e mandó que valiese e oviese fuerza de codigilo o en aquella 
mejor manera e forma que para valer e ser firme se requiere e no revocan­
do el dicho su testamento, mas antes aquel quedando sienpre firme valede­
ro en todas las otras cosas en él contenidas e en cada vna dellas e que su- 
plicaua e pedía por merged al dicho señor rey que así lo declarase e man­
dase e ynterpusiese a ello su solemne decreto e avtoridad real para que va­
liese e fuese firme e estable para siempre. E luego el dicho señor rey dixo 
que de su gierta giengia e poderío real absoluto así lo declarava e ynterpre- 
tava e declaró e ynterpretó e ynterponía e ynterpuso a ello su solene decre­
to e abtoridad real e mandava e mandó que fuese ansí entendido e ynter- 
pretado e guardado para syenpre jamás e aya fuerza e vigor de ley e que 
suplía qualesquier defetos e omisiones e otras qualesquier cosas ansí de 
sustangia como de solemnidad e ansí de fecho como de derecho e para ello 
cunplan, e algaua e quitava toda obrregión e subrregión e qualquier ynpedi- 
mento así de fecho como de derecho e abrrogaua e derogava de su propio 
motu e poderío real absoluto e de su gierta giengia qualesquier leyes e fue­
ros e derechos e ordenamientos e estilos e costunbres e toda otra cosa e 
obstáculo de qualquier natura, vigor e efeto. calidad, misterio que en contra­
rio sea o ser pueda avnque sea tal que de aquí deviese ser fecha espegial e 
espresa mengión. Lo qual todo el dicho señor rey firmó de su nonbre e otro­
sí el dicho maestre e condestable. Testigos que a todo esto fueron presen­
tes: el reverendo padre don Pedro, Obispo de Palengia; e don Juan Díaz de 
Cornago, prior de Beliz; e Alfonso Pérez de Vibero. Contador Mayor del di­
cho señor rey: el doctor Juan Sánchez, escribano, oydor e referendario to­
dos del su consejo: e Fernando de Riba de Neyra, su Guarda; e Alfonso 
González de Tordesillas; e Miguel Ruys de Cuenca, escrivano de cámara 
del dicho señor rey. Yo el rey. Nos el Maestre e Condestable. E yo el doctor 
Fernando Díaz de Toledo oydor e referendario del rey e de su consejo e su 
secretario e Notario Mayor de los previllegios rodados lo fisce escrevir e fui 
presente ante el alteza del dicho señor rey en vno con los dichos testigos a
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todo los susodicho e a cada cosa dello e por mandado del dicho señor rey e 
a pedimiento de e otorgamiento del dicho don Alvaro de Luna Maestre de 
Santiago e Condestable de Castilla en testimonio de verdad fize aquí este 
mió signo. Fernando referendario doctor et secretario. Frater Alvarez abbas.
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Docum ento ng 4
1453, junio, 30. Escalona.
Juan II concede a D§ Juana Pimentel la villa de Montalbán y 
algunas otras que habían pertenecido a Don Alvaro de Luna.
A.D.F., Catálogo 54. núm. 14. Original.
Don lohán por la gracia de Dios rey de Castilla, de León, de Toledo, 
de Gallisia. de Seuilla. de Córdoua. de Murgia. de Jaén, del Algarbe. de Al- 
gesira e señor de Viscaya e de Molina, por faser bien e merget a vos doña 
Juana Pimentel. mi prima, condesa de Sant Esteuan. muger que fuistes del 
maestre don Aluaro de Luna mi condestable que fue de Castilla e por el 
debdo de sangre que alcangades en mi merged e porque vos mejor podays 
sostener vuestro estado, por la presente vos fago merget, gragia e donagión 
por juro de heredad para sienpre jamás de las villas del Adrada e Arenas 
con sus fortalesas e tierras e justigia e juredigión geuil e creminal alta e 
baxa e mero e mixto inperio e rentas e pechos e derechos pertenesgientes 
al señorío dellas. las quales vos ouieron dado en dote e arras el conde don 
Rodrigo Alfonso Pimentel vuestro padre e el dicho don Aluaro de Luna 
vuestro marido que fue. E otrosy de vos faser e fago merget e gracia e do­
nagión pura e propia e non reuocable por juro de heredad para sienpre ja­
más de las villas del Colmenar e Castyl de Vayuela e la Figuera de las Due­
ñas e de Sant Martín de Valdeyglesias e del Prado e de Halhamín e de la 
Torre de Esteuan Ambrán e de Montaluán e la Puebla e de la heredad de 
Vergiana que alinda con tierra de la dicha villa del Prado e así mesmo alin­
da con tierra de la gibdad de Segouia e de la heredad de Villanueua que fue 
de Fernando Merino por donagión que della fiso al dicho maestre e de la 
heredad de Adarmola e Noalos que es en término de la gibdad de Toledo 
que alinda con tierra de la Puebla de Montaluán e con Borujón e de las al­
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deas e alearías e casas e caseríos con Valdetiétar e con la sierra e con los 
molinos e serranillos e el pinar de Añes que es allende la sierra e con todos 
los alixares que son en el dicho Valdetiétar e con el rencón que disen de 
Candeleda e con las sierras e con Calera e Cartanosa con todas sus tierras 
e términos e prados e pastos e ríos e montes e valles e aguas corrientes e 
estantes e con todas las otras heredades e heredamientos e posesiones e 
otras cosas qualesquier que en qualquier manera el dicho maestre avía e 
tenía e poseya en su vida e le pertenesgían en todas las dichas villas e lo­
gares e en sus tierras e términos e juredigiones e segund e por la forma e 
manera que todas las dichas villas e logares e tierras e términos e juredigio­
nes e todo ello e cada cosa e parte dello pertenesgía al dicho maestre e fue 
amojonado e peado e partydo e apartado por parte del dicho maestre con 
sus castillos e fortalesas e tierras e términos e justigia e juredigión alta e 
baxa geuil e creminal e mero misto inperio e rentas e pechos e derechos 
pertenesgientes al señorío dellas e de cada vna dellas e con todas las otras 
cosas a ellas anexas e pertenesgientes e con las tergias de las dichas villas 
e logares e tierras de que yo oue fecho merged al dicho condestable vues­
tro marido, todo esto e cada cosa dello segund e por la forma e manera que 
al dicho condestable vuestro marido pertenesgía e lo él tenía e poseya en 
su vida, de lo qual todo e cada cosa e parte dello vos yo fago merged por 
juro de heredad para sienpre jamás como dicho es como de cosa mía pro­
pia.
Por quanto lo susodicho e todos los otros bienes muebles e rayses e 
semouientes del dicho maestre mi condestable los yo confisqué e apliqué 
todos para la mi cámara e fisco por pierias cavsas e legítimas rasones que 
a ello me mouieron segund que más largamente se contiene en giertas mis 
cartas firmadas de mi nonbre e selladas con mi sello que en esta rasón 
mandé dar e es mi merged que todas las dichas villas e logares e tierras 
con todo lo susodicho de que vos yo asy fago merged sea vuestro de aquí 
adelante para sienpre jamás e de vuestros herederos e subgesores e las 
podades vender e enpeñar. dar e donar, trocar e canbiar e enajenar e faser 
dellas e en ellas todo lo que quisieredes e por bien touieredes como de 
cosa vuestra propia tanto que non podades faser nin fagades lo susodicho 
nin cosa alguna nin parte dello con yglesias nin monesterios nin con perso­
na de orden nin de religión nin de fuera de mis regnos syn mi ligengia e 
mandado, e retengo ende para mí e para los reyes que después de mí reg- 
naren en Castilla e en León e en los otros mis regnos alcaualas e pedidos e 
monedas quando los otros de mis regnos me las ouieren a dar e pagar e 
mineros de oro e plata e otros metales e la mayoría de la justigia e todas las 
otras cosas que pertenesgen al señorío real e se no pueden apartar del. La 
qual dicha merged e gragia e donagión vos yo fago e quiero e mando e vala 
e sea firme e estable e vos sea guardada, non enbargante qualesquier pro-
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testagiones e reclamagiones e otros qualesquier actos de qualquier natura, 
vigor, efecto, qualidad o misterio que sean o ser puedan contra lo susodicho 
o contra qualquier cosa o parte dello en caso que las yo ouiese fecho o fi- 
siese, e por la presente e con ella de la qual vos fago tradigión e vos do e 
entrego e traspaso la tenengia e posesión e propiedad e señorío de las di­
chas villas e logares e tierras e de cada vna dellas e do poder e avtoridad e 
facultad para las entrar e tomar e vos apoderar dellas e de cada vna dellas 
e las tener e poseer en caso que falledes ende o vos sea fecha qualquier 
resistengia actual e verbal e avnque todo concurra ayuntada o apartada­
mente. E mando a los congejos. alcalldes, alguasiles, regidores, caualleros. 
escuderos, ofigiales e ornes buenos e vesinos e moradores de las dichas vi­
llas e logares e de cada vna dellas que vos ayan e regiban por su señora e 
vos consyentan vsar de la dicha justigia e juredigión geuil e creminal dellas 
e de cada vna dellas e obedescan e cunplan vuestras cartas e mandamien­
tos como de su señora e vos recudan e fagan recodir con todas las rentas e 
pechos e derechos pertenesgientes al señorío dellas e de cada vna dellas e 
vos fagan pleyto e omenaje que vasallos solariegos deuen faser a su seño­
ra. pero es mi merged que sean dados e entregados los castillos e fotalesas 
de las dichas mis villas e de cada vna dellas al alcayde Diego de Avellane­
da e al comendador Juan Ferrandes Galindo e que ellos fagan a mí pleito e 
omenaje por ellos.
La qual dicha merged de donagión vos fago e quiero e mando que 
valan e sean firmes, estables e valederas en todo e por todo segund que en 
esta mi carta se contiene con condigión que vos la dicha condesa doña Jua­
na. mi prima, e el conde don Juan de Luna vuestro fijo me dedes e entre- 
guedes realmente e con efecto todo el thesoro e joyas e otras qualesquier 
cosas e bienes que el dicho condestable tenía en la villa Descalona e su 
fortalesa e me descubrades e digades la verdad de todo ello non menguan­
do nin me encubriendo cosa de lo que dello sopiaredes e que del dicho the­
soro e joyas yo aya e tome las dos tergias partes e dé e entregue a vos la 
dicha condesa mi prima la otra tergia parte. E asy mesmo que vos la dicha 
condesa mi prima e conde don Juan vuestro fijo e el alcayde Diego de Ave­
llaneda e Juan Ferrandez Galindo seades tenudos de faser entregar a mí e 
a mi gierto mandado a todo vuestro leal poder las fortalesas de Trugillo e Al- 
burquerque e Montanches e Asagala e todos los otros castillos e fortalesas 
de la orden de Santiago que el dicho condestable vuestro marido tenía en 
mis regnos e estauan por él en qualquier manera, e que faredes e conplire- 
des todas las cosas susodichas e cada vna dellas pesante todo fraude e 
cavtela e engaño e toda otra cosa que en contrario sea o ser pueda sobre 
juramento que sobre ello me fagades de lo asy faser e complir bien e verda­
deramente e sy lo contrario fisieredes aya seydo e sea ninguna e de nin- 
gund valor la dicha gracia e merged e donagión que vos yo asy fago de todo
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lo susodicho e de cada cosa dello e que non gosedes nin podades gosar 
dellas nin las ayades nin podades aver. La qual dicha merged e gracia e do- 
nagión vos yo fago non enbargantes qualesquier leyes, fueros e derechos e 
estilos e otras qualesquier cosa asy de fecho como de derecho que en con­
trario de lo susodicho sean o ser puedan con las quales e con cada vna de­
llas yo de mi propio motu e gierta giengia e poderío real absoluto dispenso 
con ellas e con cada vna dellas e las abrogo e derogo en quanto a esto 
tañe o atañer pueden, e quiero e mando e es mi merged que se non entien­
dan nin estiendan e quanto atañe a esta dicha merget que vos yo fago por 
quanto mi merget e voluntad es que aquella vala e sea firme e estable e va­
ledera para agora e para sienpre jamás e seguro por mi fe real de vos guar­
dar e complir e mandar guardar e complir esta dicha merged e donagión 
que vos asy fago de todo lo susodicho e de cada cosa dello e de non yr nin 
pasar nin consentyr nin permityr yr nin venir nin pasar contra ello agora nin 
en algund tyenpo nin por alguna manera vos guardando giertas cosas que 
me jurastes e se contienen en vna carta firmada de vuestro nonbre e sella­
da con vuestro sello que entre mí e vos pasaron e fueron concordadas. E 
mando a los del mi consejo que juren de guardar en quanto en ellos es o 
fuere asy mesmo de vos procurar a todo su leal poder que yo guarde e 
mande guardar realmente e con efecto esta dicha merged e gragia e do­
nagión que vos yo fago de todo lo susodicho e de cada cosa e parte dello.
E por esta mi carta mando al príngipe don Enrique mi muy caro e 
muy amado fijo primogénito heredero, e otrosy a los duques, prelados, con­
des. marqueses, ricos ornes, maestres de las órdenes, priores, comendado­
res e subcomendadores, alcaydes de los castillos e casas fuertes e llanas e 
a los del mi consejo e oydores de la mi avdiengia e alcalldes e alguasiles e 
otros justigias qualesquier de la mi casa e corte e changellería e a los mis 
adelantados e merinos e a todos los congejos. alcalldes e alguasiles. regi­
dores, caualleros. escuderos, ofigiales e ornes buenos de todas las gibda- 
des e villas e logares de los mis regnos e señoríos e a todos los otros mis 
vasallos e súbditos e naturales de qualquier estado e condigión, prehemi- 
nengia o dignidad que sean e a qualquier o qualesquier dellos que lo guar­
den e cumplan e fagan guardar e complir en todo e por todo segund que en 
esta mi carta se contyene e que den todo fauor e ayuda para ello e para 
cada vna cosa e parte dello a vos la dicha condesa doña Juana mi prima e 
que vos non pongan nin consyentan poner en ello nin en parte dello enbar- 
go nin contrario alguno, e que sobre esto nin sobre cosa alguna dello non 
me requieran nin consulten nin esperen otra mi carta nin segunda.
Ca mi merged e voluntad es final e deliberada que se faga e guarde e 
cumpla todo asy. non enbargantes las leyes que disen que las cartas dadas 
contra ley o fuero o derecho deuen ser obedesgidas e non conplidas avn- 
que contengan qualesquier claúsulas derogatorias e otras firmesas e non
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obstancias e que las leyes e fueros e derechos valederos non pueden ser 
derogados saluo por (borrón) fechos en Cortes e algo e quito toda obrregión 
e subrregión e todo otro obstáculo e inpedimento asy de fecho como de de­
recho que vos pudiese o pueda enbargar e suplo qualesquier defectos e ob- 
misiones e otras qualesquier cosas asy de sustangia como de solepnidad e 
en otra qualquier manera negesarias o complideras o prouechosas de se 
suplir para validagión e corroboración desta dicha gragia e merged e do- 
nagión que vos yo asy fago. E por esta mi carta reuoco e do por ningunas e 
de ningud valor qualquier merged e mergedes, secrestación o secrestacio­
nes que yo aya fecho a qualquier persona o personas de lo susodicho o de 
qualquier cosa o parte dello o fisiere de aquí adelante en qualquier manera 
para que non valan saluo esta merged que yo agora fago a vos la dicha 
condesa mi prima. E los vnos ni los otros non fagan ende al por alguna ma­
nera so pena de la mi merged e de priuagión de los ofigios e de confis­
cación de los bienes de los que lo contrario fisieren para la mi cámara, e de­
más por qualquier o qualesquier por quien fincare de lo asy faser e complir 
mando al orne que les esta mi carta mostrare que los enplase que parescan 
ante mí en la mi corte do quier que yo sea del día que los enplasare fasta 
quinse días primeros siguientes so la dicha pena so la qual mando a qual­
quier escriuano público que para esto fuere llamado que dé ende al que la 
mostrare testimonio signado con su signo porque yo sepa en como se cum­
ple mi mandado. Sobre lo qual mando al mi changiller e notarios e a los 
otros mis ofigiales que están a la tabla de los mis sellos que vos den e li­
bren e pasen e sellen mis cartas de priuillejos las más firmes e bastantes 
que vos cumplieren e menester ouieredes de lo qual vos mandé dar esta mi 
carta firmada de mi nombre e sellada con mi sello. Dada en la mi villa de 
Escalona treynta días de junio, año del nasgimiento de nuestro señor Ihesu 
Christo de mili e quatrogientos e ginquenta e tres años. Yo el rey. Yo el doc­
tor Fernando Días de Toledo oydor y referendario del rey e su secretario la 




1456. febrero. 1. Boceguillas.
Testamento de Juan de Luna, sucesor de Don Alvaro.
A.D.F.. Catálogo 54. s.n. Original.
In nomine Dei amen, Sepan quantos esta carta de testamento vieren 
como yo el conde don Juhan de Luna conde de Santisteuan e señor del In­
fantazgo estando en mi buen seso e en mi buen entendimiento e memoria 
saluo la dolengia que tengo en el cuerpo que me Dios quiso dar, por ende 
fago e ordeno este mi testamento a seruicio de Dios Padre e de la Virgen 
Señora Sancta María su madre la qual resgibo e tomo por mi aligada con 
toda la corte celestial e creyendo firmemente en la Sancta Trinidat Padre e 
Fijo e Spíritu Sancto que son tres personas e vn solo Dios verdadero que 
biue e reygna por siempre jamás.
Primeramente si desta dolencia finare mando mi ánima a Dios Padre 
que la crió e al Fijo que la redemió por su preciosa sangre e al Spíritu Sanc­
to que la alumbró e el mi cuerpo a la tierra donde fue formado. E mando 
quel mi cuerpo sea sepultado e enterrado en la yglesia o monesterio donde 
fuere sepultado el cuerpo de mi señor padre el maestre de Santiago e en 
tanto que mi cuerpo esté en depósito en la yglesia e monesterio del señor 
Sant Frangisco de la mi villa de Ayllón. E mando a todas las órdenes acos­
tumbradas a cada vna dellas ginquenta maravedís. E mando que me sean 
fechas todas las honrras e obsequias que mi señora madre la condesa 
doña Juana Pimentel señora de Montaluán e don Pedro de Luna mi herma­
no señor de Fuentedueña quisiere e entendiere que cumple de me fazer.
E por quanto yo esto muy flaco desta enfermedat que tengo e yo non 
podría tan complidamente faser nin ordenar este mi testamento e postrime-
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ra voluntad como a mí cumple, e por quanto yo e tablado complidamente mi 
voluntad de lo que allende yo entendía de fazer e mandar en este mi testa­
mento con la dicha señora condesa mi señora madre e con el dicho don Pe­
dro mi hermano, por ende por esta presente carta do todo mi poder compli- 
do a la dicha señora condesa mi señora madre e al dicho don Pedro de 
Luna mi hermano para que ellos juntamente en mi nombre puedan fazer e 
acresgentar e ordenar en este mi testamento e postrimera voluntad e fazer 
todas e qualesquier mandas e legatos ansí en cabsas pías como en otra 
manera que ellos quisieren e por bien tuuieren e como ellos entendieren 
que cumple a seruigio de Dios e bien e descargo de mi ánima e congiengia. 
E todas e qualesquier mandas e otras cosas que ellos en mi nombre fizie- 
ren e mandaren en el dicho mi testamento yo lo otorgo todo e lo he por fir­
me e estable e valedero para agora e para en todo tiempo bien ansí e tan 
complidamente como si yo mismo lo fiziese e otorgase e a todo ello presen­
te fuese, el qual dicho poder les do e otorgo en la mejor manera e forma 
que puedo e derecho deuo e para poner qualquier condigión, modo e causa 
como ellos quisieren e mejor entendieren que cumple a seruigio de Dios e 
descargo de mi ánima e congiengia. e para que si necesario fuere puedan 
fazer vn codicilo o dos o más quantos yo mismo faría e fazer podría e para 
que lo puedan fazer e emendar e corregir vna e dos e más vezes tantas 
quantas cumpliere e menester fueren e para pagar e complir las osequias e 
mandas e descargos e otras cosas en el dicho mi testamento contenidas e 
las que la dicha condesa mi señora madre e el dicho don Pedro de Luna mi 
hermano en mi nombre fizieren e mandaren e ordenaren. E por esta carta 
fago e establesco por mis testamentarios e albaceas a la dicha sennora 
condesa mi señora madre e al dicho don Pedro de Luna mi hermano e apo­
déralos en todos mis bienes ansí muebles como rayzes a los quales do 
todo mi poder complido para que puedan entrar e tomar e vender tantos de 
mis bienes así muebles como rayzes de los mejores e más bien parados 
que yo he e tengo para complir mi testamento e mandas e para que sin 
pena alguna e sin mandamiento nin ligengia de juez los pueda entrar e en­
tren e tomar e tomen do quier que los fallaren e vendan e rematen dellos 
tantos quantos cumplieren e menester fueren para pagar e complir todo lo 
que se contuuiere en este dicho mi testamento e mandas que la dicha se­
ñora condesa mi señora madre e el dicho don Pedro mi hermano fizieren e 
ordenaren por mí e en mi nombre como dicho es. e para que si negesario 
fuere sobrello puedan paresger en juyzio e fazer e injuyziar qualquier acto o 
actos judigiarios e extrajudigiarios que negesario o negesarios fueren.
E por quanto doña Leonor mi muger. fija del conde don Aluaro Destú- 
ñiga. está preñada mando por este mi testamento que complidas e pagadas 
todas las obsequias e mandas e descargos e cosas en mi testamento con­
tenidas e lo mandado e otorgado en mi nombre por la dicha condesa mi se­
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ñora madre e por el dicho don Pedro de Luna mi hermano en el codigillo o 
codigillos por ellos fecho o fechos en todos los otros mis bienes rema­
necientes e pertenesgientes en qualquier manera instituyo por mi legítimo 
vniuersal heredero al fijo o fija que nasgiere de la dicha doña Leonor mi mu- 
ger para que herede e aya todos mis bienes e herengia así muebles como 
rayzes como dicho es. E si por uentura el postumo no nasgiere biuo institu­
yo por mis herederos vniuersales a la dicha señora condesa doña Juana Pi- 
mentel mi señora madre e a doña María de Luna su fija mi hermana e si 
nasgiere biuo e muriere antes que llegue a la hedat de pubertat instituyo por 
sus herederos a la dicha señora condesa mi señora madre e a la dicha 
doña María su fija mi hermana. E quiero e mando que esta sustitugión que 
yo fago al dicho mi fijo o fija postumo aya lugar, non enbargante que la di­
cha doña Leonor mi muger su madre esté en medio que todavía es mi vo- 
luntat e quiero que ella esclusa aya lugar esta sostitugión, e dexo por este 
mi testamento por tutriz del dicho mi fijo o fija postumo e de todos sus bie­
nes a las dicha condesa mi señora madre a la qual yo eligo e aprueuo por 
abile e suffigiente para la dicha tutella e administragión del dicho mi fijo e fija 
postumo e de sus bienes. E quiero e mando que en tanto que la dicha con­
desa doña Leonor mi muger pare que la dicha condesa mi señora madre 
tenga e administre todos e qualesquier mis castillos e fortalezas e casas 
fuertes e mis villas e lugares e vasallos e los pueda tomar e tome e apode­
rarse e apodere en ellos e en cada vno dellos sin ligengia e mandamiento 
de juez e en todos los otros bienes e herengia. e después de nasgido el di­
cho mi fijo o fija que lo tenga e administre a él e a sus bienes la dicha con­
desa mi señora madre como su tutriz, e quiero e mando que para la tutella 
e administragión non aya negessario confirmagión por quanto yo la eligo por 
abile e suffigiente como dicho es. E mando a los mis alcaydes e a cada vno 
dellos que tienen las dichas mis fortalezas e qualquier dellas que gelas en­
treguen e a los mis vasallos e a cada vno dellos que la obedezcan como di­
cho es es so pena de caer e incurrir en la pena o penas que los derechos 
en tal caso ponen.
E por este mi testamento do por ninguno o por ningunos qualquier 
otro mi testamento o testamentos e mandas e codigillo o codigillos que yo 
aya fecho e otorgado en qualquier manera fasta oy día del otorgamiento 
deste mi testamento así por escripto como por palabra como en otra mane­
ra qualquier. e mando e quiero e es mi voluntat que alguno ni alguno dellos 
non valan ni fagan fe avnque parescan saluo este mi testamento e las man­
das e cosas que la dicha condesa mi señora madre e el dicho don Pedro mi 
hermano por mí e en mi nombre fisieren e mandaren, e mando e es mi vo­
luntad que valan por mi testamento e si non valieren por mi testamento que 
valan por codegillo e si non valieren por codegillo que valan como cosa or­
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denada en mi postrimera voluntad en la manera que mejor e más complida- 
mente puede e deue valer de derecho. E porque esto sea gierto e firme e 
non venga en dubda otorgué este mi testamento e poder ante Aluar Gongá- 
lez escriuano público en la villa de Sepúluega e escrivano e notario público 
del rey nuestro señor al qual rogué que lo escriuiese o fiziese escreuir e lo 
ordenase o fiziese ordenar vna e dos e más vezes quantas quisiese e me­
nester fuese a consejo de letrados e lo signase de su signo, que fue otorga­
do en Bogeguillas aldea e término de la (en blanco) villa de Sepúluega. pri­
mero día del mes de febrero año del nasgimiento del nuestro Saluador Ihe- 
su Christo de mili e quatrogientos e ginquenta e seys años. Testigos que a 
esto fueron presentes, rogados para esto llamados: Luys Gongales de Se­
púluega e Gutierre de Enzinas vezino de la uilla de Maderuelo e Antón Mar­
tínez clérigo e Martín Gargía de Ramiro e Juñan su fijo vezino de la dicha 
Bogeguillas e Alfonso Gongales de Ayllón alcallde del rey nuestro señor e 
Juan Gongales de la Puebla secretario del dicho señor conde don Juñan de 
Luna e Alfonso López, físico, vezino de la villa de Pedraza e otros.
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Documento n9 6
1459. mayo, 4. San Esteban de Gormaz.
Capitulaciones entre Enrique IV y Juan de Luna.
A.D.F.. Catálogo 40. núm. 5. Original.
Las cosas que son apuntadas por parte del rey nuestro señor con lo- 
han de Luna de Luna son las siguientes.
Primeramente que el dicho lohan de Luna dé e entregue al rey nues­
tro señor o a su pierio mandado las fortalesas de Soria e Alfaro e Clauijo 
que son de su señoría con los pertrechos e artellerías e bastimientos que 
parespiere en los libros del rey nuestro señor e por testigos e por escrituras 
o el dicho lohan de Luna jurare que en ella repibió o después le fueron en­
tregadas por mandado del rey nuestro señor o del rey don lohan su padre o 
él o otro por él tomaron de las armas e pertrechos e bastimentos que del di­
cho señor rey estauan en Soria o en otras qualesquier partes saluo aquello 
que el jurare que se perdió e non se aprouechó dello e que de los pertre­
chos. artellerías e bastimentos que el dicho lohan de Luna tiene suyos pro­
pios en las dichas fortalesas dexe en ellas lo que al comendador lohan Fer- 
nandes Galindo fuere bien visto que es nepesario porque queden reparadas 
lo qual el rey nuestro señor le aya de mandar pagar e pague e que lo finca- 
ble de las dichas sus artellerías e bastimentos e pertrechos el dicho lohan 
de Luna o quien su poder ouiere los puedan sacar e leuar de las dichas for­
talesas e faser dellas lo que quisiere.
Iten que el dicho lohan de Luna entregue al dicho señor rey o a su 
pierio mandado las fortalesas de Magaña e Juuera e Cornago las quales di­
chas fortalesas su señoría quiere tener por las muertes, robos e males e 
daños que desde ellas por los que en ellas estauan se fasían e que en ellas
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el dicho lohan de Luna aya de dexar e dexe las armas e pertrechos e basti­
mentos que en ellas están o fueren menester para el reparo e defensa de- 
llas a ordenanga del dicho comendador lohan Fernandes Galindo lo qual 
quede por ante escriuano público porque aya cuenta e rasón dello e que el 
dicho señor rey mande pagar las tenengias que fueren menester para los 
alcaydes que las han de tener de las rentas del dicho señor rey e non a 
costa de lohan de Luna e que los dichos alcaydes juren e fagan pleito ome­
naje que non se entremeterán nin tomarán nin ocuparán las rentas e pe­
chos e derechos e otras cosas del señorío de los dichos logares nin penas 
nin caloñas algunas nin farán mal nin daño a los vasallos e tratarán bien las 
fortalesas e non farán mal nin daño en ellas nin se entremeterán en otra 
cosa alguna saluo en guardar las dichas fortalesas e sy de fecho se entre­
metieren o el contrario fisieren que el rey lo prouea.
Iten es apuntado e concordado que Juan de Luna pague al rey nues­
tro señor todo el sueldo e gastos que su señoría ha fecho e mandado faser 
después que partió de Segouia fasta el día que fueren entregadas todas las 
dichas fortalesas del rey e las suyas e las de la condesa que se han de en­
tregar segunt lo por ella apuntado.
Las quales dichas fortalesas de Soria e Clauijo e Alfaro e Magaña e 
Cornadgo e Juuera es apuntado e concordado que se ayan de entregar y 
entreguen al dicho señor rey o a su gierto mandado del día del otorgamien­
to destos capítulos fasta sesenta días primeros siguientes e que del día que 
él aya acabado de entregar todas las dichas fortalesas susodichas fasta 
ocho días primeros siguientes se dé al dicho lohan de Luna por parte del di­
cho señor rey copia firmada e jurada de los sus contadores de todo el suel­
do e gastos que su señoría ha fecho desde el día que partió de Segouia 
fasta el dicho día que fueren acabadas de entregar las dichas fortalesas asy 
en llamamiento de gentes que a su señoría han venido e se han juntado 
para gercar las fortalesas susodichas e las otras de la condesa como en el 
traer de los petrechos e enbiar mensajerías e en todas las otras cosas en 
que el dicho señor rey ha gastado dineros por cabsa de la prisión del dicho 
lohan de Luna e toma de las dichas fortalesas e que complidos los dichos 
sesenta días en que asy se han de entregar las dichas fortalesas e los di­
chos ocho días en que así se le ha de dar la copia de los dichos gastos fas­
ta otros quarenta días primeros siguientes el dicho lohan de Luna dé e pa­
gue realmente e con efecto en dinero o en plata o en joyas que lo valan al 
dicho señor rey o a quien por él lo ouiere de aver todos los maravedís que 
en la dicha copia fuere contenido e más el gasto que se fisiere en guardar 
al dicho lohan de Luna fasta faser la dicha paga e que le sea dada ligengia 
e desenbargo para vender sus bienes muebles y rayses e maravedís de 
juro e merget e otros qualesquier que tyene en los libros de que lo pueda 
pagar e que se dé saneamiento el rey por los conpradores dellos.
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Iten es apuntado e concordado que el dicho señor rey mande perdo­
nar e perdone su justigia al dicho lohan de Luna e a sus fijos e a los alcay- 
des de las fortalesas susodichas que se han de entregar a su señoría e a 
los que con ellos han estado e están en las dichas fortalesas después que 
fue preso el dicho Juan de Luna del caso mayor al menor ynclusiue e que 
les sean tornados e restituydos todos e qualesquier sus byenes e ofigios e 
maravedís que les fueren tomados o enbargados después de la prisión del 
dicho lohan de Luna e los bienes que tienen puedan leuar libremente do 
quisieren e sy algunos suyos están presos sean sueltos e para esto todo se 
den las prouisiones que fueren menester e que sea librado al dicho Juan de 
Luna lo que le es deuido fasta aquí en los libros del dicho señor rey e oviere 
de aver de aquí adelante como a los otros caualleros de sus regnos e sy al­
gunos reparos e lauores fiso en las fortalesas del dicho señor rey que él te­
nía de su fasienda del dicho Juan de Luna que sea apregiado por personas 
que dello sepan con juramento que sobrello fagan e asy mesmo el dicho 
Juan de Luna o los que por él lo gastaron e las dichas lauores fisieron e lo 
que asy fuere apregiado que el rey gelo mande librar.
E lo que montare en las dichas lauores e reparos que asy a su costa 
ha fecho e así mesmo lo que montare en los dichos petrechos e bastimen­
tos que segund lo de suso contenido se le oviere de pagar que el rey gelo 
mande regebir en cuenta del dicho sueldo e gastos que él ha de pagar al di­
cho señor rey.
Iten como quiera que según las cosas e cargos fechos e cometidos 
por lohan de Luna e por los suyos e los grandes clamores e querellas que 
por muchas e diuersas partes son fechos al rey nuestro señor, su señoría 
administrando justigia deuía mandar descutir su cabsa por vía de derecho, 
pero queriendo vsar de clemengia e piedad con él otorgó su señoría de le 
dar la vida e soltar e que sea desterrado de sus regnos e señoríos e no en­
tre en ellos syn ligengia e mandado del rey a este pacto y condigión. que sy 
lo contrario fisiere que por el mesmo fecho syn otra sentengia nin decla- 
ragión aya perdido todo lo que touiere en estos regnos e en los libros de su 
señoría lo qual todo sea aplicado a la cámara e fisco de su alteza.
E para seguridad que el dicho Juan de Luna entregará todas las di­
chas fortalesas al dicho señor rey o a su gierto mandado como dicho es e 
entregadas su señoría le mandará de liberar e sacar fuera del regno es 
acordado que Pero Fajardo adelantado de Murgia e don Sancho, fijo del 
obispo de Palengia. tengan al dicho Juan de Luna en su poder en la fortale- 
sa de Magaña en la qual su señoría lo aya de mandar entregar a los dichos 
caualleros del día que su altesa de aquí deste real partiere fasta dies días 
primeros siguientes desenbargándose en este tiempo la dicha fortalesa de 
Magaña para que el dicho señor rey lo pueda faser e sy dentro deste tiem­
po non se desembargare la dicha fortalesa de Magaña que dentro de otros
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dies días su señoría lo entregue a los dichos adelantado e don Sancho en 
otra qualquier fortalesa que el rey para ello les diere de guisa que ellos 
sean contentos e entregados del a toda su voluntad los quales dichos ade­
lantado e don Sancho fagan pleito omenaje al rey nuestro señor e al dicho 
Juan de Luna que lo ternán en fieldad en la dicha fortalesa en que les asy 
fuere entregado por el dicho tiempo de los dichos sesenta días en que asy 
se han de entregar las dichas fortalesas e de los dichos ocho días en que 
se ha de dar la dicha copia de los dichos gastos e de los dichos quarenta 
días en que el dicho Juan de Luna ha de faser la dicha paga del dicho suel­
do e gastos al dicho señor rey segund en estos capítulos es contenido para 
que sy dentro de los dichos términos el dicho lohan de Luna entregare e f¡- 
siere entrega al dicho señor rey o a su pierio mandado todas las dichas for­
talesas de Soria e Alfaro e Clauijo e Magaña e Juuera e Cornago e pagare 
al dicho señor rey el dicho sueldo e gastos como dicho es que los dichos 
adelantado e don Sancho syn para ello aver nin esperar otro mandamiento 
alguno del dicho señor rey saluo solamente aviendo carta de gertificagión 
del comendador lohan Fernandes Galindo firmada de su nombre e signada 
de escriuano público en que les fase saber e perlifica como todas las dichas 
fortalesas son entregadas al dicho señor rey a su gierto mandado dentro de 
los dichos sesenta días e el dicho lohan de Luna mostrándoles carta del di­
cho señor rey firmada de su nonbre e sellada con su sello de como ha rege- 
bido el pago de los dichos gastos e sueldo de susodichos ellos delibrarán e 
soltarán la persona del dicho lohan de Luna e lo leuarán e yrán con él él 
queriendo por que vaya salua e seguramente a qualquier logar de los reg- 
nos comarcanos de christianos que el dicho lohan de Luna quesiere yr fasta 
veynte leguas allende de los términos destos regnos de Castilla syn inpedi- 
mento nin costa nin gasto alguno, e sy acaesgiere que alguna o algunas de 
las dichas fortalesas quedase por entregar o los dichos gastos e sueldo por 
pagar dentro de los susodichos términos por falta del dicho señor rey non lo 
regebir o mandar regebir que en este caso gertificados desto los dichos 
adelantado e don Sancho por carta del dicho comendador lohan Fernandes 
firmada de su nombre e signada de escriuano público e que por culpa e fal­
ta del dicho Juan de Luna non quedaron de se entregar las dichas fortale­
sas e pagar los dichos maravedís saluo solamente por el dicho señor rey lo 
non regebir nin mandar regebir dentro de los dichos términos, que los di­
chos adelantado e don Sancho sean tenudos de librar e soltar al dicho Juan 
de Luna segund dicho es asy como si fuesen entregadas las dichas fortale­
sas e pagados los dichos maravedís e sy el dicho Juan de Luna fasta com- 
plidos los dichos sesenta días non oviere dado e entregado todas las suso­
dichas fortalesas e cada vna dellas al dicho señor rey o a su gierto manda­
do o si dende en los dichos quarenta e ocho días non pagare al dicho señor 
rey o a quien su poder ouiere el dicho sueldo e gastos como de suso es de­
clarado, que el dicho comendador lohan Fernandes luego otro día después
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que pasaren cada vno de los dichos términos escriua a los dichos adelanta­
do e don Sancho por su carta firmada de su nombre e signada de escriuano 
público fasiéndoles saber como el dicho lohan de Luna non cumplió la dicha 
entrega de todas las dichas fortalesas nin fiso la dicha paga del dicho suel­
do e gastos dentro de los dichos términos, e que luego vno de los dichos 
adelantado o don Sancho vaya en persona a saber e se Qertificar sy lo su­
sodicho es así e sy se fallare ser verdad que el dicho lohan de Luna non ha 
complido la dicha entrega de las dichas fortalesas o la dicha paga de los di­
chos maravedís cada vna en su término de suso declarados segund que el 
dicho comendador Juan Fernandes gelo escriuiere que luego ellos tornen a 
poder del dicho señor rey al dicho lohan de Luna segunt e por la forma e 
manera que lo del regibieren. e sy acaesgiere que pasados todos los dichos 
términos los dichos adelantado e don Sancho non viesen la dicha carta de 
gertificagión del dicho comendador lohan Fernandes de como el dicho lo­
han de Luna ha complido o non ha complido que en este caso el vno de los 
dichos adelantado o don Sancho vaya en persona al dicho señor rey a sa­
ber e se Qertificar sy el dicho lohan de Luna cumplió la dicha entrega e paga 
segund de suso es declarado e sy fallare que ha complido que lleue carta 
del dicho señor rey firmada de su nombre e sellada con su sello de como 
cumplió la qual vysta por el otro cauallero que quedare en la guarda del di­
cho lohan de Luna amos a dos sean thenudos de le soltar e yr con él fasta 
fuera del regno como de suso es dicho, e sy fallare que el dicho lohan de 
Luna no cumplió la dicha entrega e paga segund de suso es declarado e 
non lleuare la dicha carta del dicho señor rey firmada de su nombre e sella­
da con su sello de la dicha gertificagión que ellos sean tenudos de luego tor­
nar al dicho lohan de Luna a poder del dicho rey como de suso es dicho e 
que el dicho comendador lohan Fernandes e los dichos adelantado e don 
Sancho fagan juramento e pleito omenaje de se aver en esto bien e leal­
mente e faser e complir e guardar lo susodicho con toda fidelidad e verdad 
pesante todo fraude, cabtela o engaño, e que el dicho señor rey les mande 
a ellos e a cada vno dellos que fagan e cumplan e guarden lo susodicho e 
cada cosa dello e que su altesa faga juramento solepne e pleito omenaje de 
tener e guardar e complir lo susodicho e de non mandar nin permitir ni con­
sentir lo contrario de fecho nin de derecho de su ofigio nin de qualquier jues 
nin a petigión de parte nin en otra manera alguna nin a los dichos adelanta­
do e don Sancho les sea fecha fuerga, premia nin engaño alguno para que 
ellos non puedan complir el pleito omenaje e juramento que fisieren al dicho 
lohan de Luna e que los señores argobispo de Seuilla e marqués de Villena 
juren e fagan pleito omenaje en la forma susodicha e más que sy negesario 
fuere por sus personas e gentes e casas ayudarán e fauoresgerán a los di­
chos adelantado e don Sancho para que puedan tener e guardar e complir 
lo susodicho que asy ellos han de faser e de que han de faser pleito ome­
naje segund dicho es.
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Lo qual todo e cada cosa dello el rey nuestro señor e los dichos arpo- 
bispo de Seuilla e marqués de Villena e comendador lohan Fernandes Ga- 
lindo e cada vno dellos juraron a Dios e a Santa María e a esta señal de 
Crus e a las palabras de los Santos Euangelios do quier que están e fisie- 
ron voto solepne a la casa santa de Iherusalem e pleito omenaje vna e dos 
e tres veses segund fuero e costumbre despaña el dicho señor rey en las 
manos del dicho marqués de Villena que estaua presente e lo del regibió. e 
los dichos argobispo e marqués e comendador Juan Fernandes Galindo en 
las manos reales del dicho señor rey que ternán e guardarán e complirán 
todas las cosas susodichas e cada vna dellas segund e por la forma e ma­
nera que de suso en esta escriptura es contenido en lo que a cada vno de­
llos incumbe faser e complir bien e complida e realmente e con efecto pe­
sante todo fraude, cavtela e engaño, ficgión e symulagión e toda otra cosa 
que en contrario sea o ser pueda e que no farán nin permitirán nin consenti­
rán de fecho, derecho nin de consejo lo contrario dello en manera alguna e 
asy mesmo juraron e prometieron en la forma susodicha de non pedir nin 
regebir absolugión nin relaxagión nin dispensagión del dicho juramento nin 
comutagión del, nin vsarán della en caso que les sea otorgada de motu pro­
pio o a su postulagión o en otra qualquier manera.
E el dicho lohan de Luna otorgó todo lo susodicho en estos capítulos 
e escriptura contenido que a él atañe de faser e conplir e juró a Dios e a 
Santa María e a esta señal de Crus e a las palabras de los Santos Euange­
lios do quier que están e fiso voto solepne a la casa santa de Iherusalem e 
so pena de yr de pie e descaigo a ella e asy mesmo fiso pleito e omenaje 
vna e dos e tres veses segund fuero e costumbre d'España en las manos 
de Alton de Qayas cauallero e onbre fijodalgo que estaua presente e lo del 
regibió que terná. guardará e complirá. fará todo lo susodicho en esta es­
criptura e capítulos contenido e cada cosa e parte dello en lo que a él in­
cumbe e pertenege faser e complir e guardar realmente e con efecto pesan­
te todo fraude, cavtela. engaño, ficgión e symulagión e toda otra cosa de 
qualquier qualidad. efecto o misterio que en contrario sea o ser pueda so 
pena que sy lo contrario fisiese lo que Dios non quiera por el mismo fecho 
incurra en las pena de perdimiento de todos sus bienes e ofigios e marave­
dís contenidas en los susodichos capítulos e que todo ello sea confiscado e 
aplicado para la cámara del dicho señor rey e que syn otra sentengia nin 
declaragión su altesa gelos pueda mandar tomar e tome e faser e faga de­
llos lo que quisiere e por bien touiere e más que aya perdido e pierda el di­
cho perdón e remisión que el dicho señor rey le fase segund que en estos 
capítulos se contiene e que dende en adelante non pueda gosar nin gose 
del. de lo qual el dicho señor rey mandó faser e el dicho lohan de Luna otor­
gó dos escripturas en vn tenor la vna para que tenga e mande tener e guar­
dar el dicho señor rey e la otra el dicho Juan de Luna que fueron fechas e
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otorgadas e firmadas e juradas por su señoría e por los dichos argobispo e 
marqués de Villena e Juan de Luna e comendador Juan Ferrandes en el 
real sobre la villa e castillo de Sant Esteuan quatro días de mayo año del 
nasgimiento del nuestro señor Ihesu Christo de mili e quatrogientos e gin- 
quenta e nueue años. Yo el rey. (Siguen las firmas del Arzobispo de Sevilla, 





1459. mayo. 6. San Esteban de Gormaz.
Cédula de Enrique IV por la que ordena que le devuelvan los 
bienes secuestrados a D- Juana Pimentel.
A.D.F.. Catálogo 40. s.n. Original.
Don Enrique por la gracia de Dios rey de Castilla, de León, de Tole­
do. de Gallisia, de Seuilla. de Córdoua, de Murgia, de Jaén, del Algarbe. de 
Algesira e señor de Viscaya e de Molina a los infantes, duques, prelados, 
condes, marqueses, ricos ornes, maestres de las órdenes, priores, comen­
dadores, subcomendadores, alcaydes de los castillos e casas fuertes e lla­
nas e a qualesquier mis capitanes e gentes de armas de la mi mesnada e 
de las mis guarnigiones e a todos los congejos. corregidores, alcalldes, al- 
guasiles, regidores, caualleros, escuderos, ofigiales e ornes buenos de to­
das las gibdades e villas e logares de los mis regnos e señoríos e a los mis 
contadores mayores e a sus ofigiales e lugartenientes e a otras qualquier o 
qualesquier personas mis vasallos e súbditos e naturales de qualquier esta­
do o condigión, preheminengia o dignidad que sean e a cada vno o qual­
quier de vos a quien esta mi carta fuere mostrada o el traslado della signa­
do de escriuano público salud e gracia. Sepades que en los capítulos que 
por mí fueron firmados e jurados a la condesa de Montaluán doña Juana Pi­
mentel mi tía al tiempo que ella entregó las fortalesas de Sant Esteuan e 
Ayllón e Maderuelo e Castilnouo e Freyno de Cantespino e Alcoger e Sal­
merón se contiene en vn capítulo dellos que sy algunas personas de los de 
la dicha condesa o de los suyos o de Juan de Luna o de otras personas 
qualesquier de los que han estado e están en las villas e fortalesas de la di­
cha condesa después que yo mandé prender al dicho Juan de Luna están 
detenidos o presos los yo mande soltar e sy a los dichos detenidos o a
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otros qualesquier de los susodichos de la condesa e del dicho Juan de 
Luna e otras personas susodichas algunos bienes e ofigios e maravedís de 
mis libros o de juro les han seydo tomados e ocupados o enbargados les 
sean tornados e desenbargados los bienes rayses e ofigios e maravedís 
que en mis libros tienen luego e enteramente e quanto atañe a los bienes 
muebles de qualesquier persona ouieren tomado o tengan en qualquier ma­
nera e por qualquier vía que sea de los sobredichos o daños que les ouie­
ren fecho después de la dicha presión del dicho Juan de Luna fasta aquí les 
mande faser complimiento de justigia sumaria e breuemente solamente sa­
bida la verdad para lo qual les yo mandase dar e diese mis cartas e proui- 
siones las que menester fuesen de porque mi merged e voluntat. es que 
todo lo susodicho se guarde e cumpla asy por esta mi carta o por el dicho 
su traslado signado como dicho es; vos mando a todos e a cada vno de vos 
que luego vista syn otra luenga nin escusa alguna e syn sobre ello me re- 
queryr nin consultar nin esperar otra mi carta nin mandamiento soltedes a 
qualesquier personas que tenedes presos de los de la dicha condesa o de 
los suyos o de Juan de Luna o de otras personas qualesquier de los que 
han estado e están en las villas e fortalesas de la dicha condesa después 
que yo mandé detener al dicho Juan de Luna, e sy a los dichos detenidos o 
a otros qualesquier de los susodichos de la condesa e del dicho Juan de 
Luna e otras personas susodichas algunos bienes rayses o ofigios o mara­
vedís de mis libros o de juro les han seydo tomados e ocupados o enbarga­
dos que los tornedes e desenbarguedes e fagades tornar e desenbargar los 
bienes rayses e ofigios e maravedís que en mis libros tienen o juro luego e 
enteramente e quanto a los bienes muebles vos las dichas justigias e cada 
vno de vos en vuestros logares e juridigiones les fagades e mandedes faser 
conplimiento de justigia sumaria e breuemente solamente sabida la verdad, 
porque en todo se faga e guarde lo contenido en el dicho capítulo. E los 
vnos ni los otros non fagades ende al por alguna manera so pena de la mi 
merged e de priuagión de los ofigios e de confiscagión de los bienes de los 
que lo contrario fisieredes para la mi cámara e demás por qualquier o qua­
lesquier de vos por quien fincare de lo asy faser e conplir. mando al orne 
que vos esta mi carta mostrare o el dicho su traslado signado como dicho 
es que vos enplase que parescades ante mí en la mi corte do quier que yo 
sea del día que vos enplasare fasta quinse días primeros siguientes so la 
dicha pena a cada vno. so la qual mando a qualquier escriuano publico que 
para esto fuere llamado que dé ende al que vos la mostrare testimonio sig­
nado con su signo porque yo sepa como conplides mi mandado. Dada en el 
mi real sobre Sant Esteuan a seys días de mayo año del nasgimiento del 
nuestro señor Ihesu Christo de mili e quatrogientos e ginquenta e nueue 
años. Yo el rey. Yo Aluar Gomes de Qibdad Real, secretario de nuestro se­
ñor el rey. la fise escreuir por su mandado.
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Documento nQ 8
Cédula de Enrique IV por la que promete y asegura a D9 Juana 
Pimentel que no le serán tomados sus bienes.
A.D.F., Catálogo 40. s.n. Original.
1459, mayo. 6. San Esteban de Gormaz.
Don Enrique por la gracia de Dios rey de Castilla, de León, de Tole­
do. de Gallisia. de Seuilla. de Córdoua. de Murgia, de Jaén, del Algarbe. de 
Algesira e señor de Viscaya e de Molina a los infantes, duques, condes 
marqueses, ricos ornes, maestres de las órdenes, priores, comendadores, 
subcomendadores, alcaydes de los castillos e casas fuertes e llanas e a to­
dos los congejos. corregidores, alcalldes. alguasiles. regidores, caualleros. 
escuderos, ofigiales e ornes buenos de todas las gibdades e villas e logares 
de los mis regnos e señoríos e a otras qualesquier personas mis vasallos e 
súbditos e naturales de qualquier estado o condigión, preheminengia o dig­
nidad que sean e a cada vno de vos salud e gracia. Sepades que en los ca­
pítulos que por mí fueron otorgados e jurados a la condesa de Montaluán 
doña Juana Pimentel mi tía de giertas cosas que por mí le han de ser con- 
plidas e guardadas se contiene vn capítulo su tenor del qual es este que se 
sigue: es apuntado e concordado que el rey nuestro señor por faser merged 
a la dicha condesa e a doña María de Luna su fija e a doña Juana de Luna 
su nieta regibe e toma en su seguro e anparo e defendimiento real sus per­
sonas e casas e fortalesas e cosas e bienes e villas e logares e justigias e 
vasallos e rentas e pechos e derechos e juros e mergedes a ellas e a cada 
vna dellas pertenegientes e a sus criados e ofigiales e mayordomos e todas 
las otras cosas suyas e de los suyos e non mandará nin consentirá que les 
sea fecho mal nin daño nin otro desaguisado alguno nin sean tomados nin 
ocupados cosa alguna nin parte dello, e sy algunos gelo quesieren tomar e
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ocupar en qualquier manera su señoría gelos defenderá e anparará e sy 
adelante tomados le fueren gelos mandará restituir e entregar por manera 
que los ayan e tengan e vsen dellos libre e desenbargadamente. e por que 
mi voluntad e intengión final e deliberada es que lo contenido en el dicho 
capítulo suso encorporado que asy por mí fue firmado, prometydo e jurado 
a la dicha condesa realmente e con efecto le sea complido e guardado por 
la presente tomo e regibo en mi guarda e protecgión e so mi seguro e anpa­
ro e defendimiento real a la dicha condesa doña Juana Pimentel mi tía e a 
las dichas doña María de Luna su fija e doña Juana de Luna su nieta e a 
cada vna dellas e a sus casas e fortalesas e villas e logares e justigias e va­
sallos e rentas e pechos e derechos e juros e mergedes a ellas e a cada 
vna dellas pertenegientes e a todos sus criados e ofigiales e mayordomos e 
a todos sus bienes e cosas dellos e de cada vno dellos para que les non 
sean tomadas nin ocupadas las dichas sus villas e vasallos e fortalesas e 
tierras e heredamientos e juredigiones nin las dichas sus rentas e pechos e 
derechos e bienes e cosas nin cosa alguna de lo suyo nin de los dichos sus 
criados, mayordomos e ofigiales nin les será fecho otro mal nin daño nin de­
saguisado alguno en sus personas e bienes nin en cosa alguna de lo suyo, 
porque vos mando a todos e a cada vno o qualquier de vos que guardedes 
e cumplades e fagades guardar e complir realmente e con efecto esta dicha 
mi carta de seguro en todo e por todo segund que en ella se contiene e 
contra el tenor e forma della non vayan nin pasen nin consientan yr nin pa­
sar e sy algunos lo contrario fisieren pasades e progedades contra ellos e 
contra cada vno dellos e sus bienes e las mayores penas geuiles e cremina- 
les que por derecho fallaren como contra aquellos que quebrantan seguro 
puesto por carta e mandado de su rey e señor natural, e porque este dicho 
mi seguro mejor sea complido e guardado mando a vos las dichas mis jus­
tigias que lo fagades asy pregonar públicamente por pregonero e ante es- 
criuano público por las plagas e mercados e otros lugares acostumbrados 
desas dichas gibdades e villas e logares por que venga anungiado todos e 
dello non puedan pretender ynorangia. E los vnos nin los otros non fagades 
nin fagan ende al por alguna manera so pena de la mi merged e de 
priuagión de los ofigios e de confiscagión de los bienes de los que lo contra­
rio fisieren para la mi cámara e demás por qualquier o qualesquier de vos 
por quien fincare de lo asy faser complir, mando al orne que vos esta mi 
carta mostrare que vos emplase que parescades ante mí en la mi corte do 
quier que yo sea del día que vos enplasare fasta quinse dias primeros si­
guientes so la dicha pena, so la qual mando a qualquier escriuano público 
que para esto fuere llamado que dé ende al que vos la mostrare testimonio 
signado con su signo porque yo sepa en como cumplides mi mandado. 
Dada en el mi real gerca de Sant Esteuan a seys días de mayo año del 
nasgimiento de nuestro señor Ihesu Christo de mili e quatrogientos e gin- 
quenta e nueue años. Yo el rey. Yo Aluar Gomes de Qibdad Real secretario 
de nuestro señor el rey la fise escriuir por su mandado.
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Documento n9 9
Cédula de Enrique IV por la cual perdona a D -  Juana Pimentel y 
a Juan de Luna todos los agravios y rebeldías que le han hecho.
A.D.F.. Catálogo 40, núm. 8. Original.
1459, mayo. 6. San Esteban de Gormaz.
Don Enrique por la gracia de Dios rey de Castilla, de León, de Tole­
do. de Gallisia. de Seuilla. de Córdoua, de Murgia, de Jahén, del Algarbe. 
de Algesira e señor de Viscaya e de Molina. Por quanto en los capítulos 
que por mí fueron otorgados, firmados e jurados a vos la condesa doña 
Juana Pimentel mi tía al tiempo que vos auistes de entregar las fortalesas 
de Sant Esteuan e Ayllón e Maderuelo e Castilnouo e Freyno de Cantespi- 
no e Alcoger e Salmerón de giertas cosas que por vuestra parte me fueron 
suplicadas que vos yo mandase guardar se contiene vn capítulo en el qual 
entre otras cosas se fase mengión que yo aya de perdonar e perdone a vos 
la dicha condesa doña Juana mi tía e a vuestros fijos e a todos los alcaydes 
e caualleros e escuderos e personas que han estado e están en las villas e 
fortalesas susodichas e en cada vna dellas e en las otras vuestras villas e 
fortalesas que allende el puerto tenedes qualesquier penas e casos en que 
ayades e ayan caydo e incurrido por vos aver metido e estado en ellas e 
por las cosas e fechos e muertes e delictos que dellas se recregieron des­
pués de la prisión de Juan de Luna, e porque mi merged e voluntad es que 
lo susodicho se faga asy por esta mi carta o por su traslado signado de es- 
criuano público perdono e remito a vos la dicha condesa doña lohana Pi­
mentel mi tía e a los dichos vuestros fijos e a todos los alcaydes e caualle­
ros e escuderos e personas que asy estouieron en las villas e fortalesas su­
sodichas e en cada vna dellas e en las otras villas e fortalesas que teneys 
los puertos allende qualesquier penas e casos en que caystes por vos aver
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metido e estado en ellas e por las cosas e fechos e muertes e delictos que 
dellas se fisieron después de la prisión del dicho Juan de Luna fasta oy día 
de la data desta mi carta e toda la mi justigia geuil e criminal que yo he o 
podría aver por ello o por qualquier cosa o parte dello contra vos e contra 
ellos e cada vno dellos e contra vuestros bienes e suyos, e vos absueluo e 
do por libres e quitos de todo ello e algo e tiro de vos e de cada vno de vos 
e dellos toda mácula e ynfamia en que por ello e por cabsa e rasón dello 
vos podiese ser opuesto e vos restituyo en toda vuestra buena fama se- 
gund e en el estado en que erades antes que yo mandase detener al dicho 
Juan de Luna. E por esta dicha mi carta o por el dicho su traslado signado 
como dicho es mando a los ynfantes. duques, condes, marqueses, ricos 
ornes, maestres de las órdenes, priores, comendadores, subcomendadores, 
alcaydes de los castillos e casas fuertes e llanas e a don Aluaro de Stuñiga 
conde de Plagengia mi justigia mayor e del mi consejo e a sus logartenien- 
tes e a los otros del dicho mi consejo e oydores de la mi avdiengia e alcan­
dés e alguasiles, merinos, regidores, caualleros. escuderos, ofigiales e 
ornes buenos de todas las gibdades, villas e logares de los mis regnos e se­
ñoríos e a otras qualesquier personas mis vasallos e súbditos e naturales 
de qualquier estado o condigión, preheminengia o dignidad que sean e a 
cada vno e qualquier dellos que vos guarden e cumplan e fagan guardar e 
complir este perdón e remisión que vos yo fago de todo lo susodicho e que 
por cabsa e rasón dello vos non prendan nin manden nin lisien nin consien­
tan prender nin mandar nin lisiar nin vos tomen nin consientan tomar nin en- 
bargar ningunos nin algunos de vuestros bienes nin de los sobredichos al­
caydes e caualleros e personas susodichas nin vos fagan nin consientan fa- 
ser otro mal nin daño nin desaguisado alguno por cabsa e rasón de lo suso­
dicho. mas que vos guarden e fagan guardar esta dicha mi carta de perdón 
e que vos anparen e defiendan con ella e vos non vayan nin pasen contra lo 
en ella contenido. E los vnos nin los otros non fagades ende al por alguna 
manera so pena de la mi merged e de priuagión de los ofigios e de confis- 
cagión de los bienes de los que lo contrario fisieren para la mi cámara, e de­
más mando al orne que les esta mi carta mostrare que los enplase que pa- 
rescan ante mí en la mi corte do quier que yo sea del día que los enplasare 
fasta quinse días primeros siguientes so la dicha pena e a cada vno, so la 
qual mando a qualquier escriuano público que para esto fuere llamado que 
dé ende al que vos la mostrare testimonio signado con su signo porque yo 
sepa en como se cumple mi mandado. Dada en el mi real gerca de Sant Es- 
teuan a seys días de mayo año del nasgimiento de nuestro señor Ihesu Ch- 
risto de mil e quatrogientos e ginquenta e nueue años. Yo el rey. Yo Aluar 




Cédula de Enrique IV por la cual devuelve a D- Juana Pimentel 
todas las fortalezas que le había confiscado.
A.D.F.. Catálogo 40. num. 9. Original.
1459, mayo. 6. San Esteban de Gormaz.
Don Enrique por la gracia de Dios rey de Castilla, de León, de Tole­
do, de Gallisia. de Seuilla, de Córdoua. de Murgia. de Jaén, del Algarbe, de 
Algesira e señor de Viscaya e de Molina a los duques, condes, prelados, ri­
cos omes. maestres de las órdenes, priores, comendadores, subcomenda­
dores. alcaydes de los castillos e casas fuertes e llanas e a otras quales- 
quier personas mis vasallos e súbditos e naturales de qualquier estado o 
condigión. preheminengia o dignidad que sean e a todos los congejos. jus- 
tigias. regidores, caualleros. escuderos, ofigiales e ornes buenos de la gib- 
dad de Osma e de las villas e logares de Sant Esteuan de Ayllón e Riaga e 
Maderuelo e Frexno e Barahona e Castilnouo e Alcogar e Valdeolivas e Sal­
merón. Alcoger e Sant Pedro de Palmiches e Arenas e el Colmenar e el 
Adrada e Castil de Vayuela e la Figuera de las Dueñas e Sant Martín de 
Valdeyglesias e la Torre de Esteuan Anbrán e el Prado e Alhamín e la Pue­
bla de Montaluán e sus tierras con la dehesa de Noaluos e Bergiana que 
son villas e logares e tierras e heredades de la condesa doña Juana Pimen­
tel mi tía e de doña Juana de Luna su nieta e a cada vno de vos a quien 
esta mi carta fuere mostrada o el traslado della signado de escriuano públi­
co salud e gracia. Sepades que por mí fueron otorgados, firmados e jurados 
a la dicha condesa mi tía después que yo mandé detener a Juan de Luna 
giertos capítulos entre los quales se contiene vno que dise en esta guisa:
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líen por quanto el dicho señor rey mandó dar sus cartas e manda­
mientos por donde mandó tomar fortalesas e villas e secrestar e mudar 
ofigios e alcaydes e juredigiones e señoríos e rentas e pechos e derechos e 
otras cosas que la dicha condesa tenía asy suyas como de la dicha doña 
Juana su nieta asy la gibdad de Osma como las otras sus fortalesas e villas 
e tierras de la dicha su meta e las otras fortalesas e villas e logares de la di­
cha condesa e las rentas e pechos e derechos e otras cosas que la dicha 
condesa tenía asy suyas como de la dicha doña Juana su meta mandé dar 
e de sus cartas e prouisiones para que todo lo susodicho le sea dexado. 
dado e tornado e restituydo luego libre e desembargadamente según que lo 
tenía antes de la prisión del dicho Juan de Luna asy lo suyo como lo de la 
dicha su nieta para que lo tenga e posea todo entera e complidamente e 
vse de todo ello e de cada cosa e parte dello libre e esentamente reuocan- 
do los mandamientos e cartas que para ello mandó dar saluo los dichos 
castillos e fortalezas que dicho rey ha de mandar tener como e por el tiem­
po que dicho es. E que la dicha administragión e recabdanga e posesión e 
señorío que tyene en nombre de la dicha doña Juana su meta de la dicha 
gibdad de Osma e villas e tierras e señoríos e juredigiones e rentas e pe­
chos e derechos e bienes de la dicha su nieta non le será tyrada fasta ser 
complida la dicha hedad de los dichos dose años, non enbargante que non 
tenga la persona de la dicha su nieta.
E porque mi merged e voluntad es que todo lo contenido en el dicho 
capítulo de suso encorporado sea guardado e complido segund e por la for­
ma e manera que en él se contiene mandé dar esta mi carta para vos por la 
qual o por el dicho su traslado signado como dicho es vos mando a todos e 
a cada vno de vos que sy las dichas fortalesas, villas e logares e tierras e 
juredigiones e señoríos e rentas e pechos e derechos dellas o otras quales- 
quier cosas de la dicha condesa e que ella tenía asy suyas como de la di­
cha doña Juana su nieta le tenedes o están tomadas o secrestadas por vo­
sotros o por qualquier de vos por mi mandado o en otra qualquier manera o 
avedes mudado qualesquier ofigios e alcaydes de las dichas villas e fortale­
sas luego vista esta mi carta syn otra luenga nin tardanga nm escusa algu­
na e syn me más requerir nin consultar sobre ello la dexedes. dedes e tor- 
nedes e restituyades a la dicha condesa o a quien por ella lo ouiere de aver 
todo o qualquier parte dello que le está tomado o enbargado o secrestado o 
mudado por manera que lo ella tenga libre e desembargadamente segud 
que lo tenía antes de la prisión del dicho Juan de Luna asy lo suyo como de 
la dicha su nieta para que la dicha condesa lo tenga e posea todo entera e 
complidamente e vse de todo ello e de cada cosa e parte dello libre e esen­
tamente saluo los castillos e fortalesas de Sant Esteuan e Ayllón e Made- 
ruelo e Frexno e Castilnouo e Alcoger e Salmerón que yo he de mandar te­
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ner en gierta forma e por pierio tiempo contenido en los dichos capítulos 
que con la dicha condesa mandé firmar e jurar.
E otrosy mando a vos los sobredichos e a los dichos congejos de la 
dicha gibdad de Osma e de las dichas villas e logares e heredades e tierras 
susodichas de la dicha doña Juana e a cada vno de vos que vsedes con la 
dicha condesa en la administragión e recabdanga e posesión e señorío que 
tiene en nombre de la dicha doña Juana su nieta de la dicha gibdad de 
Osma e villas e tierras e señoríos e juredigiones e rentas e pechos e dere­
chos e bienes de la dicha su nieta e le acudades con todo ello libre e de- 
sembargadamente fasta tanto que la dicha doña Juana su nieta aya la he- 
dad complida de dose años, non enbargante que non tenga la persona de 
la dicha su nieta. E que en lo sobredicho nin en cosa alguna nin parte delio 
le non pongades nin consyntades poner enbargo nin contrario alguno en 
que lo asy fagades e cumplades syn enbargo de qualesquier mis cartas e 
mandamientos que para tomar e secrestar e mudar las dichas fortalesas e 
villas e ofigios e juredigiones e todo lo otro susodicho o qualquier cosa o 
parte dello yo aya mandado dar ca yo las reuoco e do por ningunas e de 
ningund valor. E los vnos nin los otros non fagades ende al por alguna ma­
nera so pena de la mi merged e de priuagión de los ofigios e de confis- 
cagión de los bienes de los que lo contrario fisieredes para la mi cámara e 
demás por qualquier o qualesquier de vos por quien fincare de lo asy faser 
o complir mando al orne que vos esta mi carta mostrare o el dicho su trasla­
do signado que vos emplase que parescades ante mí en la mi corte do 
quier que yo sea del día que vos emplasare fasta quinse días primeros si­
guientes so la dicha pena, so la qual mando a qualquier escriuano publico 
que para esto fuere llamado que dé ende al que vos la mostrare testimonio 
signado con su signo porque yo sepa en como complides mi mandado. 
Dada en el mi real gerca de Sant Esteuan, seys días de mayo, año del 
nasgimiento del nuestro Señor Ihesu Christo de mili e quatrogientos e gin- 
quenta e nueve años. Yo el rey. Yo Aluar Gomes de Qibdad Real secretario 
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Capitulaciones entre Enrique IV y D -  Juana Pimentel.
A.D.F.. Catálogo 40, s.n. Traslado de la época.
En los palagios del castillo de la villa de Ayllón a nueue dias del mes 
de jumo año del nasgimiento de nuestro saluador Ihesu Christo de mili e 
quatrocientos e ginquenta e nueue años, ante Ferrando de Hermosa alcall- 
de en la dicha villa estando asentado pro tribunal oyendo e librando los 
pleytos e cosas que ante él venían en presengia de mí lohan Sánchez de 
Soria escnuano de nuestro señor el rey e su notario público en la su corte e 
en todos los sus regnos e de los testigos de yuso escriptos paresgió el ba­
chiller Alfonso Gongales vesino de la dicha villa en nombre de la señora 
condesa doña Juana Pymentel señora de Montaluán e mostró e presentó e 
leer fiso por mí el dicho escriuano ante el dicho alcallde en presengia de mi 
el dicho escriuano e testigos yuso escriptos vna escriptura fecha por capítu­
los firmada del dicho señor rey e sellada con su sello de gera bermeja e fir­
mada de la dicha condesa e del marqués de Villena e del argobispo de 
Seuilla e de Juan Ferrandes Galindo e sellada con otros dos sellos de gera 
bermeja debaxo de los dichos nombres segund por la dicha escriptura e ca­
pítulos paresgía. su thenor de la qual es este que se sigue.
Las cosas que son apuntadas a concordadas por parte del rey nues­
tro señor con la condesa doña lohana Pymentel su tya. señora de Monta- 
luán, son las siguientes.
Es apuntado e congertado que el rey nuestro señor por faser merged 
a la dicha condesa e a doña María de Luna su fija e a doña Juana de Luna 
su nyeta regibe e toma en su seguro e guarda e anparo e defendimiento
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real sus personas e casas e fortalesas e cosas e bienes e villas e lugares e 
justigias e vasallos e rentas e pechos e derechos e juros e mergedes a ellas 
e a cada vna dellas pertenesgientes e a sus criados e ofigiales e mayordo­
mos e todas las otras cosas suyas e de los suyos e non mandará nin con- 
sentyrá que les sea fecho mal nin daño nin otro desaguisado alguno nin 
sean tomados nin ocupados cosa alguna nin parte dello e sy algunos gelo 
quisieren tomar o ocupar en qualquier manera su señoría gelos defenderá e 
anparará e sy adelante tomados le fueren gelos mandará restytuyr e entre­
gar por manera que los ayan e tengan e vsen dellos libres e desembarga- 
damente.
Yten es apuntado e congertado que la dicha condesa aya de entregar 
e entegue realmente e con efecto al dicho señor rey o a su gierto mandado 
del día de la firma destos capítulos e fasta veynte dias primeros siguientes 
las fortalesas de Sant Esteuan e Ayllón e Maderuelo e Frexno e Castilnouo 
e Alcoger e Salmerón e apodere en ellas al dicho señor rey e aquel o aque­
llos que su altesa nombrara que las ayan de tener, los quales asy nombra­
dos por su señoría o qualesquier otros que adelante ouieren de tener las di­
chas fortalesas fagan pleyto e omenaje por ellas a su señoría como a rey e 
señor segund fuero e costumbre Despaña e asy mismo fagan pleyto e ome­
naje de las tener por la dicha doña Juana de Luna e para le acodir con ellas 
luego que la dicha doña Juana cumpla dose años e el dicho tiempo de los 
dichos dose años conplidos las darán e entregarán luego realmente e con 
efecto a la dicha doña Juana de Luna o a su gierto mandado. E sy aca- 
esgiere, lo que a Dios non pluga, que antes de la hedad de los dichos dose 
años conplidos fallesgiere desta presente vida la dicha doña Juana de Luna 
que luego los que asy touieren las dichas fortalesas las darán e entregarán 
a quien de derecho las ouiere de aver. E por quanto algunas fortalesas de 
las susodichas tyene el rey nuestro señor ya tomadas e su señoría se ha 
por entregado dellas que el dicho señor rey mandará que las personas que 
agora las tyenen a otras personas algunas sy su señoría nombrare que las 
ayan de tener por el tiempo susodicho de la hedad de los dichos dose años 
fagan el pleyto omenaje susodicho segund e por la forma que por las otras 
que la condesa ha de entregar se ha de faser.
Yten es apuntado e concordado que a los sobredichos alcaydes que 
asy fueren nombrados por el rey nuestro señor para tener las dichas fortale­
sas por el tiempo susodicho les ayan de ser pagados por la dicha condesa 
las tenengias que rasonables fueren e se acordaren para cada vna de las 
dichas fortalesas de las rentas del señorío de los lugares do estouieren sy- 
tuadas las dichas fortalesas. lo qual les será librado por la dicha condesa en 
el comiengo de cada año para que por los tergios del les sea pagado e que 
las contyas de lo que se ha de dar para las dichas tenengias se ayan de
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aver e determinar por el dicho señor rey e por la condesa luego que estos 
capítulos sean firmados e jurados.
Es apuntado e concordado que durante el dicho tiempo los dichos al- 
caydes que asy touieren las dichas fortalesas non se entremetan nin tomen 
nin ocupen la juredigión e vasallos nin rentas de los dichos lugares do es- 
touieren las dichas fortalesas nin de sus tierras nin lieuar penas nin caloñas 
algunas nin entyendan en otra cosa alguna saluo en guardar las fortalesas 
e recabdar sus tenengias. antes den lugar que lo regiba e vse de todo ello la 
dicha condesa o quien por ella lo ouiere de aver e que darán todo fauor e 
ayuda para ello. E sy de fecho se entremetyere alguno o algunos de los di­
chos alcaydes o otro o otros por ellos que su altesa lo mandará proueer e 
remediar, proueerá, remediará por manera que la dicha condesa o quien 
ella quisiere libremente puedan vsar e vsen dello egepto lo que tocare a los 
maravedís de las dichas tenengias que asy les han de ser librados por ella 
como dicho es.
Yten que el dicho señor rey mande perdonar e perdone a la dicha 
condesa e a sus fijos e a todos los alcaydes e caualleros e escuderos e per­
sonas que han estado e están en las villas e fortalesas susodichas e en 
cada vna dellas e en las otras villas e fortalesas que la dicha condesa tyene 
los puertos allende qualesquier penas e casos en que ayan caydo por se 
aver metydo e estado en ellas e por las cosas e fechos e muertes e delictos 
que dellas han fecho después de la prisyón del dicho Juan de Luna des­
pués que el rey nuestro señor las mandaua tomar e sy alguno o algunos de 
los susodichos quisyeren carta o cartas en espegial que su altesa ge las 
mande dar e también sy alguno quisyere cartas de saluoconducto de qual- 
quier otro delicio que ayan cometydo por treynta días para salir de las di­
chas villas e fortalesas e ser yr a otras partes do quisyeren que asy mismo 
se les den. E por faser merged a la dicha condesa a su señoría piase per­
donar su justigia a Diego Carrillo e a Juan de Varrionueuo el alcayde e 
Ñuño de Auila e Pedro de Luson e Juan de Sepuluega e Pedro de Toledo e 
Gongalo de Antequera e Pedro Dalmagán e Ferrando de Hermosa e Alfon­
so Gallego e Diego de Aranda de qualesquier penas e casos en que ayan 
caydo e yncurrido del caso mayor al menor ynclusiue. e sy algunos de los 
de la dicha condesa e de los suyos o de Juan de Luna después que ha sey- 
do preso o de otras personas qualesquier de los que han estado e están en 
las dichas villas e fortalesas están detenidos o presos los mande soltar e sy 
a los dichos detenidos o a otros qualesquier de los susodichos de la conde­
sa e de Juan de Luna e otras personas susodichas algunos bienes o ofigios 
o maravedís de sus libros o de juro les han seydo tomados e ocupados o 
enbargados les sean tornados e desenbargados los bienes rayses e los 
ofigios e maravedís de sus libros e juro luego e enteramente. E quanto tañe 
a los bienes muebles que qualesquier personas ouieren tomado o tengan
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en qualquier manera o por qualquier vya que sea de los sobredichos o da­
ños que les ouieren fecho después de la prisión del dicho Juan de Luna fas­
ta aquí les mande faser conplimiento de justigia sumaria e breuemente sola­
mente sabida la verdad para lo qual el dicho señor rey mande dar e dé las 
cartas e prouisiones que menester fueren.
Yten que el dicho señor rey por faser merged a la dicha condesa le 
dexe e mande dexar las sus casas e fortalesas de Montaluán e Arenas e el 
Adrada libres e desenbargadas con todo lo que en ellas tenia quiere sean 
tomadas o non para que las tenga segund e primero las tenían e con los 
pertrechos e bastimentos e bienes que en ellas tenía e tyene e con pleyto 
omenaje e juramento que la dicha condesa e los alcaydes que por ella las 
touvieren fagan al dicho señor rey como a su rey e señor se deue faser e 
que las ternán para su seruigio e que non acogerán nin regebirán nin en al­
guna dellas a Juan de Luna nin a fijo nin a criado suyo alguno nin a otra 
persona alguna en deseruigio del dicho señor rey contra su defendimiento 
egeptos Diego Carrillo e Juan de Varrionueuo e Pedro Ponge e Ñuño de 
Auila e Juan de Luson e Diego de Aranda. e sy lo contrario fisiere por el 
mismo fecho pierda e aya perdido los dichos castillos e fortalesas e casas 
de Montaluán e Arenas e el Adrada.
Yten que el dicho señor rey dexe e mande dexar a la dicha condesa 
e a doña María su fija e a sus alcaydes e caualleros e otras personas que 
han estado e están en las dichas fortalesas e villas e lugares de aquende e 
allende los puertos o en qualquier dellas todos los bastymentos e bienes 
que en las dichas fortalesas e villas e tierras han tenido e tyenen o en qual­
quier dellas e las saquen e lieuen libre e seguramente a donde quieran sa- 
luo lo que el dicho señor rey de los dichos bastimentos quisyere que quede 
en las fortalesas de aquende el puerto que asy se han de entregar a vysta 
del comendador Juan Ferrandes e que la dicha condesa lo dexe en ellas e 
el dicho señor rey ge las pague e libre en los pedidos e monedas de sus tie­
rras. E en quanto a los pertrechos que están en las dichas fortalesas de 
aquende el puerto que la dicha condesa los dexe allí por ante escriuano a 
uista e ordenanga del dicho comendador Juan Ferrandes e los alcaydes 
que ouieren de tener las dichas fortalesas fagan pleyto omenaje e obli- 
gagión de los dexar en ellas el tiempo susodicho del complimiento de los di­
chos dose años de la dicha doña Juana de Luna que las ouiere de entregar 
estymado e apregiado todo.
Yten que el dicho señor rey aya de guardar e guarde e tenga e cum­
pla realmente e con efecto todas las cosas que tyene o touiere apuntadas e 
concordadas con Juan de Luna gerca de la deliberagión e vida de su perso­
na e de su muger e fijos e de los suyos e de sus bienes e rentas del e de- 
llos segund e por la forma que en la escritura que sobre ello pasare fuere 
contenido.
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Yten por quanto el dicho señor rey mandó dar sus cartas e manda­
mientos por donde mandó tomar fortalesas e villas e secrestar e mudar 
ofigios e alcaydes e juredigiones e señoríos e rentas e pechos e derechos e 
otras cosas que la dicha condesa tenía asy suyas como de la dicha doña 
Juana su nyeta asy la gibdad de Osma como las otras sus fortalesas e villas 
e tierras de la dicha su nyeta e las otras fortalesas, villas e lugares de la di­
cha condesa e las rentas e pechos e derechos e otras cosas que la dicha 
condesa tenía asy suyas como de la dicha doña Juana su nyeta mande dar 
e dé sus cartas e prouisyones para que todo lo susodicho le sea dexado. 
dado e tornado e restytuydo luego libre e desenbargadamente segund que 
lo tenía antes de la prisión del dicho Juan de Luna asy lo suyo como lo de la 
dicha su nyeta para que lo tenga e posea todo e entera e conplidamente e 
vse de todo ello e de cada cosa e parte dello libre e esentamente reuocan- 
do los mandamientos e cartas que para ello mandó dar saluo los dichos 
castillos e fortalesas que el dicho señor rey ha de mandar tener como e por 
el tiempo que dicho es. E que la dicha administragión e recabdanga e po- 
sesyón e señorío que tyene en nombre de la dicha doña Juana su nyeta de 
la dicha gibdad de Osma e villas e tierras e señoríos e juredigiones e rentas 
e pechos e derechos e bienes de la dicha su nyeta non le será tyrada fasta 
ser conplida la dicha hedad de los dichos dose años, non enbargante que 
non tenga la persona de la dicha su nyeta.
Yten que el dicho señor rey aya de mandar e mande librar este año 
presente entero e dende en adelante en cada año a la dicha condesa para 
en toda su vyda todos los maravedís e pan e otras cosas que de su señoría 
tyene o touiere e asy mismo las tresientas mil maravedís de que su señoría 
le fiso merged e le mande dar e asentar en sus libros el alualá que dellos su 
señoría le fiso merged para que se le libren como a los otros grandes de 
sus regnos señaladamente en sus villas e lugares de la dicha condesa e de 
la dicha doña Juana su nyeta e que el dicho alualá se le dé asentado del 
día de la firma destos capítulos fasta veynte días primeros siguientes.
Yten que la dicha condesa pueda yr e vaya segura con todo lo suyo e 
con todos sus criados e personas que leuare e con todo lo suyo dellos a las 
dichas sus tierras o donde ella quisiere libremente e syn enpacho alguno e 
con la dicha doña María de Luna su fija e con todos sus bienes e cosas de 
los suyos e el dicho señor rey le dé para ello vn cauallero de su casa para 
que la pase en seguro e en saluo con todo lo que dicho es e la acompañe.
Yten es acordado que por seguridad de las fortalesas de allende los 
puertos e villas e lugares de la condesa de allende e aquende los puertos le 
sean desgercadas e desocupadas que el comendador Juan Ferrandes Ga- 
lindo tenga por tiempo de treynta días la fortalesa de Sant Esteuan para 
que sy en el dicho tiempo de los dichos treynta días non fueren desgerca­
das e desocupadas las dichas fortalesas e villas e lugares libremente a la
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dicha condesa tornen la dicha fortalesa a la dicha condesa o a quien su po­
der ouiere e sy en los dichos treynta días se desenbargaren que la dé e en­
tregue al rey nuestro señor e a la persona que su señoría nombrare e man­
dare para que la tenga como las otras segund lo de suso apuntado.
E sy en el término que la condesa ha de faser entregar las dichas for- 
talesas de aquende los puertos como dicho es non pudiere sacar sus basti­
mentos e bienes e cosas que en ellas tyene ella e los alcaydes suyos e los 
alcaydes que las touieren fagan pleyto omenaje e obligagión de lo dexar sa­
car libre, esentamente e desenbargadamente todo ello conplidamente e syn 
ningund detenimiento e sy lo non fisiere el dicho señor rey lo mande luego 
asy conplir con efecto.
Yten porque la dicha condesa sea pieria e segura en todo lo susodi­
cho e cada cosa dello será guardado e conplido el dicho señor rey faga ju­
ramento e voto e pleyto omenaje en forma deuida e por su fe real ansy 
como rey e señor de lo tener e guardar e conplir e faser tener e guardar e 
conplir todo lo susodicho e cada cosa dello segund que en estos capítulos e 
en cada vno dellos se contyene, e asy mismo don Juan Pacheco marqués 
de Villena e el Argobispo de Seuilla e Diego Arias e los comendadores 
Gongalo de Sayauedra e Juan Ferrandes farán juramento en forma deuida 
e voto e pleyto omenaje que trabajarán a todo su leal e verdadero poder e 
con todas sus fuergas suplicarán pura e verdaderamente al rey nuestro se­
ñor porque su señoría tenga e guarde e cumpla todo lo susodicho contenido 
e cada vna cosa e parte dello e lo que cada vno en ello podrá faser lo fará a 
su leal e verdadero poder syn dolo alguno segund lo apuntado e lo ternán e 
guardarán e conplirán e asy mismo la dicha condesa jurará e votará e fará 
pleyto e omenaje de faser e guardar e conplir e terná lo que a ella yncube 
faser segund lo de suso contenido realmente e con efecto syn arte e syn 
engaño.
Lo qual todo susodicho e cada cosa dello el dicho señor rey e los di­
chos Argobispo e marqués de Villena e condesa doña lohana Pymentel e 
Juan Ferrandes Galindo e cada vno dellos juraron a Dyos e a Santa María e 
a esta señal de la crus e a las palabras de los Santos Euangelios onde 
quier que están que corporalmente ¿tanxeron7 con sus manos derechas e 
fisieron voto solepne a la casa santa de Iherusalem e so pena de yr des- 
calgos a ella e fisieron pleyto e omenaje vna e dos e tres veses segund fue­
ro e costumbre de España, el dicho señor rey en las manos del dicho mar­
qués de Villena e los dichos Argobispo e marqués e comendador e Juan 
Ferrandes en las manos reales del dicho señor rey e la dicha condesa doña 
lohana en manos de don Juan de Mendoga mi vasallo orne fijodalgo que 
está presente e lo delia regebí, que ellos e cada vno dellos ternán, guarda­
rán e conplirán todas las cosas susodichas e cada vna dellas segund e por 
la forma e manera que en los susodichos capítulos es contenido cada vno
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dellos lo que le yncube de faser e guardar e conplir bien e conplidamente e 
realmente e con efecto, pesante todo fraude, caubtela. fitgión e symulagión 
e toda otra cosa que en contrario sea o ser pueda. E asy mismo juraron e 
prometieron en la forma susodicha de non pedyr nin regebir absolugión nin 
relaxagión del dicho juramento ni (borrón) del nin vsarán della en caso que 
les sea otorgada de propio motu o a su postulagión o en otra qualquier ma­
nera. De lo qual el dicho señor señor rey mandó faser dos escripturas en vn 
thenor la vna para que mande tener e guardar su señoría e la otra para la 
dicha condesa, las quales mandaron firmar de sus nombre e sellar con sus 
sellos que fueron fechas e otorgadas por el dicho señor rey e por los dichos 
Argobispo e marqués e comendadores en el real que su altesa tyene puesto 
e asentado sobre la villa e castillo de Sant Esteuan e por la dicha condesa 
en la dicha villa de Sant Esteuan a quatro días del mes de mayo, año del 
nasgimiento del nuestro Señor Ihesu Christo de mili e quatrogientos e gin- 
quenta e nueue años.
E presentada e leyda la dicha escriptura e capytulos suso encorpora- 
da por mí el dicho escriuano luego el dicho bachiller Alonso Gonzales dixo 
que por quanto la dicha señora condesa entendía de enbiar las dichas es­
cripturas e capítulos por algunas partes de los regnos e señoríos de Castilla 
donde entendía de se aprouechar de la dicha escriptura e le cumplía asy a 
la dicha señora condesa como a otras personas e se podría perder por fue­
go o por agua o por robo o furto o otro caso fortytuyto de que se le podría 
seguir gran daño e pérdida sy la dicha escriptura fuese perdida o acaesgido 
en ella otro caso fortytuyto por merged que en nombre de la dicha señora 
condesa que pedía e pidió al dicho alcallde que esamine e cate e mire la di­
cha escriptura e mande a mí el dicho escriuano que saque de la dicha es­
criptura vn treslado o dos o más los que la dicha señora condesa e las otras 
personas a quien atañe o atañer puede los dichos capítulos ouiesen nesge- 
sarios e los signase de mi signo en manera que fisiese fe. Al qual dicho 
treslado o treslados que yo asy sacase o fisiese sacar de los dichos capítu­
los e paregiesen signados de mi signo el dicho alcallde ynterpusiese su de­
creto e abtoridad conplida para que valiese e fisiese fe do quier que pa- 
resgiese asy e a tan conplidamente como valdría o podría valer la dicha es­
criptura original que asy ante el dicho alcallde en nombre de la dicha señora 
condesa auía presentado. E luego el dicho alcallde tomó e regibió en sus 
manos la dicha escriptura e capítulos original e miróla e católa toda e esa- 
minola e dixo que veya la dicha escriptura e capítulos sana e non rota nin 
changellada nin en lugar della sospechosa en que por virtud del pedimiento 
a él fecho por el dicho Alfonso Gonzales bachiller en nombre de la dicha se­
ñora condesa que mandaua e mandó a mí el dicho escriuano que sacase 
de la dicha escriptura e capítulos original vn treslado o dos o más tales e 
tantos quantos la dicha señora condesa e las otras personas a quien atañe
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el fecho en los dichos capítulos ouiesen menester letra por letra e verbo por 
verbo non mudando cosa alguna de lo en la dicha escriptura e capítulos 
contenido e lo signase de mi signo en manera que fisiese fe e lo diese a la 
dicha condesa e a las otras personas susodichas que menester lo ouiesen 
a la qual dicha escriptura o escnpturas asy sacadas de la dicha escriptura 
original por mí el dicho escriuano e paresgiesen signados de mi signo el di­
cho alcallde dixo que ynterponía e ynterpuso su decreto e abtoridad conpli- 
da para que valiese e fisiese fe do quier que paresgiese asy e tan conplida- 
mente como valdría e podría valer la dicha escriptura de capítulos original la 
qual dicha abtoridad e decreto dixo que ynterponía e ynterpuso en la mejor 
vya e modo e manera que podía e con derecho deuía. E luego el dicho ba­
chiller Alfonso Gongales dixo que de todo en como auía pasado que pidía e 
pidió a mí el dicho escriuano que lo pusyese en orden e ge lo diese asy sig­
nado para guarda e conseruagión de la dicha señora condesa e de las otras 
personas a quien el fecho de los dichos capítulos atañía o atañer podía e 
que rogaua e rogó a los presentes que fuesen dello testigos. Testigos que 
fueron presentes espegialmente para esto llamados e rogados: Pedro de 
Salsedo maestre sala del rey nuestro señor e alcayde del castillo de la villa 
de Atienga. e Pero Sánchez Cardeña e Alfonso de (borrón) e Aluar Nuñez 
Daga vesino de la dicha villa de Ayllón. E yo el dicho lohan Sánchez de So­
ria escriuano de cámara del rey nuestro señor e su notario público en la su 
corte e en todos los sus regnos e señoríos a pedimiento e ruego del dicho 
bachiller Alfonso Gongales este treslado fise sacar de la dicha escriptura de 
capítulos original e lo congerté con ella en presengia de los dichos testigos 
e va gierto. El qual va escripto en siete fojas de papel gebty de medio pliego 
con esta plana en que va puesto mi signo e en fin de cada plana va vna de 
las señales de mi rública e engima quatro rayas de tinta prieta, e por ende 
fise aquí este mió signo a tal en testimonio de verdat. Juan Sanches.
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Docum ento n9 12
1461. abril. Montalbán.
Requerimientos de D -  Juana Pimentel de la situación en que se 
hallaba estando cercada por las tropas del rey en la fortaleza de 
Montalbán.
A.D.F.. Catálogo 54 núm. 14. Original.
En el exido de Montaluán que es delante la puerta del castillo e villa 
gercada de Montaluán (en blanco) días del mes de (en blanco) año del 
nasgimiento del nuestro Saluador Ihesu Christo de mil e quatrogientos e se­
senta e vn años. Este día estando presentes en el dicho exido Rodrigo de 
Biuar criado e capitán de la gente del señor mariscal Payo de Ribera con 
gierta gente armada de pie e de cauallo que con el dicho Rodrigo de Biuar 
estauan con syguridad que se le pidió primeramente para tablar con él e 
con los que aquí con él estauan llegó ay a él lohán de la Cámara criado e 
camarero e procurador de la muy magnífica señora la señora condesa de 
Montaluán para lo de yuso contenido costituydo por la dicha señora conde­
sa e en presengia de mí el escriuano e notario público e testigos yuso es- 
criptos. Luego el dicho lohan de la Cámara en nombre de la dicha señora 
condesa e por virtud del poder que para esto ante mí el dicho escriuano e 
testigos yuso escriptos le dió e otorgó dixo al dicho Rodrigo de Biuar capi­
tán susodicho que (en blanco) de la dicha señora condesa era venido e 
suya en su nombre que el dicho señor mariscal desía que estaua dende 
con mucha gente de armas de cauallo e de pie asentado real contra el di­
cho castillo e fortalesa e villa de Montaluán e contra ella e contra los que en 
ella estauan por mandado del rey nuestro señor e que non podía saber que 
causa e rasón a ello mouiese al dicho señor rey de lo qual ella se sentía
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muy agrauiada e forgada e que sobre ello quería enbiar sus mensajeros e 
procuradores al dicho señor rey para saber la causa porque asy se fasía 
contra ella e a satisfaser en su señoría en todo lo que le pluguiese e man­
dase que ella faser pudiese e sy le plaseria al dicho señor mariscal e a él 
en su nombre dexar dar lugar e yr al dicho señor rey los dichos procurado­
res e mensajeros de la dicha señora condesa porque ella asy non sea 
agrauiada nin forqada nin molestada injusta y non devidamente lo qual en 
merged temía al dicho señor mariscal e a él en su nonbre sy dello le plu­
guiese: en otra manera dixo que el en nombre de la dicha señora condesa e 
de los que con ella estauan protestaua e protestó su derecho e allegapiones 
a saluo para su tienpo e lugar devidos e non le pudiese (en blanco) perjuy- 
sio a ella nin a lo suyo nin a los que con ella estauan puniéndose a saluo de 
todo ello a ella e a los que asy con ella estauan e a sus bienes della e de- 
llos e de toda infamia e daño e pérdidas e de lo recobrar cada e quando pu­
diese como forgada e agrauiada injusta e non devidamente e de reclamar e 
recobrar su fuerga e agrauio cada e quando por sy e por sus parientes e 
amigos e valedores e que lo pedía e pidió por testimonio en el dicho nom­
bre. E luego el dicho Rodrigo de Biuar dixo que es verdad que el dicho se­
ñor mariscal estaua ende por mandado del dicho señor rey con asas gentes 
de cauallo e de pie e esperaua avn muchas más para tener gercada en el 
dicho castillo a la dicha señora condesa e a los que con ella estauan e que 
el dicho señor rey avía mandado e mandó al dicho señor mariscal e a él e a 
todos los que con él estauan e estuuiesen que non dexasen salir del dicho 
castillo e fortalesa e villa de Montaluán a los páxaros que ay estuuiesen 
quanto más a ninguna persona que luego non fuese mandado matar o 
muerto que asy gelo diese a él por testimonio, e el dicho lohan de la Cáma­
ra asy mismo lo pidió (en blanco) en el dicho nombre. Testigos que a todo 
esto fueron presentes Diego Sanches (en blanco) e Gomes Ferrandes de 
Xeres escriuanos de nuestro señor el rey, e Rodrigo de Salado vesino de 
Sant Esteuan de Gormas e lohan de la Cámara e Martín Veles e Juan de 
Andújar criados de la dicha señora condesa e otros para esto llamados e 
rogados.
Yo Gomes Ferrandes de Xeres escriuano de cámara del rey nuestro 
señor e su notario público en la su corte e en todos los sus regnos e señorí­
os do fe de la escriptura de protocolo desta otra parte contenida pasó ante 
lohan Gonzales de Toledo e ante mí como escriuanos e ante los testigos 
nombrados en la dicha escriptura. E otrosy doy fe que la señora condesa 
doña Juana Pimentel que otorgó la dicha escritura nunca vsó della nin la pi­
dió nin mandó sacar en registro nin en linpio e ansy quedó en protocolo se- 
gund que desta otra parte se contyene que nunca se sacó para la dicha se­
ñora condesa porque non se podía dar nin sacar menos que yo lo supiese 
pues que pasó ante mí y he tenido este protocolo dende que se otorgó fasta
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agora, de lo qual dy esta fe junto con el dicho protocolo compulso por man­
dado del honrado Juan Rodrigues de Toledo alcallde de Montaluán. que fue 
fecha en la Puebla de Montaluán a honse días del mes de abril año de mili 
e quatrocientos e nouenta e syete años. Gomes Ferrandes escriuano.
En el exido de Montaluán que es perca del castillo e fortalesa e villa 
gercada de Montaluán camino de la villa de la Puebla de la dicha Montaluán 
a (en blanco) días de (en blanco) año del nasgimiento del nuestro Saluador 
Ihesu Christo de mili e quatrogientos e sesenta años. Este día estando ende 
presente la muy magnífica e muy virtuosa señora la señora condesa de 
Montaluán doña lohana Pimentel señora de la dicha Montaluán cauallera en 
vna muía e con ella muchas dueñas e donsellas caualleras en muías e gier- 
tos caualleros e criados de su casa caualgando asy mismo en muías e 
caualleros llanos e de pas e asas mogos despuelas e su cámara e (en blan­
co) guiando e yendo su camino real del dicho castillo a la Puebla por algu­
nas cosas e causas que a ello le mouían que protestaua e protestó de de­
clarar e desir en su tiempo e lugar devidos, e asy yendo al dicho logar vinie­
ron ay a su merged giertos caualleros que venían por el dicho camino e que 
non quisieron desir sus nombres nin donde venían a la dicha señora conde­
sa dixeron que adonde yva respondió su merged que a la su villa de la Pue­
bla yva e dixéronle luego que non fallesgería de muerta e deshonrrada ella 
e los que con ella yvan sy de aquí non se tornasen a la su villa e fortalesa 
de Montaluán o otro lugar seguro ella e los que con ella venían fasta que 
fuese oyda e desagrauiada e que non la complía faser otra cosa en ninguna 
manera, por lo qual la dicha señora condesa se apartó con algunos de los 
que asy con su merged yvan e aver su consejo e acuerdo en ello e asy 
apartados vista su santa intengión con que asy yva y los grandes temores 
que asy le ponían que les paresgía e paresgió a los que asy con su merged 
yvan que al presente su merged se devía boluer con los que con su merged 
yvan e yr a algund lugar seguro donde su merged e ellos estén seguros de 
mal e daño e fuerga e agrauio con lo que leuauan en tanto que su merged 
sabría lo que más le cumplirá, e asy esto dicho por ellos preguntóles adon­
de les paresgía que asy devía estar más segura e ellos dixéronle que en 
aquella dicha su villa gercada de Montaluán devía estar fasta que más viese 
en ello por lo qual la dicha señora condesa (en blanco) al dicho congejo e 
por escusar el peligro que asy podía regebir su merged e los que con ella 
yvan e leuava asy se boluió como yva con las dueñas e donsellas e caualle­
ros e gentes e casa con que yva a la dicha su villa gercada de Montaluán e 
lo pidió por testimonio. Testigos que a ello fueron presentes Diego Gonza- 
les de Saco e Gomes Ferrandes de Xeres escriuanos de nuestro señor el 
rey. e Rodrigo de Salsedo vesino de Sant Esteuan de Gormas e Juan de la 
Cámara e Martín de León criados de la dicha señora condesa para esto lla­
mados e rogados.
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Yo Gomes Ferrandes de Xeres escriuano de cámara del rey nuestro 
señor e su notario público en la su corte e en todos los sus reynos e señorí­
os doy fe que la escriptura de protocolo desta otra parte contenida pasó 
ante Juan Gonzales de Toledo escriuano e ante mí como escriuanos e ante 
los testigos nombrados en la dicha escriptura. E otrosy doy fe que la señora 
condesa doña Juana Pimentel que otorgó la dicha escriptura nunca vsó de- 
lla nin la pidió nin mandó sacar en registro nin en linpio e ansy quedó en 
protocolo segund que desta otra parte se contiene que nunca se sacó para 
la dicha señora condesa porque non se podya dar nin sacar menos que yo 
lo supiese pues que pasó ante mí y he tenido este protocolo dende que se 
otorgó fasta agora de lo qual dy esta fe junto con el dicho protocolo compul­
so por mandado del honrrado Juan Rodrigues de Toledo alcallde de Monta- 
luán, que fue fecha en la Puebla de Montaluán a honse días del mes de 
abril, año de mili e quatrogientos e nouenta e syete años. Gomes Ferrandes 
escriuano.
En la villa gercada e fortalesa de Montaluán a (en blanco) días de fe­
brero año del nasgimiento del nuestro Saluador Ihesu Christo de mili e qua­
trogientos e sesenta e dos años. Este día estando presente la muy magnífi­
ca e muy virtuosa señora la señora condesa de Montaluán doña lohana pi­
mentel señora de la dicha Montaluán e en presencia de mí el escriuano e 
notario público e testigos yuso escriptos la dicha señora condesa dixo que 
por quanto ella ha estado e está gercada en la dicha su villa e fortalesa de 
Montaluán segund desían por mandado del rey nuestro señor e agora ve- 
yendo como en el dicho gerco son fallesgidos muchos ornes de los que con 
ella aquí estauan del daño que les fue fecho de las aguas que ende tenían 
e beuían e todos los otros estauan muy enfermos e tollidos en paso de fa- 
lleger desta presente vida por causa del dicho dañamiento de las aguas que 
asy tenían en la dicha fortalesa para su mantenimiento e beuer e porque 
antes que ella e todos los que con ella estauan dello muriesen aviendo 
grand temor dello quería sallir de la dicha fortalesa en qualquier manera 
que la dexasen sallir a ella e a todos los que con ella estauan por salir del 
tal peligro e muerte della e de los que con ella estauan e para asy sallir po­
día recibir alguna fuerga e agrauio e mal e daño e por lo asy faser e non la 
(en blanco) perjuysio en el tiempo que ella su derecho e justigia e lo suyo 
pudiese recobrar que declaraua e declaró su intingión e voluntad porque lo 
asy fasía e quería faser e que reclamaua e reclamó e protestaua e protestó 
de recobrar su derecho ella en la mejor manera que podía e devía e lo suyo 
cada que pudiese e que juraua e juró a Dios e a Santa María e a la señal de 
la crus tal como esta con su mano (en blanco) e a las palabras de los San­
tos Euangelios do quier que asy son escriptos que esta reclamagión e pro- 
testagión que fasía e fiso que non lo fasía sy non porque asy era verdad 
todo como a todos era e es notorio e para que su derecho fincase a saluo
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para recobrar lo suyo quando pudiese e lo pedía e pidió por testimonio. 
Testigos que a ello fueron presentes Gomes Ferrandes de Xeres escriuano 
de nuestro señor el rey, e Juan de la Cámara e Martin de León e Juan de 
Andújar criados de la dicha señora condesa para esto llamados e rogados.
E después desto en la villa de la Puebla de Montaluán (en blanco) 
días del dicho mes de febrero del dicho año estando la dicha señora conde­
sa en la dicha villa de la Puebla de Montaluán en las casas de Ortuño Cal­
derón que Dios aya que son en la plaga de la dicha villa so pierios linderos 
deslindadas e en presengia de mí el dicho escriuano e de los testigos afir- 
maua e afirmó en la dicha protestagión e reclamagión que asy auía fecho e 
protestado en el dicho castillo de Montaluán como de suso se contiene por 
las causas e rasones de (en blanco) en la dicha reclamagión e protestagión 
(en blanco) asy (en blanco) era que de nuevo fasía e fiso la dicha recla­
magión e protestagión para recobrar lo suyo cada que pudiese e que asy lo 
desía e juraua e juró como de suso se contiene e lo pidió por testimonio. 
Testigos los dichos.
Yo Gomes Ferrandes de Xeres escriuano de cámara del rey nuestro 
señor e su notario público en la su corte e en todos los sus reynos e señorí­
os doy fe que la escnptura de protocolo desta otra parte contenida pasó 
ante Juan Gonzales de Toledo escriuano e ante mí como escriuanos e ante 
los testigos nombrados en la dicha escriptura. E otrosy doy fe que la señora 
condesa doña Juana Pimentel que otorgó la dicha escriptura nunca vsó de- 
lla nin la pidió nin mandó sacar en registro nin en linpio e ansy quedó en 
protocolo segund que desta otra parte se contyene que nunca se sacó para 
la dicha señora condesa porque non se podya dar nin sacar menos que yo 
lo supiese pues que pasó ante mí y e tenido este protocolo dende que se 
otorgó fasta agora de lo qual dy esta fe junto con el dicho protocolo compul­
so por mandado del honrrado Juan Rodrigues de Toledo alcallde de Monta- 
luán. que fue fecha en la Puebla de Montaluán a honse días del mes de 
abril, año de mili e quatrocientos e nouenta e syete. Gomes Ferrandes es­
criuano.
La señora condesa estando llana e de pas en la su fortalesa de Mon­
taluán vidose gercada fiso el acto que leuays para enbiar sus mensajeros e 
procuradores a nuestro señor el rey e non los dexaron yr nin pasar.
Después quería yrse a la Puebla e púsolo en obra con sus mugeres e 
gentes e casa e en el camino yendo a la pas vinieron a su merged caualle- 
ros que le avían de desir verdad e dixéronle como non cumplía su yda en 
ninguna manera porque se ovo de boluer a su fortalesa segund verán por el 
acto que leuays.
E asy estando llana e de pas ovo dañamiento en las aguas de la for­
talesa de que eran fallegidos muchos e los otros en ese paso de falleger
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como es notorio ovo de salir de la dicha fortalesa con los que quedauan 
dolientes (borrón) en qualquier manera que al presente pudo con la protes- 
tagión e reclamagión que leuays e con juro que fiso como en ella se contie­
ne e aquello mismo confirmo e juro en la Puebla.
E todos los agrauios que le son fechos an sydo contra Dios e contra 
justigia segund lo que con ella por nuestro señor el rey se fiso e capituló e 
juró firmado e sellado del dicho señor rey e de otros muy grandes señores 
de sus regnos e recobrar lo suyo segund Dios e justigia que pagíficamente 
poseya e ynjustamente fue despojada non fiso menospres nin injuria a algu­
no.
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Docum ento n9 13
1461. diciembre. 24. Madrid.
Enrique IV concede Montalbán a Juan Pacheco marqués de 
Villena.
A.D.F.. Catálogo 54, num. 16 Original.
Don Enrique por la gracia de Dios rey de Castilla, de León, de Tole­
do. de Gallisia. de Seuilla, de Córdoua. de Murgia. de Jaén, del Algarbe. de 
Algesira e señor de Viscaya e de Molina, por quanto por los muchos exce­
sos e delitos e por la grand desobidiengia e rebelión e otros casos e cosas 
fechas e cometydas por la condesa doña Juana Pimentel en grand dese- 
ruigio de Dios e mió e contra mi corona e preheminengia real e contra el 
bien público e pacífico estado de mis regnos en menospregio de mis cartas 
e mandamientos por las quales cosas me han seydo e son públicas e noto­
rias e conogidas en estos mis regnos e por tales por mí avidas e declaradas 
e por otras justas e legítimas cavsas que a ello me mouieron entendiendo 
ser asy complidero a mi seruigio e a execugión de la mi justigia e porque a 
los reyes e príngipes pertenege pugnir e castigar a los que les desiruen 
queriendo progeder e procediendo contra la dicha condesa sobre ello como 
en fecho e para fecho notorio declaré los dichos exgesos e delitos e casos e 
desobidiengias e rebelión e otras cosas fechas e cometydas por la dicha 
condesa aver seydo e ser públicas e notorias e conogidas e por tales las he 
e declaro e aver por ello perdido la dicha condesa todos sus bienes mue­
bles e rayses e villas e castillos e fortalesas e vasallos e casas e hereda­
mientos e todos los maravedís e otras cosas que en mis libros tenía e aver 
seydo e ser todo ello confiscado e aplicado para la mi cámara e fisco, e 
tomé e mandé tomar, entrar e apoderar para mí e para la dicha mi cámara e 
fisco el dominio e posesión e quasy posesión de todo ello e de cada cosa e
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parte delio sobre lo qual fise pieria declaragión e confiscagión e manda­
miento segund que por vna mi carta firmada de mi nonbre e sellada con mi 
sello que sobre ello mandé dar e di se contiene, su tenor de la qual es este 
que se sigue.
Don Enrique por la gracia de Dios rey de Castilla, de León, de Tole­
do. de Gallisia. de Seuilla. de Córdoua, de Murgia. de Jaén, de Algarbe. de 
Algesira e Señor de Viscaya e de Molina. Por quanto al tiempo que yo man­
dé de liberar e soltar a lohan de Luna mi vasallo de la prisión en que por mi 
mandado estaua por los delitos e cosas por él cometydas e perpetradas e 
entendiendo ser asy complidero a mi seruigio e al bien e pas e sosiego de 
mis regnos le mandé que saliese fuera dellos e él juró e prometió de no en­
trar nin estar en ellos syn mi ligengia e espegial mandado e de guardar mi 
seruigio en todas cosas so grandes penas; la condesa doña Juana Pimentel 
prometió e juró a Dios e fiso voto solepne a la casa santa de Iherusalem so 
pena de yr a ella a pie descaiga e fiso pleito e omenaje segund fuero e cos- 
tunbre de España de guardar mi seruigio e que temía las sus casas e forta- 
lesas de Montaluán e Arenas e el Adrada para seruigio mío como de su rey 
e señor natural e que non acogería nin regibiría en alguna dellas al dicho 
Juan de Luna nin a fijo nin criado suyo nin a otra persona alguna en dese- 
ruigio mió nin contra mi defendimiento. e sy lo contrario fisiese que por el 
mismo fecho ouiese perdido e perdiese los dichos castillos e fortalesas e 
casas de Montaluán e Arenas e el Adrada segund que más largamente se 
contiene en las escripturas de obligagión e juramento e pleito e omenaje 
que la dicha condesa e el dicho Juan de Luna sobre ello otorgaron, de las 
quales e de cada vna dellas e de todo lo en ellas contenido yo soy gierto e 
plenariamente informado e gertificado e las he aquí por inxiertas como sy 
de palabra a palabra en esta mi carta fuesen encorporadas. Lo qual non en- 
bargante el dicho Juan de Luna en violengia e quebrantamiento del dicho 
voto e juramento delinquió e exgedió malamente por muchas e dyuersas 
maneras contra lo susodicho e contra mí e contra la corona real de mis reg­
nos entrando e estando en ellos e enbiando gentes suyas e de los regnos 
de Aragón e Nauarra a tomar la villa e castillo de Cornago e fasiendo otros 
tractos e ligas e confederagiones ylígitas asy con la dicha condesa como 
con otros mis súbditos e naturales bolligiando e escandalisando en mis reg­
nos. En lo qual todo e cada cosa dello exgedió e delinquió la dicha condesa 
partigipando en ello con el dicho Juan de Luna e dándole para ello esfuergo 
e fauor e ayuda e consejo por lo qual incurrió e cayó en los mismo casos e 
penas que el dicho Juan de Luna, e después la dicha condesa en escánda­
lo de mis regnos e señoríos se fue al castillo e fortalesa de Montaluán e la 
bastegío e petrechó de armas e petrechos e mantenimientos demasiada­
mente e ayuntó e acogió en ella gentes de armas. E como quier que por 
mis cartas patentes e con persona del mi consejo le enbié requerir e man-
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dar que gesase de los dichos escándalos e mouimientos e derramase las 
dichas gentes e que se fuese a estar segura e en toda pas e sosiego a sus 
villas e fortalesas llanas, ofreciéndole para ello por mi fe real toda seguridad 
e que non acogiese nin regibiese en el dicho castillo e fortalesa gentes del 
dicho Juan de Luna nin otras algunas e mandándole que syn escusa nin di- 
lagión alguna lo fisiese e cumpliese asy so pena de la mi merged e de per­
der e que ouiese perdido todos e qualesquier maravedís que de mí tenía en 
los mis libros e todos sus bienes muebles e rayses e tierras e villas e loga­
res e fortalesas e heredamientos los quales por el mismo fecho confisqué e 
apliqué e desde entonges oue por confiscados e aplicados para la mi cáma­
ra e fisco. La dicha condesa contra el dicho su juramento e voto e contra las 
dichas mis cartas e mandamientos e defendimientos mensopregiando las 
penas en ellas contenidas con gran desobidiengia e pospuesta e oluidada la 
fidelidad e lealtad e subjecgión e obidiengia e reuerengia que me deuía e 
deue como a su rey e señor natural nunca jamás lo quiso faser. antes aco­
gió e regebtó al dicho Juan de Luna e a los suyos e los ha tenido e tiene e 
ha estado e está con ellos en la dicha fortalesa de Montaluán algada e re­
belada contra mi seruigio, e otrosy bastegió e pertrechó e puso gentes de 
armas e de pie e de cauallo en las fortalesas de Arenas e del Adrada para 
que estouiesen segund que han estado algados e rebelados contra mí en 
seruigio mió fasiendo mouimientos e poniendo mayores bolligios e escánda­
los en los dichos mis regnos. E como quier que la dicha condesa e el dicho 
Juan de Luna han seydo otras veses de mi parte requeridos con mis cartas 
e mandamientos e poderes e por virtud dellos a pregonados que salgan de 
la dicha fortalesa e gesen de lo susodicho non lo han querido nin quieren fa­
ser perseuerando en la dicha su desobidiengia e rebelión e peleando e ty- 
rando e mandando pelear e tyrar con truenos e lonbardas e otros pertre­
chos contra mis gentes e capitanes e contra los que por mi mandado les 
van a requerir e publicar las dichas mis cartas e poderes en muy grand con­
tento e menospregio dellas e mió e de la mi corona e preheminengia real, 
por los quales casos e crímenes e delitos e cosas por la dicha condesa co- 
metydas que son públicas e notorias e conosgidas ha incurrido en las di­
chas penas en el dicho contrato de obligagión e voto e pleito e omenaje por 
ella fecho e en las dichas mis cartas e mandamientos e pregones e en cada 
vno dellos contenidos e en otras muy grandes penas creminales establegi- 
das por derecho e por los fueros e leyes de mis regnos e meresgió perder e 
perdió todos e qualesquier maravedís que de mi tiene e todos los dichos 
sus bienes muebles e rayses e tierras e villas e logares e fortalesas e here­
damientos e son e deuen ser confiscados e aplicados para la mi cámara e 
fisco.
Mayormente que por la más convenger fuy yo en persona gerca del 
dicho castillo de Montaluán e leuantando mi pendón real por mi rey de ar-
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mas e con tronpetas pública e notoria e solepnemente le requerí e llamé e 
fise requerir e llamar para que me acogiese e regibiese e fisiese acoger e 
regebir en el dicho castillo segund que era obligada a su rey e señor natural 
ofregiéndole para ello sufigiente seguridad e todavía perseueró en su rebe­
lión e desobidiengia e lo que más graue es mandó e permitió tyrar contra mí 
e contra el dicho mi pendón real e rey de armas e otras mis gentes que co­
migo estauan con truenos e lonbardas en muy grand menospregio e ofensa 
mia e de mi corona e preheminengia real, de lo qual todo fue acusado e 
reptado ante mí por el mi procurador fiscal e segund deuía. E yo seyendo 
segund que fue e so de los dichos casos e delitos e cosas por la dicha con­
desa cometydas e de la notoriedad dellas como de fecho público e notorio 
muy conogido en estos mis regnos plenariamente informado e perlificado 
progedy contra ella e por mi definitiua e real sentengia declaré la dicha de­
sobidiengia e rebelión e otros crímenes e delitos e cosa de las susodichas 
fechas e cometydas por la dicha condesa por públicas e conogidas e noto­
rias e aver incurrido en giertas penas e casos e asy mismo aver perdido las 
dichas sus villas e logares e castillos e fortalesas e vasallos e heredamien­
tos e casas e otras qualesquier rentas que en mis regnos tenía e todos los 
dichos maravedís e otras cosas asy de juro de heredad como en otra qual- 
quier manera que en mis libros tenía e aver seydo todo ello confiscado e 
aplicado para la mi cámara e fisco e la condené en todo ello segund que en 
la dicha mi sentengia más largamente se contiene. Por ende aviendo aquí 
por repetyda la dicha sentengia como sy de palabra a palabra fuese encor- 
porada en esta mi carta por mayor firmesa e corroboragión della e enten­
diendo ser asy complidero a mi seruigio e a execugión de la mi justigia e al 
bien e pro común e pagífico estado de los dichos mis regnos e porque a la 
dicha condesa sea castigo e a otros enxemplo por las cosas susodichas 
asy por ella fechas e cometydas e perpetradas e por otras algunas cavsas 
que a ello me mueuen e ávido sobre ello más deliberado consejo e acuerdo 
de mi propio motu e gierta giengia e poderío real absoluto e queriendo 
progeder e esecutar contra ella las dichas penas e casos e confiscagiones 
como en cosas e por cosas notorias e por tales por mí conogidas e declara­
das como rey e soberano señor non reconogiente superior en lo temporal 
loo e aprueuo e ratifico la dicha mi sentengia e todo lo en ella contenido. E 
sy negesario e prouechoso es de nueuo declaro la dicha rebelión e desobe- 
diengia e delitos e cosas fechas e cometydas por la dicha condesa aver 
seydo e ser públicas e conogidas, notorias de tal notoriedad que por ningu­
na vía se pueden engelar nin paliar e que contra ello non le pudo nin puede 
perteneger defensión alguna. E otrosy que por ello ha incurrido en las di­
chas penas e perdido las dichas sus villas e castillos e fortalesas e vasallos 
e heredamientos e casas e otras qualesquier rentas e los dichos maravedís 
que asy en los mis libros tenía e aver seydo e ser todo ello confiscado e 
aplicado para la dicha mi cámara e fisco. E quiero e mando e es mi merped
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e deliberada e determinada voluntad que de aquí adelante la dicha condesa 
non sea avida nin tenida por señora nin poseedora de cosa alguna dello e 
del dicho mi plenario poderío real absoluto por la presente regibo e tomo 
para mí e para la dicha mi cámara e fisco el dominio e posesión e quasy po­
sesión de todo ello e de cada cosa e parte dello e lo encorporo e he por en­
cocorado en mis bienes fiscales bien asy e a tan complidamente como sy 
de todo ello real, actual, corporalmente tomase e aprehendiese la dicha po­
sesión vel quasy.
E por esta mi carta mando e do ligengia e facultad e complido poder a 
los mis procuradores fiscales que por su propia actoridad puedan entrar e 
tomar e aprehender e continuar la dicha posesión e quasy posesión de todo 
lo susodicho e de cada cosa dello, non enbargante qualquier resistengia ac­
tual o verbal que en ello o en qualquier cosa dello fallaren. E otrosy mando 
a los mis contadores mayores que lo asienten e fagan e manden asentar 
asy en los mis libros para perpetua memoria dello. La qual dicha mi carta 
quiero e mando e es mi final intengión e deliberada voluntad que aya e ten­
ga fuerga e vigor de sentengia e de confirmagión perpetua e declaragión fir­
me e valedera e yrreuocable bien asy como sy fuese dada sobre legítimo e 
perfecto progeso e convenido conogimiento de cavsa e presente a ello la di­
cha condesa e de su espreso consentymiento aprouada. e asy mismo quie­
ro e mando que aya fuerga e vigor de ley bien asy como sy a pedimiento de 
los procuradores de mis regnos fuese fecha e gelebrada en cortes. Lo qual 
todo e cada cosa e parte dello segund e por la forma manera que en esta 
mi carta se contiene es mi merged e voluntad e final intengión e determi- 
nagión que se faga e cumpla e guarde asy e que sea firme, estable e vale­
dero agora e de aquí adelante para sienpre jamás, non enbargante quales- 
quier leyes e ordenangas e derechos que contra esto fablan nin las leyes e 
derechos e ordenamientos que disen que las cartas dadas en perjuysio de 
tergero o contra ley o fuero o derecho que non valan e que deuen ser obe- 
degidas e non complidas caso que contengan en sy qualesquier abrogagio- 
nes e derogagiones e claúsulas e firmesas e que las leyes e fueros e dere­
chos non pueden ser derogados saluo por cortes. E non enbargante otros 
qualesquier derechos, ordenamientos, estilos e costunbres e preuillejos e 
otras qualesquier cosa de qualquier efecto o vigor o qualidad o misterio que 
en contrario sean o ser puedan. E non enbargante que los dichos bienes e 
villas e castillos e casas e heredamientos e maravedís e otras cosas o qual­
quier parte dellos sean de mayoradgo o ynalienables o vinculados en tal 
manera que por cavsa voluntaria o negesaria nin por otra qualquier vía se 
non puedan perder nin confiscar avnque en la tal dispusigión se contengan 
e que en tal caso por el mismo fecho se ouiese de traspasar e restituyr a 
otra qualquier persona o personas e avnque fuesen obligados a restitugión 
para cavsa pía o redengión de catyuos o en otra qualquier manera o con
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qualesquier clausulas de qualquier qualidad. efecto o misterio que sean por 
donde la dicha confiscación se non pudiese faser o fecha non valiese. Ca 
yo de la dicha mi gierta giengia e propio motu e poderío real absoluto de 
que quiero vsar e vso en esta parte dispenso con todo ello e con cada cosa 
e parte dello e lo abrogo e derogo en quanto a esto tañe o atañer puede e 
suplo qualesquier defectos de fecho o de derecho sy algunos ay e otras 
qualesquier cosas asy de solepnidad como de sustangia negesarias e 
prouechosas de se suplir para validagión e corroboragión e firmesa dello en 
esta mi carta contenido, e algo e quito dello toda obrregión e subrregión e 
todo otro obstáculo e inpedimento e otra qualquier cosa que en contrario 
desto sea o ser pueda.
E por esta mi carta o por el dicho su traslado signado de escriuano 
público el qual es mi merged que vala e faga fe bien asy como esta mi carta 
original avnque non sea sacado con actoridad de juez mando al infante don 
Alfonso mi muy caro e muy amado hermano e a los duques, prelados, con­
des marqueses, ricos ornes, maestres de las órdenes, priores e a los del mi 
consejo e oydores de la mi avdiengia e alcalldes e notarios de la mi casa e 
corte e changellería e a los comendadores e subcomendadores, alcaydes 
de los castillos e casas fuertes e llanas e a qualesquier e a todos los conge- 
jos, alcalldes, alguasiles, regidores, caualleros, escuderos, ofigiales e ornes 
buenos de todas las gibdades e villas e logares de los mis regnos e señorí­
os e a qualesquier personas mis vasallos e súbditos e naturales de qual­
quier estado o condigión, preheminengia o dignidad que sean e a qualquier 
o qualesquier dellos que guarden e cumplan e fagan guardar e conplir esta 
mi carta e todo lo en ella contenido e cada cosa e parte dello de aquí ade­
lante e en todo tiempo e para sienpre jamás. E que non vayan nin pasen nin 
consientan nin permitan yr nin pasar contra ello nin contra cosa alguna nin 
parte dello en algund tiempo nin por alguna manera nin cavsa nin color que 
sea o ser pueda e que lo judguen e libren e determinen asy en qualquier 
caso e sobre qualquier cosa que nagiere e aviniere tocante a lo susodicho o 
a cosa alguna o parte dello. E los vnos nin los otros non fagan ende al por 
alguna manera so pena de la mi merged e de caher por ello en mal caso e 
de perder los cuerpos e todos sus bienes muebles e rayses e ofigios e ma­
ravedís que en mis libros tengan e que todo ello por el mismo fecho e por 
ese mismo derecho aya seydo e sea confiscado e aplicado e por la presen­
te lo confisco e aplico para la mi cámara e fisco. E demás por quien fincare 
de lo asy faser e complir mando al orne que les esta mi carta mostrare que 
los enplase que parescan ante mí en la mi corte do quier que yo sea del día 
que los enplasare a quinse días primeros siguientes so la dicha pena so la 
qual mando a qualquier escriuano público que para esto fuere llamado que 
dé ende al que la mostrare testimonio signado con su signo porque yo sepa 
en como se cumple mi mandado. Dada en la villa de Madrid, catorse días
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de disienbre. años del nasgimiento del nuestro Señor Ihesu Christo de mili e 
quatrogientos e sesenta e vn años. Yo el rey. Yo Aluar Gomes de Qibdad 
Real secretario del rey nuestro señor la fise escriuir por su mandado. Regis­
trada.
Por ende del dicho mi propio motu e gierta giengia e plenario poderío 
real absoluto e por las cavsas susodichas e por otras muy justas que a ello 
me mueuen loando e aprouando e ratificando la dicha mi sentengia e confir- 
magión e declaragión e confiscagión e todo lo en la dicha mi carta que de 
suso va encorporada contenido, e acatando los muchos e buenos e señala­
dos seruigios que vos don lohan Pacheco marqués de Villena mi mayordo­
mo mayor e del mi consejo me aveys fecho e fasedes continuamente e los 
muchos trabajos e afanes que por mi seruigio e por el bien e pro común de 
mis regnos e de la corona real dellos aveys tomado e tomades de cada día 
lo qual todo es a mí bien notorio e conosgido e por tales he e declaro los di­
chos vuestros seruigios e quiero e es mi merged que en algund tiempo non 
sean traydos e a prueua de mi propia e libre voluntad e en alguna hemienda 
e remuneragión dellos e como de cosa mia propia e por mí poseyda e que 
me pertenegió e pertenesge por Is cavsas susodichas e como a fijo legítimo 
e natural heredero e subgesor vniuersal de la reyna doña María mi señora 
madre que santo parayso aya vos fago merged e gragia e donagión pura e 
perfecta e non reuocable que es dicha entre biuos por juro de heredad para 
sienpre jamás para vos e para vuestros herederos e subgesores e para 
aquel o aquellos que de vos o dellos ouieren causa para vender e enpeñar. 
donar, trocar e traspasar e enagenar e faser dello e en parte dello como de 
cosa vuestra propia libre e quita tanto que non sea con eglesia nin con mo- 
nesterio nin persona de orden nin de religión nin de fuera de mis regnos syn 
mi ligengia e espegial mandado de la mi villa de la Puebla que se dise de 
Montaluán e con las tergias e escusados que la dicha condesa en la dicha 
villa de la Puebla e castillo de Montaluán e en su tierra del señor rey don 
Juan mi señor e padre e de mí tenía e touo e con la fortalesa e puente de la 
dicha Montaluán e con los derechos del paso del ganado e con las otras co­
sas e derechos pertenegientes a la dicha puente de Montaluán segund e en 
la manera e forma que mejor e más complidamente se ha cogido el dicho 
ganado e derechos dél del paso de la dicha puente en los tiempos pasados 
fasta aquí, lo qual solía tener la dicha condesa e con todas sus aldeas e tie­
rras e términos e terretorios e distritos, montes e prados, dehesas e ríos e 
aguas corrientes, estantes e manantes e con todos los vasallos asy christia- 
nos como judíos e moros que agora y biuen e moran e ouieren e biuieren e 
moraren de aquí adelante en la dicha mi villa de la Puebla e su tierra e tér­
minos e aldeas e con todas e qualesquier heredades e casas e aceñas e 
bienes rayses que la dicha condesa avía e tenía e le pertenegía e perte- 
neger deuía en la dicha mi villa de la Puebla e su tierra e términos e aldeas
183
e en cada vna e qualquier dellas e con la juredigión e justigia geuil e cremi- 
nal alta e baxa e mero e mixto inperio de la dicha villa e su tierra e términos 
e aldeas e de todos los otros lugares de la juredigión de la dicha villa e que 
fasta aquí han andado e andan con la juredigión della segund e por la forma 
e manera que la tenía la dicha condesa e segund que mejor e más larga e 
más complidamente lo touieron e poseyeron todos los otros señores que 
fueron de la dicha Puebla e castillo e puente de Montaluán e cada vno o 
qualquier dellos. E otrosy con todos los pechos e derechos asy portadgo, 
escriuanía e martiniega, yantar, ynfurgiones, penas e caloñas e omesillos 
como otros qualesquier derechos pertenegientes al señorío de la d cha villa 
e su tierra segund e como lo touo e poseyó e pertenegía e pertsnegió e 
deuío perteneger a la dicha reyna doña María mi señora madre e a mí per- 
tenesgió e pertenesge como a su fijo legitimo e natural e su heredero 
vniuersal en qualquier manera e con todas las heredades e casas e bode­
gas e aceñas, molinos e otros qualesquier bienes que la dicha cordesa en 
la dicha villa e en su tierra tenía e avía ávido por conpras e donagiones o 
troques o en otra qualquier manera e con todo el derecho e acgión e recur­
so que a la dicha villa e su tierra e a lo otro susodicho la dicha re\na doña 
Maria mi señora madre avía e tenía e le pertenegía e perteneger ceuía e a 
mí como a su fijo legítimo heredero vniuersal a la dicha condesa e a otra 
qualquier persona como quier e en qualquier manera, quedando ende para 
mí e para los reyes que después de mí vinieren alcaualas e tergias e pedi­
dos e monedas asy las foreras como las otras que yo e los otros reyes que 
después de mí vinieren mandaremos derramar e coger en los dichos mis 
regnos e otrosí mineras de oro e plata e otros metales e la supericridad de 
la justigia e las otras cosas que se non pueden nin deuen apartar cel seño­
río real, de la qual dicha villa de la Puebla e tergias e escusados e castillo e 
fortalesa e puente de Monaluán e derechos del paso del ganado e vasallos 
e con sus términos e juredigión e pechos e derechos e otras rentase e con 
todo lo otro susodicho e qualquier cosa e parte dello vos fago la dicha 
merged por juro de heredad para sienpre jamás para vos e para los dichos 
vuestros herederos e subgesores e para aquel o aquellos que de vos o de­
llos ouieren cavsa como dicho es.
Seyendo informado e gertificado de todo el derecho e acgicn que a 
mí e a la corona real de mis regnos pertenegió e pertenege a la dicha villa e 
castillo e a todo lo otro susodicho como a heredero de la dicha reyra mi se­
ñora madre, ca seyendo de todo ello conplidamente informado vos fago la 
dicha merged e quiero que sea firme e vala para sienpre. non enbargante 
qualquier derecho, bos o acgión o demanda que qualquier persona o perso­
nas seglares, eclesiásticos e monesterios e ospitales e gibdades e villas e 
logares o otras qualesquier persona de mis regnos o de fuera dellos ayan o 
pretendan aver a la dicha villa e fortalesa e a lo otro susodicho o a cualquier
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cosa o parte de lo que dicho es de que yo asy vos fago la dicha merged ora 
sea por tytulo de mayoradgo como por otra qualquier cosa, causa e rasón e 
tytulo que sea o ser pueda. E sy la tal persona o personas, yglesia o mo- 
nesterio o espital o otra orden, religión o gibdad o villa o logar algund dere­
cho aya a la dicha villa e su fortalesa e a sus términos e hedefigios della e 
qualquier cosa o parte dello e les perteneger pueda en qualquier manera 
que non ayan nin puedan aver recurso a la dicha villa e fortalesa nin a cosa 
alguna de lo que dicho es de que yo asy vos fago la dicha merged, que mi 
merged e voluntad es que vos ayades e vos quede entera e libre e desem­
bargada la dicha villa e fortalesa con todo lo sobredicho e qualquier cosa o 
parte de lo que dicho es que non vos pueda ser quitado nin seades vos nin 
los dichos vuestros herederos e subgesores e aquel o aquellos que de vos 
o dellos ouieren cavsa como dicho es desapoderados dellos nin de parte 
dello. non enbargante que la dicha condesa en algund tiempo sea perdona­
da e restituyda in integrum o en otra qualquier manera, ca mi merged e vo­
luntad deliberada es que non se entienda ser restituyda a la dicha villa e for­
talesa e bienes avnque espresamente se diga en la tal restitugión e perdón, 
por quanto vos yo fise e fago la dicha merged, gracia e donagión dello por 
las rasones e cavsas sobredichas e en alguna hemienda e satisfagión de 
los dichos vuestros seruigios e que vos non pueda ser nin sea quitada nin 
cosa alguna de lo que dicho es. mas que perpetuamente vos vala e sea fir­
me e a los dichos vuestros herederos e subgesores e aquel o aquellos que 
de vos o dellos ouieren cavsa como dicho es, non enbargante qualquier ley 
de fuero o ordenamiento de partyda o otra qualquier ley o derecho así canó­
nico como geuil e escriptos o non escriptos o qualquier costunbre, estilo e 
fasaña que en contrario desto sea o ser pueda en qualquier manera avnque 
sea tal e de tal natura de que espegial mengión aquí se deuiese faser e es- 
pegialmente las leyes que disen que las cartas e rescritos dados contra ley 
o fuero o derecho non valan avnque contengan qualesquier claúsulas dero­
gatorias e que las leyes e fueros e derechos non pueden ser derogados sa- 
luo por cortes e que las cartas e rescriptos e preuillejos inpetrados e dados 
en perjuysio del fisco que non valan. ca yo del dicho mi poderío real absolu­
to e gierta giengia de que quiero vsar e vso en esta parte en quanto a esto e 
lo abrogo e derogo e anulo e algo e quito e suplo qualesquier defecto de he­
cho o de derecho e otras qualesquier cosas asy de sustangia como de so- 
lepnidad de qualquier efecto, vigor, qualidad o misterio que sean o ser pue­
dan negesarias, complideras e prouechosas de se suplir para validagión e 
corroboragión e firmesa desta dicha merged e gracia e donagión e de todo 
lo en esta mi carta contenido.
E por esta mi carta o por su traslado signado de escriuano público 
mando al congejo. alcalldes, alguasil, regidores, ofigiales e ornes buenos, 
vesinos e moradores de la dicha villa e su tierra e a qualquier o qualesquier
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dellos que vos ayan e regiban por su señor e vos acaten e fagan la reue- 
rengia e obidiengia que vos deuen e son tenudos de faser como a su señor 
e cunplan vuestras cartas e mandamientos como de señor suyo e vos den e 
fagan dar la posesión de la dicha villa e su tierra e castillo e fortalesa e con 
todo lo que dicho es e cada cosa e parte dello. Ca yo por esta mi carta e 
con ella vos do la dicha posesión e quasy posesión de la dicha villa con 
todo lo susodicho e cada cosa e parte dello e desde aquí por la presente e 
con ella vos pongo e apodero e envisto e todo ello e en qualquier cosa e 
parte dello. E es mi merged e mando que vos mismo o por otro en vuestro 
nombre la podades tener e poseer e tengades e poseades, non enbargante 
qualquier resistengia actual o verbal que en ello o en otra qualquier cosa de 
lo que dicho es falledes e vos regibo e he por resgebido a ella.
E otrosy por esta mi carta o por su traslado signado come dicho es 
mando al alcayde e tenedor o a otra qualquier persona que por mí o en otra 
qualquier manera tyene el dicho castillo de Montaluán e su fortalesa que 
vos lo dé e entregue e a vuestro gierto mandado e vos acoja er lo alto e 
baxo del e vos lo dexe libre e desembargado con todas sus armas e pertre­
chos e bastimentos que con él regibió e falló e tyene e que vos non pongan 
en ello tardanga nin escusa alguna nin esperen sobre ello otra m carta de 
mandamiento nin segunda misión. E dandovoslo e entregandovoslo o a 
vuestro gierto mandado como dicho es yo por la presente o por e dicho su 
traslado le algo e quito qualquier pleito e omenaje e juramento que el o ellos 
tengan fecho por el dicho castillo e fortalesa o por la guarda de la dicha villa 
e do por libre e quito de todo ello a él e a su linaje para agora e para sien- 
pre jamás.
E otrosy por esta dicha mi carta o por el dicho su traslado signado 
como dicho es mando al infante don Alfonso mi muy caro e muy anado her­
mano e a los duques, condes, marqueses, ricos ornes, maestres de las ór­
denes. priores, comendadores, subcomendadores, alcaydes de los castillos 
e casas fuertes e llanas e a todos los congejos, corregidores, alcal des. me­
rinos. alguasiles. regidores, caualleros. escuderos, ofigiales e ornes buenos 
de todas las gibdades e villas e logares de los mis regnos e señoríos e a 
otros qualesquier mis vasallos e súbditos e naturales de qualquier estado o 
condigión. preheminengia o dignidad que sean que vos defiendar e anpa­
ren con esta merged que vos yo así fago e vos la non perturben nin con­
sientan perturbar nin desanparar de la posesión e señorío de todo ello e de 
qualquier cosa e parte dello e a los dichos vuestros herederos e suogesores 
e aquel o aquellos que de vos ouieren cavsa como dicho es.
E es mi merged e por esta dicha mi carta o por su traslade signado 
como dicho es mando e defiendo a los del mi consejo e oydores de la mi 
avdiengia e alcalldes de la mi casa e corte e changellería e a otro:', quales-
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quier mis jueses que se non entremetan de conoger nin conoscan de qual- 
quier pleito o demanda que vos pongan o quieran poner sobre qualquier 
cosa o parte desta dicha merged que vos yo así fago e si alguna o algunas 
personas dixieren aver a ello o a qualquier parte dello algund derecho o de­
manda que lo remitan ante mí e que non conoscan dello. E mando a los mis 
contadores mayores que quiten e tiesten de los mis libros a la dicha conde­
sa las dichas tergias e escusados e los pongan e asienten por saludo en los 
dichos mis libros a vos el dicho marqués e vos den preuillejo dello e tome e 
asienten en los mis libros el traslado desta mi carta e tornen a vos el dicho 
marqués la original.
E otrosy mando al mi changiller e notarios e a los otros ofigiales que 
están a la tabla de los mis sellos que vos den e fagan dar sobre esto mi car­
ta de preuillejo sellada con mi sello de plomo pendiente la más firme e bas­
tante que menester vos sea e las otras mis cartas e sobrecartas que sobre 
ello menester ouieredes. E los vnos nin los otros non fagan ende al por al­
guna manera so pena de la mi merged e de caer por ello en mal caso e de 
perder los cuerpos e todos sus bienes muebles e rayses e ofigios e marave­
dís que en mis libros tengan e que todo ello por el mismo fecho e por ese 
mismo derecho aya seydo e sea confiscado e aplicado e por la presente lo 
confisco e aplico para la mi cámara e fisco. E demás por qualquier o qua- 
lesquier por quien fincare de lo asy faser e complir mando al orne que les 
esta mi carta mostrare que los enplase que parescan ante mí en la mi corte 
do quier que yo sea del día que los enplasare fasta quinse días primeros si­
guientes so la dicha pena so la qual mando a qualquier escriuano público 
que para esto fuere llamado que dé ende al que la mostrare testimonio sig­
nado con su signo porque yo sepa en como se cunple mi mandado. Dada 
en la villa de Madrid a veynte e quatro días de disienbre. año del nasgimien- 
to del nuestro Señor Ihesu Christo de mili e quatrogientos e sesenta e vn 
años. Yo el rey. Yo Aluar Gomes de Qibdad Real secretario de nuestro se­




1462. febrero. 14. Madrid.
Enrique IV perdona a D§ Juana Pimentel por el delito de 
rebelión.
A.D.F., Catálogo 54. Original. Cédula real.
Don Enrique por la gracia de Dios rey de Castilla, de León, de Tole­
do. de Gallisia, de Seuilla. de Córdoua, de Murgia. de Jahén. del Algarbe. 
de Algesira e señor de Viscaya e de Molina por quanto por los exgesos e 
rebellión e desobediengia e otras cosas fechas e cometidas en mi dese- 
ruigio e en daño de la cosa pública de mis regnos por vos la condesa doña 
Juana Pimentel fue fecho contra vos gierto progeso ante mí a pedimiento de 
mi procurador fiscal e promotor de la mi justigia e por mi definitiua e real 
sentengia tuestes condenada a pena de muerte e a confiscagión e perdi­
miento de todas vuestras villas e logares e tierras e heredamientos e de to­
dos los maravedís que de mí en qualquier manera en mis libros teníades e 
de todos e qualesquier de vuestros bienes muebles e rayses e semouientes 
que en mis regnos teníades e poseyades e vos pertenegían en qualquier 
manera e fue todo confiscado e aplicado para la mi cámara e fisco segunt 
que esto e otras cosas más largamente en el dicho progeso e sentengia e 
en giertas mis cartas esecutorias sobrello dadas es contenido. E agora por 
quanto por algunos caualleros e grandes de mis regnos e otras personas 
parientes e amigos vuestros me es suplicado que vsando con vos de cle- 
mengia e piedad me pluguiese de vos remitir e perdonar la dicha pena de 
muerte en que ansí por la dicha mi sentengia tuestes condenada e que vos 
sea dada la vida e que vos algase e quitase qualquier mácula e ynfamia 
que por rasón de lo susodicho a vos e a vuestros linaje es o podría ser 
opuesta por ende yo por seruigio de Dios e por faser bien e merget a vos la
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dicha condesa e vos vsar de la dicha clemengia e piedad segunt que a mí 
como rey e señor pertenege de lo faser por esta mi carta de mi propio motu 
e gierta giengia e poderío real absoluto de que en esta parte quiero vsar e 
vso e vos perdono e remito solamente la dicha pena de muerte e algo e tiro 
de vos e de vuestro linaje toda mácula e ynfamia en que por rasón de lo su­
sodicho yncurristes e vos es o podría ser opuesta e restituyo a vos e a ellos 
en toda vuestra buena fama íntegra segund en que el primero estado en 
que estauades ante que lo susodicho por vos fuese fecho e comet do e abi- 
lito vuestra persona para que non enbargante la dicha sentengia seades 
abile e capas para regebir qualesquier gracias e mergedes e donagiones e 
subgesiones que vos sean fechas por mí o por qualquier otra persona e 
para todas las otras cosas para que erades abile e capas antes cue lo su­
sodicho fuese por vos cometido e la dicha sentengia contra vos fu ¿se dada 
quedando todavía la dicha sentengia asy contra vos dada en su fu¿rga e vi­
gor en quanto atañe a la dicha confiscagión de las dichas vuestras villas e 
logares e castillos e fortalesas e heredamientos e bienes e maravedís e en 
todas las otras cosas en ella contenidas e por esta mi carta o por au trasla­
do signado de escriuano público mando al mi justigia mayor e a h s  del mi 
consejo e oydores de la mi avdiengia, alcalldes e alguasiles e otras justigias 
qualesquier de la mi casa e corte e changellería e a todos los corregidores, 
alcalldes, alguasiles, merinos e otras justigias qualesquier de todas las gib- 
dades e villas e logares de los mis regnos e señoríos que agora so i o serán 
de aquí adelante e a cada vno o qualquier dellos que vos guarden e cum­
plan e fagan guardar e complir este dicho perdón e remisión que vos yo do 
e fago en todo e por todo segund que en esta mi carta se contiene non en­
bargante la dicha sentengia que asy contra vos fue dada la qual en quanto 
a esto atañe yo reuoco e do por ninguna e de ningund valor quedando en 
quanto a la dicha confiscagión de los dichos vuestros bienes e a las otras 
cosas en su fuerga e vigor segund dicho es, lo qual todo les mando que así 
fagan e guarden e cumplan non enbargante las leyes que el rey don lohan 
mi visabuelo fiso e ordenó en las cortes de Briuiesca en que se contiene 
que las cartas e alualaes de perdón non valan saluo sy son o fueren escrip­
ias de mano de mi escriuano de cámara e refrendadas en las espaldas de 
dos del mi consejo o de letrados e que las cartas dadas contra ley o fuero o 
derecho deuen hobedegidas e non complidas e que las leyes e fue os e de­
rechos valederos non pueden ser derogados saluo por cortes, n n otrosy 
enbargante las leyes que el rey don lohan mi señor padre que Dios aya fiso 
e ordenó en que se da la orden e forma en que las cartas de pardon se 
deuen dar e los casos que en ellas deuen ser ageptados avnque les dichos 
casos en esta mi carta non sean ageptadas nin ansimismo enbargante otras 
qualesquier leyes e fueros e derechos e ordenamientos e prematicas 
sangiones de mis regnos que en contrario sean, con lo qual todo ^o del di­
cho mi propio motu e gierta giengia e poderío real absoluto dispenso e lo
190
abrogo e derogo en quanto a esto atañe e quiero e es mi merged que syn 
enbargo dello nin de otra cosa alguna que lo perjudicare pueda este dicho 
perdón e remisión que yo de lo susodicho vos do e fago en todo e por todo 
segund que en esta mi carta se contiene vos sea conplido e guardado el 
qual dicho perdón e remisión segund e en la manera susodicha vos seguro 
e prometo por mi fe real de vos guardar e faser complir e guardar realmente 
e con efecto. E los vnos nin los otros non fagan ende al por alguna manera 
so pena de la mi merget e de dies mili maravedís a cada vno por quien fin­
car de lo así faser e complir para la mi cámara e demás mando al orne que 
les esta mi carta mostrare que les enplase que parescan ante mí en la mi 
corte do quier que yo sea del día que les enplasare fasta quinse días prime­
ros siguientes so la dicha pena a cada vno. so la qual mando a qualquier 
escriuano público que para esto fuere llamado que dé ende al que vos la 
mostrare testimonio signado con su signo porque yo sepa como se cumple 
mi mandado. Dada en la villa de Madrid a catorse días de febrero año del 
nasgimiento de nuestro señor Ihesu Christo de mili e quatrogientos e sesen­
ta e dos años. Yo el rey. Yo Aluar Gomes de Qibdad Real secretario de 




1462, febrero. 14. Madrid.
Cédula de Enrique IV por la que devuelve a D- Juana Pimentel 
todo lo que poseía en el castillo de Montalbán.
A.D.F.. Catálogo 54, s.n. Original.
Don Enrique por la gracia de Dios rey de Castilla, de León, de Tole­
do, de Gallisia, de Seuilla. de Córdoua, de Murgia, de Jahén. del Algarbe. 
de Algesira e señor de Viscaya e de Molina por quanto por los exgesos e 
rebelión e desobediengia e otras cosas fechas e cometidas en mi deseruigio 
e en daño de la cosa pública de mis regnos por vos la condesa doña Juana 
Pimentel fue fecho contra vos gierto progeso ante mí a pedimiento de mi 
procurador fiscal e promutor de la mi justigia e por mi definitiua e real sen- 
tengia fuestes condenada a pena de muerte e a confiscagión e perdimiento 
de todas vuestras villas e logares e heredamientos e de todos los marave­
dís que en qualquier manera en los mis libros teníades e de todos e quales- 
quier vuestros bienes muebles e rayses e semouientes que en mis regnos 
teníades e poseyades e vos pertenegían en qualquier manera e fue todo 
confiscado e aplicado a la mi cámara e fisco segund que esto e otras cosas 
más largamente en el dicho progeso e sentengia e en giertas mis cartas 
esecutorias que sobrello mandé dar se contiene, e agora por quanto en el 
asiento e congierto que con vos la dicha condesa doña Juana Pimentel se 
fiso al tiempo que vos me ovistes de dar e entregar el castillo e fortalesa de 
Montaluán en que vos e Juan de Luna estauades algados e reuelados con­
tra mí vos fue asegurado de mi parte que yo vos faría merged de todo el di­
nero e oro e plata e joyas e otras cosas de vuestra fasienda e armas e pe- 
trechos e bastimentos e otras qualesquier cosas que vos e los vuestros e 
las otras personas que con vos en el dicho castillo están auiades e que vos
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daría ligengia para lo sacar e leuar donde quisiesedes. por ende yo por vos 
faser bien e merged por complir e guardar lo que asy de mi parte vos fue 
prometido e segurado por la presente como de cosa mia propia vos fago 
merged de todo el dinero e oro e plata e joyas e fasiendas e armas e petre- 
chos e bastimentos e otras qualesquier cosas que asy en el dicho castillo e 
fortalesa teneys e vos do ligengia e facultad par lo sacar e leuar d al dicho 
castillo así lo vuestro como de los dichos vuestros ornes e criados e otras 
personas que en el dicho castillo están libre e seguramente do quisieredes 
e faser dello como de cosa vuestra propia egepto los bienes e cosas que 
por vos e por los vuestros fueron tomadas e robadas e traydas al dicho cas­
tillo de algunos congejos e personas contra su voluntad, e por esta ni carta 
mando a todos los congejos. alcalldes. alguasiles. regidores, caualleros. es­
cuderos. ofigiales e ornes buenos de todas las gibdades e villas e logares 
de los mis regnos e señoríos e otras qualesquier personas mis vasallos e 
súbditos e naturales de qualquier estado o condigión, preheminengia o dig­
nidad que sean e a cada vno e qualquier dellos que vos dexen e consientan 
libremente sacar e leuar todo lo susodicho e que vos lo non tomen nin en- 
barguen nin consientan tomar nin enbargar nin en ello vos pongan nin con­
sientan poner ynpedimento nin contraste alguno, ca yo por la preserte tomo 
e regibo en mi guarda e seguro a vos e a los vuestros e a los dichcs vues­
tros bienes e suyos e cosas que asy en el dicho castillo teneys e d al saca- 
rades e leuaredes e vos prometo por mi fe e palabra real que por mi man­
dado nin en otra manera alguna non vos serán tomados nin ocupados e 
que si por alguna persona o personas vos fueren tomados e ocupados que 
vos los yo mandaré luego tornar e restituyr bien e complidamente que vos 
non mengüen ende cosa alguna. E los vnos nin los otros non fagan ende al 
por alguna manera so pena de la mi merged e de priuagión de los ofigios e 
de confiscagión de los bienes de los que lo contrario fisieren para la mi cá­
mara. e demás mando al orne que les esta mi carta mostrare que los enpla- 
se que parescan ante mí en la mi corte do quier que yo sea del día que los 
enplasare fasta quinse días primeros siguientes so la dicha pena a cada 
vno, so la qual mando a qualquier escriuano público que para esto fuere lla­
mado que dé ende al que ge la mostrare testimonio signado con su signo 
porque yo sepa como complides mi mandado. Dada en la villa de Madrid 
catorse días de febrero año del nasgimiento de nuestro Señor Ihesu Christo 
de mili e quatrogientos e sesenta e dos años. Yo el rey. Yo Aluar Ge mes de 




1470. diciembre. 27. Ocaña.
Testamento de Juan Pacheco.
A .  - A.D.F., Caja 4. núm. 10. Original. Tiene cortado el sello y parte de 
la firma.
B .  - Publicado por Alfonso Franco Silva, “Los Testamentos de Juan 
Pacheco" en C o n g r e s o  d e  H i s t o r i a  d e l  S e ñ o r í o  d e  V i l  l e n a .
Albacete. 1987 pp. 157-174.
La razón natural dicta e la fe católica determina e Sant Grigorio en el 
su Diálogo enseña que nuestro Señor Dios por aspersión de su perfecta e 
multiforme sabiduría crió tres espíritus Vidales: el vno de los quales no se 
cubre de carne nin muere con la carne y éste es el espíritu angelical: y el 
otro se cubre con la carne y muere con la carne y éste es el espíritu brutal; 
y el otro cúbrese de carne pero no muere con la carne y éste es el espíritu 
humanal. Del qual tergero artículo se syguen tres cosas muy dignidas de 
considerar: la vna de grand dolor por la separación del cuerpo e del espíritu 
en soberano grado de amor conjuntos, la segunda de grande espanto por 
causa de la priuagión que avrá el cuerpo de todos sus sentidos, la tergera 
de grande amor por la sentengia ynrreuocable y perpetual que avrá el espí­
ritu o para en pena o para en gloria. Las quales tres cosas concurrieron en 
la muerte de la qual ninguno de qualquier estado o condigión no puede es­
capar, según aquello del apóstol, establegido es a los onbres morir una ves 
todo onbre de buen juyzio deue con tiempo de proueer: a la primera sy 
prouee con justigia satisfaziendo lo deuido, a la segunda con sepoltura dan­
do su morada al cuerpo, e la tergera con misiricordia destribuyendo los bie­
nes tenporales con tiempo en limosnas e obras piadosas y redimiendo por
195
ellas los pecados y culpas segud consejo de la Santa Escriptura. For ende 
yo lohan Pacheco por la gracia de Dios Maestre de la orden de la Oaualle- 
ría de Santiago, marqués de Villena avnque señor de muchos vasallos 
quanto a la dignidad tenporal pero conociéndome ygual a todos quanto a la 
condipión natural segund la qual conosco ser obligado a morir de necesario 
e aver de dar cuenta muy estrecha delante la Cátedra de mi Señor Ihesu 
Chripto de todas mis obras e pensamientos e tablas y aver de dexar todas 
las cosas tenporales que agora poseo queriendo proueer en me aparejar 
con tiempo con la gracia del Señor e disponer de todos mis bieres para 
después de mi muerte asy en lo que pertenece al seruicio de Dios e reparo 
e saluapión de mi ánima e a buena dispusypión e a piadosa onestcd de mi 
sepoltura e obsequias como eso mesmo al derecho e proueymiento de mis 
fijos e herederos e subpesores por quanto ando en guerras e en peligros 
continos e no sé el día ni el término a que el Señor me querrá llama e leuar 
desta presente vida, por ende estando en mi seso e juyzio natural que al 
Señor plogó de me dar e en sanidad de mi persona ordeno e fago e ynstitu- 
yo este mi testamento e postrimera voluntad segund la forma que de yuso 
será escripta.
Primeramente mando mi ánima pecadora a mi criador e redentor Ihe- 
su Chripto que la crió e redimió por la su santísima e preciosísima sangre 
que por su ynfinita clemencia la quiera perdonar.
Mando otrosí mi cuerpo miserable e flaco a la tierra donde fue toma­
do e que quando a nuestro Señor Dios pluguiere leuarme desta presente 
vida sea sepultado en la mi villa de Belmonte en la yglesia de Sant Bartolo­
mé en la capilla mayor della.
Otrosy mando quel día de mi enterramiento se digan cinquenla misas 
por mi ánima e que den por cada vna dellas a los que las dixeren cies ma­
ravedís e sy aquel día no se pudieren dezir las digan dentro en la nouena.
Yten mando que digan el día de las onrras pient misas e se paguen 
en la forma susodicha.
Yten mando que se digan treynta treyntanarios en esta manara por 
el ánima de mi señor padre Alfonso Télles Girón y de mi señora madre, a 
quien dé Dios santa gloria, e por los otros mis defuntos diez treyntanarios. 
los quales se digan en la yglesia perrochial de Sant Bartolomé de la mi villa 
de Belmonte e los otros veynte treyntanarios por mi ánima e quiere que se 
digan en esta guisa. Los cinco treyntanarios en el monesterio de Santa Ma­
ría del Parral de Segouia e los otros cinco en la yglesia catredal de la p'b- 
dad de Cuenca e los otros diez treyntanarios en los monesterios de Sant 
Francisco de Valladolid e de Medina del Campo e de Olmedo e de Areualo 
e de Sant Antonio de la dicha pibdad de Segouia e que den por cada treyn- 
tanario mili maravedís.
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Mando así mismo que al cabo del año digan vigilias con ginquenta 
misas pagadas en la forma susodicha.
Otrosy mando que los veynte e ginco mili maravedís de juro de here­
dad que yo tengo sytuados en los seysmos de Arcas e Altarejos que es en 
el obispado de Cuenca sean dados a los clérigos e benefigiados del colegio 
de la yglesia colegial de Sant Bartolomé de la mi villa de Belmonte que en 
ella fueren presentes con cargo que ayan de conplir perpetuamente en la 
dicha yglesia de Sant Bartolomé de la dicha mi villa de Belmonte e por las 
ánimas de mis avuelos e de mi padre e madre e por mi ánima e de la mar­
quesa mi muger quando a nos pluguiere de nos leuar desta vida presente 
estas cosas que se syguen. Primeramente que los dichos clérigos del dicho 
colegio sean obligados de dezir en la dicha yglesia perpetuamente para 
sienpre jamás cada día dos misas rezadas en esta guisa: los días de los 
viernes que las digan de la pasyón e los días de los sábados de nuestra Se­
ñora la Virgen María e en todos los otros días de las fiestas e ferias que la 
yglesia cantare segund la costunbre de la yglesia de Cuenca, e que en fin 
de cada vna misa aya de sallir el clérigo que la dixere sobre las dichas se- 
polturas con su responso de finados e con agua bendita. Yten que demás e 
allende de las dichas dos misas que perpetuamente se han de dezir cada 
día como dicho es sean obligados a dezir vna misa cantada en cada sema­
na el día del viernes, pero si acaesgiere que el dicho viernes fuere fiesta so- 
lepne así como día de Nauidad o Corpus Chripti o Sant lohan que en tal 
caso se diga vn día antes e otro después por vía que en cada semana se 
aya siempre de dezir perpetuamente del ofigio de la pasión e que en fin de 
la dicha misa salgan engima de las dichas sepolturas con su responso de 
defuntos cantado, la qual misa digan cantada todos los dichos clérigos que 
fueren presentes del dicho collegio e más todos los otros clérigos e capella­
nes ordenados de horden sacra que ende quisyeren ser presentes e ayuda­
ren a cantar la dicha misa e responso, e mando que a cada vno de los cléri­
gos de fuera del colegio que ende fueren presentes e ayudaren a la dicha 
misa se dé en pitanga ginco maravedís a cada viernes acabándose de dezir 
la dicha misa e responso con tanto que vengan a la misa ante que la epísto­
la sea acabada. Yten quiero e ordeno e mando que sean obligados los cléri­
gos del dicho colegio en todos los días de las fiestas pringipales e solepnes 
de nuestra Señora la Virgen María de dezir la vigillia biesperas e el día 
pringipal misa cantada de la fiesta que aquel día se gelebrare de nuestra 
Señora e que a todos los clérigos de orden sacra de fuera del dicho colegio 
que vinieren a ayudar e ayudaren a cantar las dichas biesperas e misa se 
dé a cada vno dies maravedís en cada fiesta, es a saber a las biesperas 
ginco maravedís e a la misa otros ginco maravedís de pitanga. Yten mando, 
ordeno e dispongo que sean obligados los dichos clérigos del dicho colegio 
de dezir perpetuamente en cada vn año para syenpre jamás quatro ofigios
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de finados en los días en que fallegieron los señores lohan Ferrandes Pa­
checo e doña Ynés mis avuelos e mis señores padre e madre Alfcnso Té- 
lles Girón e doña Maria Pacheco que Dios aya, es a saber en cada vn día 
destos quatro días de sus finamientos vna vegillia dichas las bísperas e el 
día siguiente su misa de defuntos e en fyn de la dicha vigillia e misa salgan 
sobre las dichas sepolturas con vn responso cantado con la cruz e agua 
bendita e que a todos los otros clérigos de orden sacra de fuera del dicho 
colegio que y fueren presentes e ayudaren en cada vno de los dicf os qua­
tro días a los dichos ofigios se den veynte maravedís a cada vno en esta 
manera: a las bisperas e vegillia diez maravedís e a la misa otros diez ma­
ravedís, pero es mi voluntad que esto ganen viniendo a la misa ante que la 
epístola se acabe e la vigillia antes que se acabe el primero salmo. E esto 
mismo quiero que se entienda e guarde quanto a los del colegio en todos 
los ofigios que han de faser quando ovieren de aver pitanga. E otrosy man­
do que ardan a las dichas biesperas e misa treze girios que pese cada vno 
libra e media poco más o menos en cada vno de los dichos quatro ofigios 
suso declarados. E para complir e faser las dichas misas e ofigios e la gera 
e engienso e otras cosas qualesquier que para esto sean negesarias dexo e 
do e dono a los dichos clérigos del dicho colegio los dichos veynte e ginco 
mili maravedís de juro e de heredad e mando que se les dé dellos preuillejo 
del rey nuestro señor por mi renungiagión para que los ellos ayan é cobren 
e lieuen perpetuamente los dichos veynte e ginco mili maravedís coi el car­
go e obligagión susodicha, pero quiero e mando que destos dichos narave- 
dís ayan de gozar e gozen los clérigos del dicho colegio que fueren presen­
tes en la dicha yglesia e gelebraren los dichos ofigios e misas e non otros 
algunos porque mi yntingión es que los que fueren absentes non gozen nin 
consigan emolumento alguno destos dichos maravedís nin de partí? dellos. 
E otrosy quiero e mando e defiendo firmemente que en la dispusigón des­
tas dichas capellanías e ofigios. nin en la gouernagión e administración, nin 
patronadgo dellas, ni de los dichos maravedís que para ello dexo non se 
entremetan nin tengan que fazer obispo, ni argobispo, ni otro perlado, nin 
persona eclesiástica alguna saluo los sobredichos clérigos del dichc colegio 
a quien yo lo dejo encargado e encomendado segund la dispusygiin e or- 
denanga de suso contenida. Pero sy los dichos clérigos del dicho colegio en 
algund tiempo fueren nigligentes en conplir e fazer lo que dicho es o alguna 
cosa dello e lo non cumplieren e fizieren realmente e con efecto seg jnd que 
por mí de suso está mandado e ordenado e dispuesto quiero e ma ido que 
el dicho don Diego Lopes Pacheco mi fijo en quanto fuere biuo e después 
del aquel o aquellos que ouieren e heredaren el dicho mi marquesado pue­
dan compeler e apremiar e conpelan e apremien a los dichos clérgos del 
dicho colegio por todos los remedios del derecho fasta tanto que cinplan e 
fagan perpetuamente de cada año todo lo por mí dispuesto e horde lado en 
esta dispusygión de las dichas capellanías e ofigios realmente e con efecto.
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Yten mando trezientas mili maravedís para sacar cabtiuos. los quales 
saquen mis testamentarios de tierra de moros. E quiero e mando que sa­
quen de los más pobres que se pudieren auer, e que los dichos captiuos 
sean buscados de los naturales de mis tierras e sy de aquellas non se falla­
ren que sean de otros quales a los dichos mis testamentarios bien visto fue­
re para lo qual les encargo sus congiengias que lo fagan bien e verdadera­
mente e syn afecgión alguna fasta ser complidas e gastadas las dichas tre­
zientas mili maravedís en sacar los dichos cabtiuos pobres como dicho es. 
E en el sacar destos cabtiuos es mi voluntad que non se entremeta ninguna 
de las órdenes de la Trenidad nin de la Merged nin otra persona alguna sa- 
luo los dichos mis testamentarios.
Yten por reuerengia de nuestro Señor Ihesu Chripto e por memoria 
de la su sagrada pasión e muerte que vistan a treynta e tres pobres el día 
de mis onrras de capas e sayos de paño de la tierra a memoria de los treyn­
ta e tres años que en esta presente vida biuió.
Yten por deuogión que yo he en la gloriosa Virgen Santa María nues­
tra Señora e de los syete gosos que ella ovo en esta presente vida mando 
que den mis testamentarios para casar syete huérfanas quales ellos enten­
dieren diez mili maravedís a cada vna. E asy mismo mando que por reue­
rengia a las ginco plagas que el nuestro Señor Ihesu Chripto sufrió en su 
pregioso cuerpo casen otras ginco huérfanas e que a cada vna dellas den 
diez mili maravedís. E quiero e mando que las dichas huérfanas sean bus­
cadas en mis tierras.
Otrosy mando a las órdenes de Sant Frangisco e de Santo Domingo 
e a las otras órdenes acostunbradas a cada vna dozientos maravedís.
Yten mando que sean dados al conuento de Veles sesenta mili mara­
vedís, los quales sean dados al prior del dicho conuento para que dellos 
sean conprados ornamentos para la yglesia del dicho conuento.
Yten porque acatando e mirando e consyderando como todas las co­
sas en este mundo fechas non son durables antes fallegederas e como de 
todo ello al non finca, nin queda, nin aprouecha saluo el bien fazer e porque 
por descargo de mi congiengia e por satisfaser en ello algunos cargos sy 
por ventura yo tengo de mis vasallos de pechos e derechos e otras cosas 
que yo dellos aya tomado e leuado non justa nin deuidamente, los quales 
non se me acuerdan determinada nin conogidamente pues que la cosa es 
para grand seruigio de Dios e mucha piedad e prouecho de los christianos 
espegialmente de los de la mi villa de Belmonte e de los otros mis vasallos 
gercanos e comarcanos e porque a nuestro Señor plega auer piedad e misi- 
ricordia de las ánimas de mis avuelos e padre e madre e de aquellos donde 
yo vengo e asy mesmo de la mia quando deste mundo partiere e por la mu­
cha e grandísima deuogión que yo sienpre ove e he a la Bienauenturada
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gloriosa Virgen María señora madre de Dios a quien yo tengo por señora e 
por abogada en todos mis fechos e a onrra e seruigio suyo e del B enauen- 
turado apóstol señor Sant Andrés por cuya deuogión yo auía e he acordado 
deliberado de faser e edificar en la dicha mi villa de Belmonte vna casa de 
ospital adonde nuestro Señor sea loado e seruido e los sus pobres e perso­
nas miserables e enfermos sean acogidos e aluergados e manteni jos. Por 
ende porque yo tenía dada la mi casa e alcágar viejo de la mi villa de Bel­
monte para que se fiziese ospital e después porque aquella casa estaua 
muy apartada del agua e asy mismo del concurso de la gente por donde los 
pobres non serían asy visitados por tanto yo mandé fazer la dicha casa de 
ospital gerca del monesterio de Sant Frangisco que yo edifiqué en la dicha 
mi villa para la qual obra e edificagión mando que se den trezientas e qua- 
renta mili maravedís de mis bienes. Para las quales dichas trezientas e qua- 
renta mili maravedís yo tengo fecho avenimiento de la dicha obra ;on gier- 
tos maestros vezinos de Toledo que la tomaron a destajo e se obligaron de 
la fazer por giertos recabdos e obligagiones que en este caso pasaron ante 
Alfón de Badajos escriuano del dicho señor rey. E asy mesmo mando que 
le sean dados de mis bienes otros gient mili maravedís para fazer e procu­
rar e conplir otras qualesquier cosas e arreos e camas e menudengias que 
para la dicha casa serán negesarias. todos quales dichos maravedís sean 
puestos en poder de Rodrigo de Muía mi criado sy fuere biuo a la sazón e si 
non fuere biuo que sean puestos en poder de vna buena persona qual en­
tendieren e diputaren mis testamentarios para que los destribuya e i todo lo 
sobredicho. E mando e defiendo a la marquesa mi muger e al d cho don 
Diego Lopes mi fijo e a los otros mis herederos e suyos de mí e cel dege- 
dientes que non perturben, nin consientan perturbar, nin quitar en ningund 
tiempo, nin por alguna manera nin razón que sea o ser pueda la edificagión 
de la dicha casa e ospital. nin las mandas e cosas que yo he fecho 3 dado e 
diere o fiziere al dicho ospital segund que más largamente por mis cartas de 
donagiones e renungiagiones que por diuersas razones yo he fecho se con­
tiene e así mesmo en este mí testamento algunas dellas se declara i.
Otrosí por quanto yo he mandado e dotado por vna mi carta de do- 
nagión para la dicha casa e ospital la mi heredad que yo he e tengo en tér­
mino del mi lugar de Tres Juncos con todas las tierras e viñas e rantas de 
pan e otras cosas a ella pertenegientes e las casas que yo tengo en el di­
cho logar, e por otra donagión le he dotado e donado giertas viñas mías que 
yo tengo en término de la mi villa de Belmonte segund que todo más larga­
mente se contiene en los dichos recabdos. E otrosy por otra mi cara de do­
nagión yo he dotado a la dicha casa e ospital la heredad que yo tengo en el 
mi logar de la Osa segund en la donagión dello más largo se contene. por 
ende mando que aquellas sean en todo e por todo guardadas. E si negesa- 
rio e conplidero es agora de nueuo otorgo e fago las dichas donagiones de
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las dichas heredades e viñas e casas e rentas e pan e otras cosas para la 
dicha casa e ospital como dicho es. e si algunos dellos fueren vendidos que 
tomen otro tanto de mis bienes e lo den al dicho ospital.
Yten por seruigio de nuestro Señor e por descargo del ánima de mi 
señora doña María Pacheco, que Dios aya. e asy mismo de la mia quando 
deste mundo partiere mando que sea tomado e dexado para la dicha casa 
e ospital para en que duerman los pobres e otras personas que ay vinieren 
o en él fueren acogidas toda la ropa de lino e de lana que se fallare que la 
dicha mi señora madre dexó al tiempo de su finamiento así colchones como 
almadraques e cabezales e almadraquejas e almohadas e sáuanas e col­
chas e mantas e alfamares e reposteros e alcatifas e alhonbras e vancales 
e antecamas e paramentos e paños de pared e otras cosas de ropa e de 
lino e de lana que ella dexó. e sy algo fuere vendido que otra tanta quantía 
se tome de mis bienes para el dicho ospital.
Yten porque asy mesmo he dotado para la dicha casa de ospital e 
para el mantenimiento e sostenimiento e reparo de los pobres e enfermos e 
personas miserables que a él vinieren e en él fueren acogidos e aluergados 
e para el reparo della e para las otras cosas que allí serán necesarias e 
conplideras los ginquenta mili maravedís que yo tengo del rey mi señor por 
merged de juro de heredad para sienpre jamás por preuíllejo señaladamen­
te en las tergias de la dicha mi villa de Belmonte e su tierra e término e jure- 
digión. E porque mi voluntad e deseo es que la dicha casa sea guardada e 
obseruada e bien regida e administrada al seruigio de nuestro Señor e 
ofigios diuinales sean conplidamente fechos quiero e es mi voluntad de de­
clarar e especificar alguna parte de la orden que es en la dicha casa e ospi­
tal se ha de tener, la qual es esta que se sigue:
Primeramente que en la dicha casa e ospital ayan de ser e sean aco­
gidos e aluergados todos los pobres e personas miserables que allí fueren 
e vinieren asy ornes como mugeres, e que el primer día e noche que vinie­
ren e estouieren ende les sea dado e les den cama en que duerman e su 
mantenimiento razonable e que los dichos pobres sean aposentados e que 
los ornes duerman a su parte e las mugeres a otra donde más onesta e 
buenamente puedan estar. E si la tal persona o personas que allí vinieren 
fueren personas de onor que aquellas sean aposentadas e puestas en otro 
lugar más onesto aparte de los otros donde mejor e más sin verguenga 
puedan estar segund sus personas e que por consiguiente les sea fecha 
mejoría en el mantenimiento que por entonges se les ouiere de dar. Pero sí 
acaesgiere que alguna de las tales personas e pobres así ornes como mu­
geres que allí vinieren estouieren enfermos e dolientes de algunas feridas o 
dolengias tanto que non sean yncurables que en tal caso aquellas ayan de 
ser e sean allí acogidas e curadas e seruidas e les sean dado todo el man­
tenimiento e las medeginas e otras cosas que para sus dolengias sean
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negesarias fasta tanto que sean sanas e libres que buenamente ss puedan 
yr o nuestro Señor disponga dellas lo que su voluntad fuere.
E porque el dicho ospital sea mejor regido e administrado e as cosas 
del duren en su buen estado por ende constituyo por administrado'es del al 
guardián que por tiempo fuere del monesterio de Sant Frangisco de la dicha 
mi villa que yo edifiqué e al cabildo de la yglesia colegial de Sant Eartolomé 
e al regimiento de la dicha mi villa en esta manera: que el primer día del 
año o dende en ocho días primeros siguientes el cabildo dipute vna buena 
persona de sí mismo e el regimiento de la dicha villa dipute otra ce sí mis­
mos, las quales dos personas juntas con el dicho guardián vean e visiten el 
dicho ospital e las personas e cosas del cada e quando vieren qus es me­
nester e corrigan e emienden lo que non fuere bien fecho e projeydo. e 
ponga e tiren los ofigiales e les tasen los salarios que vieren ser ceuidos e 
justos a cada vno. e tomen las cuentas de los gastos con deligengia dos ve- 
zes en el año a lo menos e fagan todas las otras cosas que yo mismo taña 
presente, seyendo pertenegientes al buen regimiento e gouernagión e esta­
do del dicho ospital. Pero non lo puedan mudar en otros vsos nin orma de 
gastos fuera de la sustangia de la ynstitugión e ordenanga que yo fago aquí 
del dicho ospital e de las cosas del, la qual es mi voluntad que así dure e 
permanesca para sienpre sobre las quales cosas e cada vna dellas encargo 
las congiengias de los dichos administradores. E si las dichas personas di­
putadas por el cabilldo e regimiento non fizieren lo que deuen en la admims- 
tragión del dicho ospital en el año que fueren diputados para ello que los di­
chos cabilldo e regimiento los puedan castigar e penar como vie ren que 
cumple e mudarlos e proueer otros en su lugar sy les paregiere ser negesa- 
rio e conplidero. a los quales e a cada vno dellos tomen juramento luego 
que los diputaren en comiengo del año e después sy los mudaren por aven­
tura que bien e fielmente farán e administrarán todas las cosas sob edichas 
e las otras pertenegientes a ellas e al buen regimiento e estado cel dicho 
ospital. E esta forma e orden de regimiento e administragión quiere y es mi 
voluntad que sea guardada en el dicho ospital para sienpre jamás. E si 
acontegiere que el dicho guardián no estouiere en su monesterio por algund 
luengo tiempo en que pueda venir daño al dicho ospital por su abse igia aya 
el vicario del dicho monesterio el mismo poder de administrar que él ha con 
las otras dos personas sobredichas del dicho cabildo e regimiento. E. mando 
que sean dadas a cada vna de las dichas dos personas diputadas para ad­
ministrar el dicho ospital por el dicho cabilldo e regimiento mili maravedís de 
las rentas del dicho ospital en cada vn año por el trabajo que avrán ¿n la di­
cha administragión. E porque mejor e más deligentemente lo fagan e admi­
nistren los dichos administradores todos tres pongan vn mayordomo de las 
cosas del dicho ospital al qual den poder para arrendar los heredam entos e 
regebir e recabdar las rentas del e todas las cosas a él pertenegientes e
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para pagar los oficiales e gastar las cosas negesarias al dicho ospital e a 
las casas del. el qual les dé cuenta de todo lo que así regibiere e pagare e 
gastare a los ofigiales e a otras cosas dos veses en el año segund dicho es: 
la vna por día de Todos Santos e la otra por día de Pascua de Resurregión 
de cada vn año. e podrán los dichos administradores ynformarse otrosí de 
las otras personas del dicho ospital por las quales se gastaren por menudo 
las tales cosas o llamarlas que sean presentes al dar de las cuentas porque 
más deligente e fielmente se administren e gasten e prouean e aprouechen 
e trabten las cosas del dicho ospital. E defiendo muy estrechamente a don 
Diego Lopes mi hijo e a sus herederos e subgesores que non se entreme­
tan a perturbar a los dichos administradores nin a los otros ofigiales del di­
cho ospital por manera que ellos non puedan vsar libremente de los dichos 
ofigios e administragiones e cargos para agora e para sienpre jamás se­
gund que en este mi testamento e postrimera voluntad, nin ocupen nin to­
men las rentas e cosas del so qualquier color ni cabtela que sea sy quieren 
auer la bendigión de Dios e mia., mas antes fauorescan con todas sus 
fuergas a los administradores e ofigiales del dicho ospital e trabajen como 
las rentas e cosas del sean acregentadas e el seruigio de Dios e candad de 
los próximos cresca syenpre de bien en mejor. E si. lo que Dios no quiera, 
lo contrario fizieren allende de la maldigión de Dios e mia que por ello avrán 
quiero y es mi voluntad que no vala nada su entremetimiento sobre dicho 
nin puedan turbar nin desordenar en qualquier manera que sea las cosas e 
vsos e exergigios piadosos del dicho ospital. mas que todo lo que así yn- 
deuidamente fizieren sea en sí ninguno e de ningund valor. E que los di­
chos administradores del dicho ospital puedan progeder contra los susodi­
chos e contra cada vno dellos por rygor e gensura eclesiástica e por otro 
qualquiera remedio de derecho para les fazer disistir e gesar de los tales 
entremetimientos e perturbagiones e fagan restituyr e reyntegrar realmente 
e con efecto todas e qualesquier cosas que ayan tomado e fecho en qua- 
lesquier rentas del dicho ospital. pero los administradores del déuenlos aca­
tar como a subgesores mios e regebir sus consejos e amonestagiones en 
las cosas prouechosas e onestas e piadosas del dicho ospital. Para lo qual 
la dicha casa aya de tener e tenga continuamente vn físico e vn gurujano 
para que aquellos curen de todos los dichos enfermos de sus dolengias e 
los visiten dos vezes cada día e las otras vezes que menester serán. E es­
tos físicos e gurujanos sean buenos e denles los administradores los sala­
rios razonables segund meregieren. Yten aya vna botica con las medeginas 
e cosas negesarias para enfermos.
Yten quiero e mando que la dicha casa e ospital aya dos capellanías 
salariados para dezir misas en la capilla, los quales ayan de dezir e digan 
cada día vna misa a lo menos por las ánimas de mis defuntos e por la mia e 
por aquellos que vernán después de mí quando a Dios deste mundo le plu-
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guiere de me leuar. e que para esto la dicha casa e ospital porque mejor la 
puedan seruir e dezir las dichas misas que éstos sean perpetuos 3 les sea 
dado e pagado perpetuamente por sus salarios tres mili maravedís en cada 
vn año a cada vno pagados por tergios del dicho año. E si yo en algund 
tiempo más largo ordenare en esto deste ospital mando que aquel o sea fe­
cho e conplido e guardado.
Otrosí por quanto yo tengo cargo de algunos criados mió:; e otras 
personas que me han seruido segund que se contiene en vn memorial fir­
mado de mi nombre que está puesto en esta escritura de mi testamento 
mando que aquello contenido en el dicho memorial sea dado e pagado a 
las personas en él contenidas.
Yten mando que paguen a todos los mios qualquiera cosa q je se fa­
llare por verdad que yo deuo a cada vno dellos de sus sueldos e tierras e 
acostamientos e ragiones a juyzio de mis testamentarios.
Yten por quanto yo tengo cargo de algunas cosas que yo tomé e leué 
de algunas personas e asy mismo tengo cargo de algunos daños que yo 
fize asy por mí como por mis gentes en las guerras e debates e mouimien- 
tos pasados desde el año que pasó de quarenta fasta agora de los quales a 
mí no se me puede acordar los lugares e daños que se fizieron e de otros 
de que yo fuy mouedor, los quales daños yo no puedo apregiar ni saber 
bien mi congiengia en esto. Por ende quiero e mando que la marcuesa mi 
muger o el que es o fuere prior de Santa María del Parral de Segouia de la 
horden de Sant Girónimo e Enrique de Figueredo. todos o los dos dallos o a 
lo menos el vno que se juntare con la dicha marquesa mi muger puedan 
aver e ayan ynformagión plenariamente del dicho tiempo de suso declarado 
en la mejor forma e manera que entendieren e de los lugares que € n aque­
llos tiempos o de aquellos fechos yo me acaegí donde se fizieron los dichos 
dapños e a las personas que se fizieron. E así sabido e avida su ynfor­
magión en Dios e en sus congiengias. a las quales yo encargo sobre todo lo 
sobredicho descargando mi ánima, mando que los satisfagan, para lo qual 
mando que luego tomen de mis bienes en quantía de seysgientas m II mara­
vedís e si aquellas no bastaren tomen más de los dichos mis bienos fasta 
fazer conplidamente la dicha satisfagión segund se hordenare por los suso­
dichos e lo den e destribuyan segund e donde e en los lugares e a las per­
sonas que la dicha marquesa mi muger con los susodichos o a lo menos 
con el vno dellos dixeren e declararen. E en el caso que la dicha quantía de 
maravedís no sea menester que lo que fincare sea destribuydo en casar 
huérfanas e sacar catiuos en descargo de lo susodicho por los susodichos 
marquesa e prior del Parral e Enrique de Figueredo o los dos dellos
Otrosí mando a la marquesa doña María Puertocarrero mi muger 
que, demás de lo que ella traxo quando comigo casó, le sea dexadc por su
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vida la mi villa de Moguer e después de su vida que quede en la dicha villa 
título de mayoradgo a don Pedro Puertocarrero. mi fijo legítimo e suyo della, 
segund e en la forma e con las condigiones e vínculos e sostitugiones que 
adelante yo tengo dispuesto della en giertos capítulos que della fablan e del 
mayoradgo que yo e ella tenemos fecho e hordenado gerca desto. Esto no 
casándose la dicha marquesa, e si se casare que en tal caso no aya la di­
cha villa por su vida e quede al dicho don Pedro mi fijo segund e en la for­
ma que yo della dispongo por quanto el señor rey don Juan, que Dios aya. 
me fizo merged de la dicha villa para que quedase a mí e a mis herederos e 
subgesores segund más largamente en la dicha merged que el dicho rey 
me fiso se contiene, a la qual me remito e aquella quiero que sea en todo e 
por todo guardada e conplida.
Otrosí mando a la dicha marquesa doña María Puertocarrero mi mu- 
ger que le sea dado todo lo que regibí con ella en casamiento asy en dinero 
como en plata como en otra qualquier manera egebto aquello que en poder 
de la dicha marquesa mi muger dello quedó. E asy mesmo mando que le 
sean pagados giento e ginquenta mili maravedís que el rey don Johan. que 
Dios aya, le dió para ayuda de su casamiento e mandóle más sus ropas e 
su cama e plata e joyas que le sea dexado todo.
Otrosí mando que le sean pagadas las arras que yo le otorgué se­
gund e en la manera que las leyes de Castilla en este caso disponen e de­
terminan e por quanto yo le asygné por prendas de la quantía destas dichas 
arras la mi villa de Villanueua de la Fuente quiero e me piase que la dicha 
marquesa tenga la dicha villa fasta tanto de ser pagada de las dichas quan- 
tías para su vida, e después quede por mayoradgo al dicho don Diego Lo­
pes mi fijo e a su herederos e subgesores según que en el mayoradgo que 
al dicho don Diego Lopes mi fijo tengo fecho se contiene.
Otrosí por muchos e grandes cargos que yo tengo de la marquesa mi 
muger mando que tenga por su vida la mi villa del Castillo de Gargimuños 
con su castillo e fortalesa della e con la juridigión giuil e criminal alta e baxa 
della e con las rentas della.
Otrosy mando que por quanto yo di en casamiento a doña Beatris mi 
fija con el conde don Rodrigo Puertocarrero la mi villa del Villarejo de Fuen­
tes e su tierra e giertos maravedís e axuar, quiero e mando que aya la dicha 
villa e tierra e maravedís e axuar. E sy la dicha doña Beatris mi fija finare 
syn dexar fijo o fija o nieto o nieta o otros degendientes de legítimo matrimo­
nio nagidos mando que la dicha villa del Villarejo e su tierra que le yo di en 
dote e en casamiento que se torne en el mayoradgo del dicho don Diego 
Lopes mi fijo porque quando le di la dicha villa e maravedís e axuar para el 
dicho su casamiento ge lo di con esta condigión.
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Otrosí por quanto el rey mi señor por me fazer merged me ovo dado 
e otorgado e dio ligengia e facultad para faser vn mayoradgo o dos o más 
asy en mi vida como en mi testamento o en la manera que yo cuisiese e 
que lo pudiese condigionar e vincular e mudar e emendar como cuisiese e 
por bien touiese a toda mi voluntad segund se contiene en las ligengias e 
facultades que dello tengo del dicho señor rey e del señor rey don lohan su 
padre que Dios aya, e yo vsando de las dichas facultades e ligengias horde- 
né e establegí giertos mayoradgos al dicho don Diego Lopes Pacheco mi 
fijo legítimo e de la dicha marquesa doña María Puertocarrero mi muger e 
para sus herederos e subgesores después dél perpetuamente, conviene a 
saber de la mi villa de Villena con el dicho título de marquesado, e asy mes- 
mo de la mi gibdad de Chinchilla, e de las mis villas de Belmonte c su tierra 
vieja e nueua, e de la villa del Castillo de Gargimuños e su tierra, o de la vi­
lla de Alarcón e su tierra, e de la villa de Sant Climeynte. e de la n i villa de 
Hiniesta e su tierra, e de las mis villas de Alcalá y Xorquera y Vees e la 
Roda e Albagete e Hellín e Touarra e Jumilla e Yecla e Sax e Al nansa, e 
de las villas de Otiel. e asy mismo de las villas de Villanueua de la ruente. e 
el Bonillo, e Lezuza. e Munuera. e Villarrobredo. e de la villa de Qafra. e de 
la villa de Xiquena con las pagas e lieuas della. e de Veles el Ruui d e Veles 
el Blanco con el título de condado dellas, e del mi castillo e for alesa de 
Montaluán, e de la villa de la Puebla de Montaluán e los lugares de su tierra 
e término e juridigión e con el derecho del paso del puerto del ganado e con 
las tergias que yo tengo en la dicha villa e escusados e con todas las otras 
cosas al señorío de la dicha Montaluán anexas e pertenesgientes con todas 
sus aldeas e sus tierras e castillo e fortalezas e juridigiones giuil e criminal, 
alta e baxa. mero mixto ynperio. e términos e destritos e rentas e oechos e 
derechos e con todas las otras sus pertenengias, e asy mismo de mi logar 
Salinas de Pinilla e Cotillas e Bogarra. e con los treynta e nueue nill mara­
vedís de juro de heredad que yo he e tengo en la dicha villa de Requena, e 
asy mismo de los veynte e ginco mili maravedís que yo he e tengo situados 
en los seysmos de Arcas y Altarejos que son en el obispado de Cuenca, e 
asy mismo de las mis casas pringipales que yo he e tengo en la gbdad de 
Toledo e con todas las otras casas de alquileres e gensos e baños e vasos 
e otras rentas que yo tengo en la dicha gibdad de Toledo e su tierra, e con 
el allcaldía de las sacas del obispado de Cartajena, con el argedianadgo de 
Alearás e con la quitagión del dicho ofigio. e con el pan e vino e rraravedís 
de martiniegas que yo tengo en la gibdad de Cuenca. El qual dicho mayo­
radgo yo fize e hordené con giertas claúsulas y limitagiones e condigiones e 
modos e vínculos e sostitugiones e sumisiones segund que en él más larga­
mente se contiene. Por ende yo por la presente confirmo e aprueuo el dicho 
mayoradgo de todo lo susodicho egebto los dichos veynte e ginco nill mara­
vedís situados que yo tengo en los seysmos de Arcas e Altarejos que son 
en el dicho obispado de Cuenca que digo e quiero e declaro e es mi volun-
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tad de los quitar e apartar e aparto e quito del dicho mayoradgo del dicho 
don Diego López mi fijo para lo dar e por la presente los do e quiero e es mi 
voluntad por virtud de la dicha facultad que del dicho señor rey tengo para 
ello para las dichas capellanías perpetuas e otras cosas contenidas e decla­
radas, las quales se digan a gelebrar en la yglesia de Sant Bartolomé de la 
dicha mi villa de Belmonte por las ánimas de mis avuelos e de mi padre e 
de mi madre e por mi ánima e de la marquesa mi muger quando a Dios pla- 
zerá de nos lleuar desta presente vida segund más largamente se contiene 
en vn capítulo deste dicho mi testamento que faze mingión de la manda que 
fago de los dichos veynte e ginco mili maravedís para las dichas capellanías 
e cosas en el dicho capítulo contenidas. E otrosy egebto el dicho castillo de 
Montaluán e la villa de la Puebla de Montaluán e los lugares de su tierra e 
término e juredigión giuil e criminal alta e baxa e mero e misto ynperio e con 
todo el derecho del paso de la puente de los ganados e las tergias de la di­
cha villa e escusados e con todas las otras cosas anexas e pertenesgientes 
al señorío del dicho castillo segund que a mí pertenesge e lo yo tengo e po­
seo e por virtud de la dicha ligengia e poder que del dicho señor rey tengo 
digo e declaro e es mi voluntad de sacar e quitar e apartar del dicho mayo­
radgo el dicho castillo de Montaluán con todo lo susodicho a él perte- 
nesgiente. E otrosy es mi voluntad de quitar e sacar e apartar las mis casas 
pringipales que yo he e tengo en la gibdad de Toledo con todas las otras ca­
sas de alquileres e gensos e vasos e baños e otras rentas que yo he e ten­
go en la dicha gibdad de Toledo e su tierra, e por esta presente dispusigión 
lo saco e quito e aparto del dicho mayoradgo e quiero e es mi voluntad que 
el dicho castillo con la dicha villa de la Puebla e con todas las otras cosas 
susodichas a él anexas e pertenesgientes e asy mismo las dichas casas 
pringipales e las otras casas de alquileres e gensos e vasos e baños que yo 
he e tengo en la dicha gibdad de Toledo que lo aya e herede por mayorad­
go don Alfonso mi fijo legítimo e de la dicha marquesa mi muger segund e 
como será contenido en el mayoradgo que dello le será fecho. E todo lo 
otro contenido en el mayoradgo que yo fise al dicho don Diego López mi 
fijo, egebto lo susodicho, quiero que lo aya e herede el dicho don Diego Ló­
pez mi fijo e los otros despendientes dél e las otras personas que segund la 
dispusigión del dicho mayoradgo lo deuieren e deuen aver segund e por la 
vía e forma e con aquellas clausulas e vínculos e limitagiones e condigiones 
e restitugiones e firmesas que en él se contienen, e mando que vala e sea 
firme segund que en él se contiene. E sy menester es lo fago agora de 
nueuo con las mismas claúsulas e condigiones e limitagiones e modos e 
vínculos e sostitugiones e restitugiones e modos e vínculos e sostitugiones 
e restitugiones e sumisiones en él contenidas. E sy caso fuere que el dicho 
mayoradgo de los bienes e cosas susodichas que yo asy fise como dicho 
es al dicho don Diego Lopes mi fijo veniere al dicho don Pedro mi fijo o a 
sus despendientes e varones legítimos de legítimo matrimonio nagidos, o
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en desfallesgimiento dél o dellos al dicho don Alfonso o a sus desgendien- 
tes e varones legítimos e de legítimo matrimonio nasgidos, o en desfallesgi- 
miento suyo a doña María la mayor, e a doña Beatris. e doña Catalina, e 
doña Frangisca. e doña Ynés, e doña Juana, e doña María la menor, e 
doña Leonor, mis fijas e a sus desgendientes e varones legítimos e de legí­
timo matrimonio nagidos. o en qualquier de las otras personas que subge- 
siuamente son llamadas al dicho mayoradgo segund la forma e manera de 
lo que dicho es de suso, mando que qualquier de los susodichos fijos e fijas 
e sus desgendientes e otras qualesquier personas que ovieren de aver e 
ovieren el dicho mayoradgo segund la forma e horden e regla susodicha lo 
aya con condigión e vínculo que aya de dar e dé a las fijas legítimas e de le­
gítimo matrimonio nasgidas del dicho don Diego Lopes mi fijo las quantías 
de maravedís que se siguen, conuiene a saber: a la fija mayor después que 
llegare a hedad de dose años conplidos vn quento e medio de maravedís e 
a cada vna de las otras vn quento de maravedís, los quales dichos, marave­
dís sean para sus casamientos e que los dichos maravedís sear dados e 
pagados dentro de dos meses conplidos primeros seguientes desoués que 
cunplieren la dicha hedad de los dichos doze años al guardián qua a la sa­
zón fuere en el dicho monesterio de Sant Frangisco de la dicha villa de Bel­
mente para que los dé a las dichas fijas del dicho mi fijo quande casaren 
resgibiendo de sus maridos quando ge los dieren el contrato e cbligagión 
que por los maravedís e bienes dottales suelen e acostunbran fas er los va­
rones a sus mugeres. e que de otra guisa no ayan ni puedan ave' el dicho 
mayoradgo, e sy lo asy non fisieren e cunplieren que sea obligado a lo pa­
gar con el doblo. E quiero e es mi voluntad de ynponer este caigo e por 
esta mi dispusigión lo pongo a las personas susodichas sy a ellas oviere de 
venir el dicho mayoradgo. e quiero que antes que tome la posesión del di­
cho mayoradgo se obligue con juramento sometiéndose a la juredioión de la 
Santa Yglesia de dar e pagar realmente e con efecto dentro del dicho térmi­
no los dichos maravedís en la manera que dicha es a cada vna do las fijas 
del dicho don Diego Lopes mi fijo. E esa misma regla e horden e pena e 
condigión se guarde e tenga en todo e por todo en todas las otras personas 
a quien subgesiuamente el dicho mayoradgo aya de venir conuiene a saber 
que den e paguen las dichas quantías de maravedís a las dichas fijas del 
dicho don Diego Lopes mi fijo para sus casamientos so la dicha pena.
Otrosy por quanto yo e la dicha marquesa doña María Puer ocarrero 
mi muger fesimos gierto mayoradgo al dicho don Pedro nuestro fije legítimo 
de la villa de Moguer e de los giento e setenta mili maravedís que yo tengo 
situados en la muy noble gibdad de Seuilla e de la mi allcaldía mayor que 
yo tengo de la dicha gibdad, e de las casas pringipales e otros bienes e ca­
sas. e asy mismo de las alcagerías e de los dies mili maravedís de juro que 
la dicha marquesa mi muger tiene en la dicha gibdad de Seuilla. por virtud
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de la carta que para ello me dio e otorgó el dicho señor rey don lohán se- 
gund más largamente en el dicho mayoradgo e escriptura de lipengia se 
contiene, el qual está firmado de nuestros nombres e signado de escriuano 
público. E asy mismo es mi voluntad e quiero, por virtud de la lipengia e fa­
cultad que del dicho señor rey tengo e con aquella conformándome para 
añadir e acregentar e hemendar en el dicho mayoradgo del dicho don Pedro 
mi fijo, que aya e herede la mi villa de Villanueua del Frexno. e la heredad 
del Alixar la qual es en término de la gibdad de Xeres en término de la villa 
de Santa María del Puerto, con todos los otros heredamientos e ageñas se- 
gund e por la vía e forma que lo yo conpré del conde de Medinageli. E 
otrosy quiero e es mi voluntad que aya e tenga por mayoradgo las rentas 
del almoxarifadgo de la gibdad de Egija con el alcauala vieja e xabonerias. 
lo qual le dexo e quiero que sean bienes de mayoradgo para que los aya e 
herede el dicho don Pedro mi fijo e sus herederos e subgesores segund e 
por la vía e forma e con aquellas claúsulas e vínculos e limitagiones e firme­
zas e sostitugiones con que le yo dexo e ha de aver e heredar la dicha villa 
de Moguer e los dichos maravedís de juro situados e casas e alcagerías 
que son en la dicha gibdad de Seuilla. Por ende yo por la presente confirmo 
e aprueuo el dicho mayoradgo de todo lo susodicho e mando que sea firme 
e valedero segund que en él se contiene, e sy menester es fago agora de 
nueuo todo lo en el dicho mayoradgo contenido e asy mismo de la dicha vi­
lla de Villanueua del Frexno e de las dichas heredades del Alixar e aceñas 
e heredamientos e de las rentas del almoxarifadgo de la dicha gibdad de 
Egija con el alcauala vieja e xabonerias e con las mismas claúsulas e con- 
digiones e limitagiones e modo e vínculos e sostitugiones e restitugiones e 
somisiones en él contenidas. E sy caso fuere que el dicho mayoradgo de 
los bienes e cosas susodichas que asy yo e la dicha marquesa mi muger fe- 
simos al dicho don Pedro nuestro fijo veniere a don Diego Lopes nuestro fijo 
o a sus despendientes e varones legítimos e de legítimo matrimonio nasgi- 
dos, o en desfallesgimiento del o dellos a don Alfonso nuestro fijo e a sus 
despendientes e varones legítimos e de legítimo matrimonio nasgidos. o en 
desfallesgimiento suyo a doña María la mayor, e a doña Beatris, e a doña 
Catalina, e doña Frangisca, e a doña Ynés, e a doña Juana, e a doña María 
la menor, e a doña Leonor, mis fijas e a sus despendientes e varones legíti­
mos e de legitimo matrimonio nasgidos segund e por la forma e manera del 
dicho mayoradgo. mando que qualquier de los susodichos fijos e fijas e sus 
despendientes que ovieren de aver e ovieren el dicho mayoradgo lo aya con 
condigión e vínculo que ayan de dar e den a las dichas fijas legítimas e de 
legítimo matrimonio nasgidas del dicho don Pedro las quantías seguientes, 
conuiene a saber a la fija mayor después que llegare a los dose años con- 
plidos vn cuento e medio de maravedís, e a cada vna de las otras fijas des­
pués que llegare a dose años conplidos vn cuento de maravedís para sus 
casamientos, e que de otra guisa non ayan nin puedan aver el dicho mayo-
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radgo. E sy llegando a la dicha hedad de dose años dentro en des meses 
conplidos primeros siguientes no dieren nin pagaren los dichos maravedís 
que sea obligado a los pagar con el doblo. E es mi voluntad de ynponer 
este cargo e por esta mi dispusigión lo pongo a las personas susodichas sy 
a ellos oviere de venir el dicho mayoradgo. e quiero que antes que tome la 
posesión del dicho mayoradgo se obligue con juramento sometiéndose a la 
juredigión de Santa Yglesia de dar e pagar realmente e con efecto dentro 
del dicho término los dichos maravedís a cada vna de las dichas fijas del di­
cho don Pedro mi fijo. E que esa misma regla e horden e manera e con- 
digión se guarde e tenga en todo e por todo en todas las otras pe'sonas a 
quien subgesiuamente el dicho mayoradgo aya de venir, conuiene a saber 
que den e paguen las dichas quantías de maravedís a las dichas fijas del 
dicho don Pedro mi fijo para sus casamientos so la dicha pena. I: mando 
que qualquier de los dichos mis fijos que heredare e oviere lo susodicho e 
el dicho ofigio de allcaldía mayor de Seuilla que fasta él ser de he jad con- 
plida que el derecho quiere para exerger el dicho ofigio de allcald a que lo 
tenga e syrua por él e en su nombre lohan Daga mi primo, fijo de Juan Ro­
drigues Daga, que Dios aya. e sy aqueste muriere que la tenga e syrua la 
persona que la dicha marquesa mi muger acordare tanto que la tal persona 
sea debdo mío.
Otrosy por quanto por virtud de las facultades e ligengia que oara ello 
tengo de los dichos señores reyes he acordado de faser en vos don Alfonso 
mi fijo legítimo e de la dicha marquesa mi muger otro mayoradgo del mi 
castillo e fortalesa de Montaluán e de la mi villa de la Puebla de Montaluán 
con los lugares de su tierra e término e juredigión e con el derecho del paso 
de la puente del ganado e con las tergias que yo tengo en la dicha villa e 
escusados; e otrosy de las mis casas pnngipales e las otras de alquileres 
de gensos e baños e vasos que yo tengo en la gibdad de Toledo e su tierra; 
e asy mismo he acordado de vos faser mayoradgo de la mi villa de Sant 
Helises de los Gallegos con su castillo e fortalesa e juredigión geui e crimi­
nal. alta e baxa. mero e mixto inperio. e con todas sus aldeas e té-minos e 
con el noueno de la dicha villa e con todo lo otro que pertenesge a señorío 
de las dichas villas e tierras e juredigiones de las dichas mis villas de la 
Puebla de Montaluán e de Sant Helises de los Gallegos e de cada vna de- 
llas. Por ende e porque mi final yntingión e voluntad es que lo sooredicho 
aya e consyga efecto segund que lo tengo acordado de faser cono dicho 
es en la mejor manera e forma que puedo e deuo, quiero e mando que vos 
el dicho don Alfonso mi fijo legítimo e de la dicha marquesa mi legí ima mu­
ger ayades e herededes de mí por vuestros e como vuestros la dicoa mi vi­
lla e castillo con todo lo sobredicho por mayoradgo e las dichcs casas 
pringipales e otras casas de gensos e alquileres e baños e vasos que yo 
tengo en la dicha gibdad de Toledo e su tierra que yo aparté e quité del ma-
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yoradgo del dicho don Diego López mi fijo que le tenía e tengo fecho para lo 
dar a vos el dicho don Alfonso mi fijo e por vos faser mayoradgo dello. Por 
ende sy necesario e conplidero es por este mi testamento yo quito e aparto 
del dicho mayoradgo del dicho don Diego López mi fijo el dicho castillo de 
Montaluán e la dicha villa de la Puebla de Montaluán e las dichas casas 
principales e otras casas de gensos e alquileres e vanos e vasos de la di­
cha gibdad de Toledo con todo lo susodicho e con las dichas casas princi­
pales e otras casas de gensos e alquileres e vasos e baños que yo tengo 
en la dicha gibdad de Toledo e la dicha villa e castillo de Sant Helises de los 
Gallegos con todas sus tierras e juredigiones e con la justigia geuil e crimi­
nal, alta e baxa. mero e misto inperio dellas, e con todas las rentas e pe­
chos e derechos e otras cosas a ellas e a cada vna dellas anexas e perte- 
nesgientes. E es mi yntingión e voluntad de lo mandar e dar e por este mi 
testamento lo do e mando a vos el dicho don Alfonso mi fijo todo e cada 
cosa e parte dello con sus tierras e juredigiones e términos e rentas e pe­
chos e derechos de las dichas villas e de cada vna dellas e con todas las 
otras cosas que de suso son declaradas por juro de heredad para sienpre 
jamás para vos e para vuestros herederos e subgesores e descendientes 
segund e en la manera que lo yo tengo e me pertenesge. e quiero e mando 
e hordeno que sea todo mayoradgo para sienpre jamás para vos el dicho 
don Alfonso mi fijo e para los dichos vuestros herederos e subgesores 
descendientes legítimos e para las otras personas que serán contenidas en 
el mayoradgo que de todo ello entiendo de faser en otra escriptura apartada 
deste mi testamento para que vos el dicho mi fijo lo ayades e después de 
vos lo ayan las otras personas que serán contenidas en el dicho mayorad­
go. con los vínculos e modos e claúsulas e ynstitugiones e sostitugiones e 
restituciones e otras firmezas que en él serán contenidas. E sy caso fuere 
que vos el dicho don Alfonso mi fijo fallesgieredes sin dexar fijos legítimos e 
otros descendientes en quien aya de venir el dicho mayoradgo mando que 
en tal caso aya e herede el dicho mayoradgo e todas las cosas susodichas 
el dicho don Diego Lopes Pacheco mi fijo mayor para que lo aya para él e 
para sus herederos e subgesores perpetuamente para sienpre jamás se­
gund e en la forma e manera que ha de aver e heredar el mayoradgo que le 
yo tengo fecho del dicho mi marquesado de Villena e de las otras cosas en 
él contenidas segund de suso en este mi testamento se contiene sy a la sa- 
són el dicho don Diego Lopes fuere biuo. e sy non fuere biuo que lo aya e 
herede quien heredare el dicho mi marquesado que yo dexo al dicho don 
Diego Lopes Pacheco mi fijo segund e como e con las condiciones e 
fuergas que en el dicho mayoradgo se contienen e de suso en este mi tes­
tamento fase mingión, E sy caso fuere que el dicho mayoradgo de los di­
chos bienes e cosas susodichas que así fago a vos el dicho don Alfonso mi 
fijo veniere al dicho don Diego Lopes Pacheco o a sus despendientes legíti-
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mos e de legítimos matrimonio nasgidos o en desfallesgimiento de o dellos 
al dicho don Pedro mi fijo o a sus desgendientes varones legítimos e de le­
gítimo matrimonio nasgidos, o por desfallesgimiento suyo a la dicha doña 
María la mayor, e doña Beatris. e doña Catalina, e doña Frangiscs, e doña 
Ynés. e doña Juana, e doña María la menor, e doña Leonor mis fijas e a 
sus desgendientes dellas segund e por la forma e manera e condigiones su­
sodichas, mando que qualquier de los fijos e fijas e desgendientes que ovie­
ren de aver e ovieren el dicho mayoradgo segund la forma e hordei e regla 
susodicha lo ayan con condigión e vinculo que aya de dar e de a las fijas le­
gítimas e de legítimo matrimonio nasgidas de vos el dicho don Alfonso mi 
fijo lo que se sigue, conuiene a saber: a la fija mayor de vos el dicho don Al­
fonso vn cuento e medio de maravedís, e a cada vna de las otras tijas des­
pués della nasgidas en la manera susodicha vn cuento de maravedís para 
ayuda de sus casamientos e que ge los den después que llegaren a hedad 
de doze años conplidos dentro en dos meses conplidos primeros siguien­
tes. e sy lo así non fiziere e cunpliere realmente e con efecto que por ese 
mismo fecho sea obligado a lo pagar con el doblo. E quiero e es mi volun­
tad que antes que tome la posesión del dicho mayoradgo se obligue con ju­
ramento sometiéndose a juredigión eclesiástica de dar e pagar rea mente e 
con efecto dentro del dicho término los dichos maravedís en la manera que 
dicha es a cada vna de las fijas de vos el dicho don Alfonso mi fij 3. E que 
por esta mi regla e horden e pena e condigión se guarde e tenga en todo e 
por todo en todas las otras personas a quien subgesiuamente el d cho ma­
yoradgo aya de venir, conuiene a saber que dé e pague las dichas cuantías 
de maravedís a las dichas fijas del dicho don Alfonso mi fijo para s j s  casa­
mientos so la dicha pena.
E por quanto yo he partido e diuidido mis villas e castillos e fe rtalezas 
e rentas en los dichos don Diego Lopes Pacheco, e don Pedro Puetocarre- 
ro. e don Alfonso, mi fijos, e fecho mayoradgo a cada vno dellos segund pa- 
resge por los mayoradgos dellos: e la dicha doña María mi fija mayor legíti­
ma. condesa de Benauente que ya es casada, le he dado aquello que le 
prometí de dar en casamiento está contenta e sastisfecha: e asy mismo 
tengo desposada a doña Catalina mi fija legítima con don Bernaldino. fijo 
mayor legítimo de don Pedro de Velasco. e tengo prometido de dar en ca­
samiento con ella la mi villa de Curuña con su castillo e fortaleza e tierra e 
términos e juredigión geuil e criminal alta e baxa e mero misto inperio e con 
las rentas e pechos e derechos della. e asy mismo le tengo prometido de le 
dar la casa e heredad de Quintana Naya que es gerca de la villa de Curuña 
con los molinos que están en ella e con todas las tierras e viñas e pastos e 
prados e dehesas e la dicha heredad pertenesgientes e gient mili maravedís 
de juro de heredad segund que más largamente se contiene en los contra­
tos que entre mí e el dicho don Pedro de Velasco pasaron. Por ende es mi
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voluntad e mando e hordeno que a la dicha doña Catalina mi fija le sea 
dada la dicha mi villa de Curuña con su castillo e fortaleza e tierra e jure- 
digión e con todas las rentas e pechos e derechos della e con la dicha here­
dad de Quintana Naya e con todo lo a ella anexo e pertenesgiente e las di­
chas gient mili maravedís de juro de heredad para que lo aya ella e sus he­
rederos legítimos despendientes della. E sy caso fuere, lo que Dios non 
quiera, que la dicha doña Catalina mi fija fallesgiere sin dexar fijos despen­
dientes legítimos quiero e es mi voluntad e mando e hordeno que la dicha 
mi villa de Curuña con la dicha heredad e maravedís de juro de heredad 
que le yo asy dexo que se torne todo al dicho don Diego Lopes mi fijo e lo 
aya él por mayoradgo e después dél su fijo mayor legítimo e los otros que 
ovieren de aver e heredar el dicho mayoradgo del dicho mi marquesado 
que le yo dexo con las claúsulas e vínculos e modos e condipiones e sosti- 
tupiones e restitupiones e proybipiones segund que en el dicho mayoradgo 
se contienen. E sy el dicho don Diego Lopes fallesgiere sin dexar fijos legíti­
mos varones o los dichos sus fijos despendientes fallesgieren sin dexar fijos 
legítimos varones que a fallespimiento dellos la dicha villa de Curuña con 
todo lo otro sobredicho se torne e lo aya el dicho don Pedro Puertocarrero 
mi fijo e sus despendientes legítimos, e a desfallesgimiento dél e dellos que 
lo aya e se torne todo al dicho don Alfonso mi fijo e sus despendientes legí­
timos e después dél a sus subpesores varones legítimos e después de 
aquellos a la dicha doña María condesa de Benauente. e a doña Beatriz, e 
doña Catalina, e doña Franpisca. e doña Ynés, e doña Juana, e a doña Ma­
ría la menor, e doña Leonor, mis fijas legítimas e a sus despendientes de- 
llas e que cada vno dellos e dellas lo ayan por mayoradgo segund e como e 
con las condipiones e modos e claúsulas e sostitupiones e proybipiones e 
restitupiones contenidas en los mayoradgos que yo fize a los dichos mis fi­
jos varones legítimos.
Otrosy es mi voluntad conformándome con aquello que de rasón e 
justipia soy obligado de dexar e mandar a las otras mis fijas legítimas de mi 
fasienda aquello que sea rasonable con que casen e ayan mantenimiento. 
Por ende mando e hordeno que a la dicha doña Beatriz mi fija legítima sean 
dados para su casamiento e para su patrimonio con que se pueda mante­
ner tres quentos de maravedís de la moneda vsual, los quales quiero e es 
mi voluntad e mando e hordeno que los dé don Pedro Puertocarrero mi fijo 
e que se le den e paguen de las rentas de los bienes del dicho su mayorad­
go. E porque la dicha doña Beatriz mi fija sea pierta e segura que los dichos 
tres quentos de maravedís le serán pagados por el dicho don Pedro, quiero 
e mando e hordeno que fallespiendo yo luego sea dado e entregado a la di­
cha doña Beatriz el dicho almoxarifadgo de Epija con el alcauala vieja e xa- 
bonerías que a mí pertenespen para que lo tenga e posea en prendas e por 
prendas de los dichos tres quentos de maravedís e lieue las rentas dello
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para sy fasta tanto que los dichos tres quentos de maravedís le sean paga­
dos, las quales dichas rentas quiero e es mi voluntad que le non sean con­
tadas en los dichos tres quentos de maravedís que ha de aver nin en parte 
dellos, e seyéndole pagados los dichos tres quentos de maravedís Dor el di­
cho don Pedro mi fijo quiero e mando que la dicha doña Beatris dexe al di­
cho don Pedro el dicho almoxarifadgo con la dicha alcauala vieja e xabone- 
rías segund que lo respibiere para que lo aya e tenga por mayoradgo se- 
gund que por mí en él está dispuesto e hordenado. E fallesgiendo la dicha 
doña Beatriz mi fija sin dexar fijos e despendientes legítimos quiere e es mi 
voluntad e mando e hordeno que el dicho almoxarifadgo e todas as otras 
cosas susodichas que le yo asy mando que tenga por los dichos tres quen­
tos de marauedís o los dichos tres quentos de marauedís si les oviere 
resgebido que torne todo al dicho don Pedro mi fijo e lo aya él e les dichos 
sus herederos e subgesores legítimos despendientes dél segund e como e 
en la forma e manera e con las condigiones e reglas e modos e rostitugio- 
nes e sostitugiones e proybigiones segund que en el dicho mayoiadgo se 
contiene.
E otrosy quiero e es mi voluntad que doña Frangisca e doña Ynés e 
doña Juana, mis fijas legítimas que sean dadas a cada vna dellas cada dos 
quentos de maravedís de la moneda vsual para sus casamientos e sosteni­
mientos. los quales quiero e mando e hordeno que ge los pague el dicho 
don Diego Lopes Pacheco mi fijo de lo que rentaren las villas e logares e 
bienes del dicho su mayoradgo. E porque las dichas mis fijas e cada vna 
dellas sean pierias e seguras que los dichos cada dos quentos de marave­
dís les serán dados e pagados por el dicho don Diego Lopes mi fi o de las 
dichas rentas del dicho su mayoradgo, quiero e es mi voluntad qje luego 
que yo fallesgiere sea dado e entregado a la dicha doña Frangisca mi fija la 
mi villa de Sant Clymente con su tierra e término e juredigion e la justigia 
geuil e criminal alta e baxa e mero mixto inperio. con todas las reitas. pe­
chos e derechos a la dicha villa e su tierra anexos e pertenesgientes; e a la 
dicha doña Ynés las mis villas del Bonillo e Lezuza e Munuera con sus cas­
tillos e fortalezas e tierras e términos, e juredigiones e rentas e pechos e de­
rechos; e a la dicha doña Juana el mi logar Sallinas de Pinilla e Cotillas e 
Bogarra con sus juredigiones segund que lo yo tengo, e el pan e vino e los 
maravedís de la martiniega que yo tengo por preuillejo en la dicha gibdad 
de Cuenca, para que cada vna dellas tenga e posea lo que asy lea mando 
entregar en prendas e por prendas de los dichos cada dos cuentos de ma­
ravedís e lieue cada vna dellas para sy los frutos e rentas de los dichos bie­
nes que asy les mando entregar por prendas fasta que les sean dados los 
dichos cada dos quentos de maravedís, e que los maravedís de las dichas 
rentas non les sean contados en los dichos quentos de maravedís que asy 
mando que les sean dados e pagados por el dicho don Diego Lopes mi fijo
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nin en parte dellos. E dando e pagando el dicho don Diego Lopes mi fijo los 
dichos dos quentos de maravedís a cada vna de las dichas mis fijas mando 
e hordeno que le tornen e restituyan las dichas villas e logares e lo otro todo 
que asy les mando entregar para que tengan en prendas para que lo tenga 
el dicho don Diego Lopes en su mayoradgo segund que en él se contiene. 
E fallesgiendo las dichas mis fijas o algunas dellas syn dexar fijos legítimos 
despendientes quiero e mando e hordeno que lo que asy les fuere dado e 
entregado en prendas de los dichos cada dos quentos de maravedís, sy les 
fueren pagados, que se tornen al dicho don Diego Lopes Pacheco mi fijo e 
a los dichos sus herederos e subgesores legítimos e aquel o aquellos que 
ovieren de aver e heredar el dicho mayoradgo del dicho don Diego López 
para que lo aya segund e como e en la manera e con las claúsulas e con- 
digiones e modos e sostitugiones e restitugiones contenidas en el dicho ma­
yoradgo. E por virtud de la facultad que del dicho señor rey tengo para faser 
los dichos mayoradgos e reuocarlos e modificarlos es mi voluntad, vsando 
de la dicha facultad, que sean pagados a la dicha doña Beatris mi fija los di­
chos tres quentos de maravedís de las rentas del dicho mayoradgo del di­
cho don Pedro mi fijo, e a las dichas doña Frangisca e doña Ynés e doña 
Juana mis fijas los dichos cada dos quentos de maravedís de las rentas del 
mayoradgo del dicho don Diego Lopes mi fijo, lo qual mando e hordeno en 
la mejor forma e manera que de derecho lo pudo e deuo faser.
Otrosy quiero e es mi voluntad que a doña María mi fija menor legiti­
ma sean dados dos quentos de maravedís de la dicha moneda vsual para 
su casamiento e sostenimiento, los quales quiero e mando e hordeno que 
ge los dé e pague el dicho don Pedro mi fijo de lo que rentaren las villas e 
logares e bienes del dicho su mayoradgo. E porque la dicha doña María mi 
fija sea gierta e segura que los dichos dos quentos de maravedís le serán 
dados e pagados por el dicho don Pedro mi fijo de las dichas rentas del di­
cho su mayoradgo quiero e es mi voluntad que luego que yo fallesgiere sea 
dado e entregado a la dicha doña María mi fija menor la dicha mi heredad 
del Alixar. que es en término de la gibdad de Xeres e de Santa María del 
Puerto, con todos los otros heredamientos e ageñas segund que lo yo ove e 
conpré del dicho conde de Medinageli con todas las rentas e frutos e esquil­
mos a la dicha heredad anexos e pertenesgientes para que lo tenga e po­
sea en prendas e por prendas de los dichos dos quentos de maravedís e 
lieue para sy los dichos frutos e rentas e esquilmos e derechos de los di­
chos bienes que asy le mando entregar por prendas fasta que le sean da­
dos los dichos dos quentos de maravedís e que los maravedís de las rentas 
de la dicha heredad non le sean contados en los dichos dos quentos de ma­
ravedís que le asy han de ser pagados por el dicho don Pedro mi fijo nin en 
parte dello. pero que dando e pagando el dicho don Pedro mi fijo los dichos 
dos quentos de maravedís a la dicha doña María mi fija mando e hordeno
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que le torne e restituya la dicha heredad del Alixar de suso declarada para 
que la tenga el dicho don Pedro en su mayoradgo segund en él se contiene. 
E fallesgiendo la dicha mi fija doña María syn dexar fijos legítimos e despen­
dientes quiero e mando e hordeno que lo que asy le fuere dado e entregado 
en prendas de los dichos dos quentos. sy non le fueren pagados, se tornen 
al dicho don Pedro mi fijo e a los dichos sus herederos e subgesorss legíti­
mos e aquel o aquellos que ouieren de aver e heredar el dicho su mayorad­
go. o los dichos dos quentos de maravedís sy le fueren pagados para que 
lo aya segund e como e en la manera e con las clausulas e cordigiones 
contenidas en el dicho mayoradgo. E por virtud de la facultad que del dicho 
señor rey tengo para faser los dichos mayoradgos e reuocarlos e modificar­
los es mi voluntad, vsando de la dicha facultad, que sean pagados a la di­
cha doña María mi fija menor legítima los dichos dos quentos de maravedís 
de las rentas del mayoradgo del dicho don Pedro mi fijo, lo qual mando e 
hordeno en la mejor manera e forma que de derecho lo puedo faser.
Otrosy por quanto al tiempo que yo desposé a doña Ysabel mi fija 
bastarda con Pero Lopes de Padilla, fijo del adelantado Juan de Padilla, yo 
prometí e mandé con ella en docte e casamiento vn quento e medio de ma­
ravedís en dineros e axuar. asy mismo gient mili maravedís de juro de here­
dad de qualesquier maravedís que yo tengo de juro de heredac del rey 
nuestro señor situados e puestos por saluados en qualesquier gitdades e 
villas e logares destos reynos e señoríos para que ella ouiese e tojiese de 
juro de heredad con los vínculos e facultades que los yo he e tenco del di­
cho señor rey para su casamiento. Por ende mando e hordeno que el dicho 
vn quento e medio de maravedís e los dichos gient mili maravedís ce juro le 
sean dados e pagados realmente e con efecto para su casamiento. E sy a 
nuestro Señor pluguiere de leuar desta presente vida a la dicha doña Ysa­
bel mi fija bastarda syn dexar fijos o fijas o nietos o visnietos legítimos e de 
legítimo matrimonio nasgidos que en tal caso aya e herede los dchos vn 
quento e medio de maravedís en dineros e los dichos gient mili maravedís 
de juro de heredad don Diego Lopes Pacheco mi fijo mayor legitime e quien 
heredare el dicho su mayoradgo e con las mismas condigiones e f jergas e 
vínculos e modos en él contenidas.
Otrosy mando que todas las joyas de oro e plata e piedras e otras co­
sas que yo tengo que sean dadas e entregadas a los dichos mis testamen­
tarios para que dello cunplan las mandas contenidas en este mi tes amento, 
e asy mismo los descargos míos, e lo que de más fuere negesario se entre­
guen e apoderen de mis rentas de las primeras e mejor paradas tantas 
quantas ellos vieren ser nesgesarias para el dicho conplimiento de los mis 
cargos e legatos ad pias cabsas del dicho mi testamento. A las q jales di­
chas joyas e rentas mando que no lleguen nin dellas tomen el dicho don 
Diego Lopes Pacheco e don Pedro Puertocarrero e don Alfonso mis fijos.
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nin los otros mis herederos fasta tanto que ellos sean enteros e contentos 
de todos los maravedís e otras cosas que fueren negesarias para conplir e 
pagar este mi testamento e las mandas en él contenidas, ca yo desde ago­
ra diputo e señalo para ello las dichas joyas e rentas e las apodero a los di­
chos mis testamentarios e les entrego las dichas joyas e rentas e les do po­
der e facultad para que por su abtoridad syn ligengia nin mandamiento de 
los dichos mis fijos e herederos nin de otro alguno puedan entrar e tomar e 
vender las dichas joyas e entrar e tomar las dichas rentas e destribuyrlas e 
gastarlas en cunplir este mi testamento e las cosas en él contenidas sin re­
querir nin llamar para ello a los dichos mis fijos nin herederos nin a otro al­
guno.
Otrosy por quanto yo ove resgebido del conde de Treuiño quinientas 
mili maravedís para en satisfagión de los daños que el conde de Paredes, 
su hermano, avía fecho en mis tierras e rentas, e porque yo fasta agora non 
he podido plenariamente saber la verdad sy soy thenudo a restituyr las di­
chas quinientas mili maravedís al dicho conde de Treuiño o si las deuo des- 
tribuyr satisfaziendo mis vasallos, por tanto mando que los dichos mis testa­
mentarios se ynformen plenariamente de lo que es más justo que se faga e 
descargando mi ánima e congiengia lo den a quien entendieren que con de­
recho lo deue aver.
Otrosy por quanto yo ove tomado e mandado gastar quatro mili e 
quatrogientas e sesenta e ocho doblas castellanas e vn real que estauan 
depositados e diputados para su docte e casamiento de doña María mi so­
brina fija del señor Maestre de Calatraua mi hermano que Dios aya. horde- 
no e mando que el dicho mi fijo don Diego Lopes Pacheco o aquel a quien 
veniere e heredare e oviere el mayoradgo que le yo dexo que luego que la 
dicha mi sobrina sea de hedad de doze años conplidos deponga las dichas 
quatro mili e quatrogientas e sesenta e ocho doblas e vn real en poder del 
prior e monesterio de Santa María del Parral de Segouia o de Guadalupe 
en guarda e depósito de que la dicha mi sobrina sea contenta e pagada, las 
quales se pongan en vno de los dichos monesterios por mano de mis testa­
mentarios a quien mando que sean entregadas e que seyendo desposada 
por palabras de presente que dos meses antes que se gelebren las bodas e 
case que las dichas doblas sean dadas e pagadas realmente en docte e ca­
samiento a la dicha mi sobrina resgibiendo de aquel con quien ella casare el 
contrato e obligagión que se acostunbra otorgar e fazer por bienes doctales, 
los quales se ayan de dar e den en docte a la dicha mi sobrina con tal con- 
digión que sy finare syn dexar fijos o nietos legítimos e de legítimo matrimo­
nio nasgidos que las aya e torne a don Juan su hermano e a sus herederos 
e subgesores. E sy luego que la dicha mi sobrina cunpliere los dichos dose 
años el dicho don Diego López mi fijo o aquel que oviere o heredare el di­
cho mayoradgo no diere e entregare las dichas doblas en poder del dicho
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prior en la manera e para lo que dicho es, mando que le dé e ent'egue en 
prendas dellas las cosas siguientes, es a saber: la mi villa de Hin esta con 
todas sus rentas e pechos e derechos e bienes e heredamientos que yo en 
la dicha villa e en su término tengo e con la juredigión e justigia e mero e 
mixto ynperio della, la qual dicha villa con todo lo susodicho tenga la dicha 
doña María en peños e que para su mantenimiento aya e lieue los frutos e 
rentas della para sí mesma fasta tanto que sea contenta e pagada de las di­
chas quatro mili e quatrogientas sesenta e ocho doblas e vn real, e que los 
frutos e rentas que en esta manera leuare non le sean contados e i la deb- 
da pringipal, pero que cada e quando el dicho don Diego López mi fijo o 
aquel que heredare e oviere el dicho mayoradgo diere e pagare les dichas 
doblas e vn real de la debda que luego le sea libremente dexada e entrega­
da la dicha villa.
Otrosy mando que los mis alcaydes de los mis castillos e fortalesas 
fagan luego para después de mis días pleito e omenaje por ellos a los di­
chos don Diego López e don Pedro Puertocarrero e don Alfonso nis fijos, 
conuiene a saber a cada vno dellos de los castillos e fortalezas que les yo 
mando, e a fallesgimiento del vno al otro e del otro al otro segund los víncu­
los e sostitugiones de los dichos mayoradgos, e a los tutores de les dichos 
mis fijos en su nombre. Pero quiero e mando e hordeno que los titores de 
los dichos mis fijos e los dichos alcaydes de los dichos castillos e fortalezas 
tengan en paz a los dichos mis fijos e a sus tierras e non se entremetan de 
ayudar a ningunas diuisiones del reyno.
Otrosy mando que mi fija doña Leonor aya e le sean dados para su 
casamiento dos quentos de maravedís, los quales le ayan de dar é den los 
dichos mis fijos en esta manera: el dicho don Diego Lopes vn quento de 
maravedís, e el dicho don Pedro Puertocarrero quinientas mili maravedís, e 
el dicho don Alfonso otras quinientas mili maravedís. E sy acaesgieie que la 
dicha doña Leonor mi fija fallesgiere sin dexar fijo o fija legítimos e je legíti­
mo matrimonio nasgidos quiero e mando que los dichos dos quentos de 
maravedís tornen a los dichos mis fijos e los ayan ellos en la manera que 
los dieren, conuiene a saber: el dicho don Diego López aya vn quento de 
maravedís, e el dicho don Pedro quinientas mili maravedís, e el dicho don 
Alfonso otras quinientas mili maravedís.
Otrosy queriendo segurar e descargar más mi congiengia mando que 
mis testamentarios oyan a qualesquier personas así de mis vasallos e cria­
dos e otras quales que venieren disiendo que yo les deuo e soy otligado a 
qualesquier quantías de maravedís o pan o otras qualesquier cosas asy de 
seruigio que me ayan fecho como de enprestidos que me ayan enprestado 
como de cosas que les yo aya tomado e leuado non deuidamente e otros 
por mi mandado, e que averigüen e esaminen con toda diligengia as tales
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cosas e sy fallaren por escripturas avténticas o por testigos que sean perso­
nas dignas de fe o por otra qualesquier manera de prouanga paresgiere e 
se averiguare que les yo deuo las tales debdas e cosas e les soy obligado e 
ge las pagar segund derecho e buena congiengia e que non ge las he paga­
do nin dellas les he satisfecho, mando que ge las den e paguen e sastisfa- 
gan e descarguen mi ánima. Para lo qual faser e conplir tomen de mis bie­
nes muebles e semouientes e de las rentas de los otros mis bienes rayses 
e señoríos, e sy de aquellas no se pudieren pagar nin conplir las cosas su­
sodichas tan prestamente como segund Dios e buena congiengia se deue 
faser mando que vendan qualesquier cosas mias que a ellos bien visto fue­
re e les paresgiere ser menos dañosas a los dichos mis herederos avnque 
sean rayzes o dineros de juro o otras cosas semejantes tanto que no sean 
las cosas que yo arriba tengo señaladas e dispuestas en este dicho mi tes­
tamento para los mayoradgos en él contenidos. E sy lo sobredicho non bas­
tare para ser conplidas e pagadas las cosas contenidas en este mi testa­
mento quiero e mando que la dicha marquesa mi muger aya e resgiba en 
cada vn año quinientas mili maravedís de las rentas e pechos e derechos 
de las dichas mis villas de Hiniesta e Belmonte e Sant Clymente que yo 
dexo en el dicho mayoradgo del dicho don Diego López mi fijo para que ella 
e los otros mis testamentarios segund la forma de aqueste mi testamento 
con las cosas sobredichas e con las dichas quinientas mili maravedís cun- 
plan e paguen todo lo sobredicho contenido en este mi testamento. E man­
do e defiendo firmemente al dicho don Diego Lopes mi fijo que en manera 
nin so color alguna que sea por sy nin por otro directa nin indirectamente 
non vaya nin contraríe nin dé ynpedimiento alguno a la dicha marquesa mi 
muger en que ella pueda aver e cobrar e aya e cobre las dichas quinientas 
mili maravedís en cada vn año segund e para lo que dicho es. antes ge las 
dexe aver libre e desenbargadamente dándole para ello todo el fauor e ayu­
da que ella le pediere e menester oviere, e sy en algund tiempo ge lo enbar- 
gare o contrariare seyendo requerido por la dicha marquesa mi muger que 
gese dello e dentro de vn mes del día que fuere requerido non lo quesiere 
faser e perseuerare en enbargar e contrariar que ella non aya las dichas 
quinientas mili maravedís mando e quiero que por el mismo fecho pierda e 
aya perdido la dicha mi villa de Sant Clymente que le yo dexo e la aya el di­
cho don Pedro Puertocarrero mi fijo por mayoradgo con las condigiones e 
modos e sostitugiones e claúsulas contenidas en los otros bienes que yo le 
dexo por mayoradgo, e que sin enbargo dello todavía la dicha marquesa mi 
muger aya e lieue las dichas quinientas mili maravedís en cada vn año se­
gund e para lo que dicho es de las dichas mis villas de Hiniesta e Belmonte 
e Sant Clymente fasta tanto que sea conplido e pagado este mi testamento 
por manera que por tardanga nin dilagión alguna de pagar e complir las co­
sas susodichas a que yo soy obligado mi ánima non pene en purgatorio, lo
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qual mucho ruego e encomiendo e sobre ello les encargo sus congiengias e 
descargo la mía.
Otrosy por quanto los dichos mis fijos e fijas son menores de hedad e 
les cumple e es bien que yo prouea en este mi testamento de les dexar tu­
tores e curadores para guardar e administrar sus personas e bieies e fa- 
siendas hordeno e dispongo e mando que la marquesa mi muger su madre 
e el señor don Luys Dacuña. obispo de Burgos, e Tristán Daca sean sus tu­
tores e guardadores e curadores de los dichos mis fijos e fijas e de sus bie­
nes e fasiendas. Pero hordeno e dispongo que la dicha marquesa mi muger 
tenga cargo de criar e tener los dichos mis fijos e fijas e que en tanto que 
fueren menores de hedad administre sus personas e bienes, pero que lo 
faga de consejo de los dichos señor obispo e Tristán Daga o a lo menos del 
dicho señor obispo en tanto que ella fuere biua e non mudare su estado, 
pero sy la dicha marquesa mi muger fallesgiere o se casare dispongo e hor­
deno e mando que en tal caso quede al cargo de la dicha tutela con curado­
ría e de la administragión de sus personas e bienes de los dichos mis fijos e 
fijas a los dichos señor obispo de Burgos e Tristán Daga.
E para conplir e pagar este dicho mi testamento e todas las mandas 
e cosas en él contenidas e asy mismo las mandas e cosas contenidas en el 
dicho memorial que queda firmado de mi nombre dexo por mis tes laménta­
nos executores a la dicha marquesa mi muger e al señor don Luys Dacuña. 
obispo de Burgos, e al dicho Tristán Daga o a los que dellos agebtaren el 
cargo de faser esecutar e conplir lo contenido en este mi testamerto. A los 
quales dichos mis testamentarios juntamente e aquellos dellos que agebta­
ren la dicha esecugión e cargo do poder conplido para que puedan entrar e 
tomar e vender las dichas mis joyas e bienes e perlas e oro e plata e otros 
qualesquier mis bienes muebles e rayzes, los mejor parados que ellos en­
tendieren e que del pregio por que los vendieren cunplan e paguen todo lo 
contenido en este dicho mi testamento, lo qual puedan faser e fagan sin 
ligengia nin mandamiento de juez eclesiástico nin seglar nin de otra persona 
alguna nin de mis herederos e subgesores e como ellos quisieren e por bien 
touieren a toda su libre e franca voluntad, a los quales de agora oara en- 
tonges e de entonges como de agora apodero en los dichos mis bienes e 
les do la tenengia e posesión de todos ellos para lo que dicho es. E mando 
que mis herederos nin algunos dellos non tomen nin puedan tomar nin se 
entremetan a tomar nin ocupar bienes muebles algunos de los que fincaren 
e yo dexare en mi herengia saluo de mano de mis testamentarios o de la 
mayor parte dellos. E defiendo firmemente que persona alguna non vaya 
nin venga contra este mi testamento nin contra cosa alguna de lo en él con­
tenido, ca todavía e en todo caso quiero e mando e es mi voluntad que este 
mi testamento e todo lo en él contenido vala e sea firme en todo tiempo e
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que non pueda ser ynpunado nin contradicho por cabsa nin so color alguna 
que sea por los dichos mis fijos e fijas nin por alguno dellos.
E conplido e pagado este mi testamento e las mandas en él conteni­
das e en el dicho memorial que dexo firmado de mi nombre, establesco e 
constituyo e dexo por mis legítimos vniversales herederos en todos los 
otros mis bienes restantes e herengia a los dichos don Diego López mi fijo e 
don Pedro e don Alfonso mis fijos, e a las dichas doña Beatriz e doña Cata­
lina e doña Frangisca e doña Ynés e doña Juana e doña María e doña Leo­
nor mis fijas legítimas e naturales e de la dicha marquesa mi muger por 
yguales partes egebtos e sacados los dichos mayoradgos que yo he fecho 
a los dichos don Diego Lopes e don Pedro e don Alfonso mis fijos de los 
bienes e cosas en ellos contenidos, los quales es mi voluntad e quiero e 
mando que sean conplidos e guardados e que queden e sean firmes e per­
petuos segund e en la forma e manera que en ellos e en este mi testamento 
se contiene.
E otrosy por quanto yo ove dado e di a doña María Pacheco, conde­
sa de Benauente. mi fija legítima e natural e de la dicha marquesa mi muger 
en docte e en casamiento tresientas mili maravedís de juro de las que yo 
tengo situadas en la gibdad de Toledo e en las gibdades de Murgia e Huep- 
te e en la villa de Requena e en la mi villa de Villagidiel e vn quento de ma­
ravedís en dineros e joyas e axuar, ynstituyo asy mismo e dexo por mi here­
dera a la dicha condesa mi fija solamente en todo lo sobredicho que le yo di 
en casamiento e quiero e mando que con esto se tenga por contenta e pa­
gada de toda la parte hereditaria que en qualquier manera le cabe e podría 
e devría aver e heredar de mis bienes e fasienda e que más ni allende des- 
to no pueda aver nin pedir nin demandar cosa alguna. E si la dicha condesa 
mi fija fallesgiere desta presente vida sin dexar fijos o nietos o otros despen­
dientes por línea derecha legítimos e de legítimo matrimonio nasgidos dis­
pongo e mando que en tal caso aya e herede las dichas tresientas mili ma­
ravedís de juro e la dicha villa de Villagidiel e el dicho vn quento de marave­
dís en dinero e joyas e axuar que le yo di que lo aya todo el dicho don Die­
go Lopes Pacheco mi fijo o el que después de sus días oviere e heredare el 
dicho mayoradgo que le yo dexo con las mismas condigiones e sostitugio- 
nes e modos e vínculos e firmezas en él contenidas.
E por este mi testamento reuoco e do por ninguno e de ningund valor 
e efecto qualquier otro testamento o testamentos, cobdegillo o cobdegillos 
que yo en qualquier manera fasta el día de oy aya fecho por palabra o por 
escrito o en otra qualquier manera, e quiero e mando que non vala nin algu­
no dellos saluo este testamento que yo agora fago, el qual quiero e mando 
e es mi voluntad que vala por mi testamento e si non valiere por mi testa­
mento que vala por mi cobdegillo e si non valiere por mi cobdegillo que vala 
por mi postrimera voluntad e en aquella forma e manera que de derecho
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mejor valer puede. E porque esto sea firme e non venga en dubda firmé 
este mi testamento de mi nombre e lo mandé sellar con el sello de mis ar­
mas. e por mayor firmeza lo otorgué ante el escriuano e notario publico e 
testigos de yuso escriptos, al qual ruego e pido que lo signe de su signo. 
Fecho e otorgado en la nuestra villa de Ocaña a veynte e syete dias del 
mes de desienbre, año del nasgimiento del nuestro Señor Ihesu C iripto de 
mili e quatrogientos e setenta años. Testigos rogados e llamados que a esto 
fueron presentes: don Gomes de Miranda, prior de Osma. e frey A ídrés de 
Madrigal e frey Pedro de Ribera, flayres de la horden de Sant Gerónimo, Al­
fonso de Paz, doctor en leyes, e Agostín Despindola e Pedro de Mercado e 
el bachiller Gongalo Rodrigues de Santacruz e Frangisco Martines de Tole­
do, físicos.
Va escrito sobre raydo en la tergera plana do dise siguiente, e do dise 
mi; e en la quarta do dise den: e en la sesta do dise vieren: e en la sétima 
do dise pena; e en la dies e ocho do dise fallesgieren. E va escrito entre 
renglones en la ochaua plana do dise cada día: e en la nouena do cise mar­
quesa, non enpesca.
E yo lohan Gongales de la Parra, secretario del rey nuestro señor e 
su escriuano de cámara e notario público en la su corte e en todos los sus 
reynos e señoríos, e secretario del dicho señor Maestre de Santiago, a todo 
lo que dicho es presente fue en vno con los dichos testigos quando el dicho 
señor Maestre otorgó esta carta de testamento en mi presengia e dellos e la 
firmó de su nombre e a ruego e otorgamiento suyo la escreuí e fise escriuir 
en estas catorse fojas de papel con la en que va mi sygno e lieua en fin de 
cada plana vna señal de mi nombre e por engima tres rayas de tirta e por 
ende fise aquí este mió sygno a tal en testimonio de verdad.
222
D ocum ento  n9 17
1472. febrero, 13. Santa María del Paso.
Testamento final de Juan Pacheco y organización definitiva de 
los tres mayorazgos.
A .  - A.D.F.. Caja 223. núm. 5. Copia autorizada de 1476.
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Este es traslado bien e fielmente sacado de vna carta de testamento 
del muy magnífico e muy virtuoso señor don Juan Pacheco maestre de la 
orden de la cauallería de Santiago que santa gloria aya, escripta en papel e 
firmada de su nombre e sellada con su sello e sygnada de Juan de la Parra 
su secretario, su thenor de la qual es este que se sigue.
En el nombre de Dios Padre e Fijo, Spiritu Santo amén. La razón na­
tural dicta e la fe cathólica determina e San Gregorio en el su Diálogo ense­
ña que nuestro Señor Dios por aspersyón de su perfecta e multiforme sabi­
duría crió tres spiritus Vidales: el vno de los quales no se cubre de carne ni 
muere con la carne y este es el spiritu angelical; y el otro se cubre con la 
carne y muere con la carne y este es el spiritu brutal; y el otro cúbrese de 
carne pero no muere con la carne y este es el spiritu humanal, del qual 
terqero artyculo se syguen tres cosas muy dignidas de consyderar: la vna 
de gran dolor por la separación del cuerpo e del spiritu en soberano grado 
de amor conjuntos, la segunda de gran espanto por causa de la priuagión 
que avrá el cuerpo de todos sus sentydos. la tercera de grand amor por la 
sentengia ynrreuocable e perpetual que avrá el spiritu o para en pena o 
para en gloria, las quales tres cosas concurrieron en la muerte de la qual
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ninguno de qualquier estado o condigión no puede escapar. Según aquello 
del apóstol establegido es a los onbres morir vna ves todo orne de buen juy- 
sio deue de proueer con tiempo: a la primera sy prouee con justigia satysfa- 
siendo lo deuido; a la segunda con sepultura dando su morada al cuerpo; e 
la tergera con misericordia e distribuyendo de los bienes temporales con 
tiempo en limosnas e en obras piadosas y se redimiendo por ellas los peca­
dos y culpas según consejo de la Santa Escriptura. Por ende yo Juan Pa­
checo por la gracia de Dios Maestre de la horden de la cauallería de Santia­
go. marqués de Villena. avnque señor de muchos vasallos quanto a la dig­
nidad tenporal pero conosgiéndome ygual a todos quanto a la condigión na­
tural según la qual conosco ser obligado a morir de negesario e aver de dar 
cuenta muy estrecha delante la cathreda de mi Señor Ihesu Chris:o de to­
das mis obras e pensamientos e hablas y aver de dexar todas las cosas 
tenporales que agora poseo, queriendo proueer en me aparejar coi tiempo 
con la gragia del Señor e disponer de todos mis bienes para después de mi 
muerte e asy en lo que pertenesge al seruicio de Dios e reparo e saluagión 
de mi ánima e a buena dispusygión e ha piadosa onestidad de mi sepultura 
e obsequias como eso mismo al derecho e proueymiento de mis fi os e he­
rederos e subgesores por quanto ando en guerras e en peligros cernimos e 
no sé el día ni el término a que el Señor me querrá llamar e leuar desta pre­
sente vida por ende estando en mi seso e juysyo natural que al Ser or plugo 
de me dar e en sanidad de mi persona hordeno e fago e ynstituyc este mi 
testamento e postrimera voluntad según la forma que de yuso será escripia.
Primeramente mando mi ánima pecadora al mi criador e redemptor 
Ihesu Christo que la crió e redimió por la su santísyma e preciosyma sangre 
que por su infinita clemengia la quiera perdonar e leuar a la su santa gloria.
Mando otrosy mi cuerpo miserable e flaco a la tierra donde fue toma­
do e que quando a nuestro señor pluguiere leuarme desta presente vida 
que sea sepultado en el monasterio de Nuestra Señora Santa María del Pa­
rral de la gibdad de Segouia dentro en la capilla mayor del dicho mcnasterio 
en medio della donde está enterrada la marquesa de Villena mi muger que 
aya santa gloria a la mano derecha e que sea ally puesto engima de la se­
pultura mi bulto de alabastro segund que se requiere haser e el prior e fray- 
res e convento que por tiempo fueren del dicho monasterio sean terudos de 
desir en la dicha capilla mayor perpetuamente para sienpre jamás cada día 
vna misa resada en esta manera: que los viernes digan las misas del ofigio 
de la pasyón de nuestro Señor Ihesu Christo e los sábados del ofigio de 
nuestra Señora la Virgen María e todos los otros días que digan misa de re- 
quien e que salga el frayre que dixere la misa cada día sobre mi sepultura 
con su responso resado e agua bendita e que sy algund día por ocupagión 
de fiestas solepnes o por otros ofigios que ocurran no pudiere desirse la 
misa en la dicha capilla que otro día luego siguiente sean tenudos de la de-
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sir e salir con el dicho responso allende de la que el tal día ouiere de desir 
como es dicho por manera que cada día se diga vna misa por mi ánima en 
la dicha capilla perpetuamente como dicho es e por las ánimas de mis se­
ñores padre e madre. Alonso Télles Girón e doña María Pacheco, que ayan 
santo parayso e de todos los otros mis defuntos. Otrosy hordeno e mando 
que los dichos prior e frayres e convento del dicho monasterio sean obliga­
dos de desir en cada vn año perpetuamente para syenpre jamás vn ofigio 
de finados por el día de (en blanco) de cada vn año en esta manera: que di­
chas las bísperas el día antes digan una vegilia de finados cantada e que 
abaxen todos los frayles del coro de la tribuna a la dicha capilla mayor e di­
gan vn responso sobre mi sepultura cantado con la crus e con agua bendita 
e que el dicho día syguiente digan vna misa cantada de requien e en fin de­
lta abaxen asy mismo con la crus e agua bendita todos los frayres e digan 
otro responso cantado sobre mi sepultura. E que a todas estas misas e vigi­
lias e responsos se pongan e quemen la pera que por mí fuere hordenado e 
asentado con el dicho prior e frayres e convento e se pongan las armas 
mías e de la dicha marquesa mi muger, que Dios aya. en la dicha capilla: e 
que se guarden e cunplan todas las otras condigiones contenidas en el con­
trato que en esta rasón pasó e fue otorgado entre mí e ellos, para lo qual 
mando e ordeno que el dicho contrato en lo que es a mi cargo de faser e 
complir con el dicho monasterio e prior e frayres e convento del se cumpla e 
pague enteramente de mis bienes segund e en la forma e manera que en él 
se contiene e yo me obligo de lo faser e cumplir al qual dicho contrato me 
refiero en todo.
Otrosy mando que el día de mi enterramiento se digan ginquenta mi­
sas por mi ánima e que den por cada vna dellas a los que las dixeren quin- 
se maravedís e sy aquel día no se pudieren desir todas que las digan den­
tro en la nouena.
Yten mando que el día de las onrras digan por mi ánima otras gient 
misas e que se paguen en la forma susodicha.
Yten mando que se digan treynta treyntanarios en esta manera: por 
el ánima de mi señor padre Alfonso Telles Girón e de mi señora madre a 
quien dé Dios santa gloria e por los otros mis defuntos dies treyntanarios. 
los quales se digan en la yglesia perrochial de Sant Bartolomé de la mi villa 
de Belmonte e los otros veynte treyntanarios por mi ánima e quiero que se 
digan en esta guisa. Los ginco treyntanarios en el dicho monasterio de San­
ta María del Parral e los otros ginco en la yglesia catredal de la gibdad de 
Cuenca, e los otros dies treyntanarios en los monasterios de Sant Francisco 
de Valladolid e de Medina del Canpo e Olmedo e de Areualo e de Santo 
Antonio de la dicha gibdad de Segouia e que den por cada treyntanario mili 
maravedís.
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Mando asy mismo que al cabo del año digan por mi ánima vegilias e 
ginquenta misas pagadas por la forma susodicha.
Otrosy mando que después de complida la nouena durante el año e 
fasta ser complido digan por mi ánima otras mili misas e que las repartan 
mis testamentarios por los monasterios de los Gerónimos e de Sant Fran­
cisco de todo el reyno e por las yglesias catredales donde más prestamente 
se pudieren desir e que den por cada misa en pitanga quinse maravedís e 
lo hagan de manera que se acaben todas de desir dentro en el ario de mi 
fallesgimiento.
Otrosy mando e hordeno que los veynte e ginco mili maravedís de 
juro de heredad que yo tengo situados en los sexmos de Arcas y Altarejos 
que son en el obispado de Cuenca sean dados a los clérigos e benefigiados 
del colegio de la yglesia colegial de Sant Bartolomé de la mi villa de Bel- 
monte que en ella fueren presentes con cargo que ayan de cunplir perpe­
tuamente en la dicha yglesia de Sant Bartolomé de la dicha mi villa de Bel- 
monte por las ánimas de mis avuelos e de mi padre e madre e por n i ánima 
e de la dicha marquesa mi muger. que Dios aya, estas cosas que se sy- 
guen. Primeramente que los dichos clérigos del dicho colegio sean obliga­
dos de desir en la dicha yglesia perpetuamente para syenpre jamás cada 
día dos misas resadas en esta guisa: los días de los viernes que las digan 
de la pasyón e los días de los sábados de nuestra Señora la Virgen María e 
en todos los otros días de las fiestas o feria que la yglesia cantare según la 
costumbre de la yglesia de Cuenca e que en fin de cada vna misa aya de 
salir el clérigo que la dixere sobre las sepulturas de los dichos señores mis 
padre e madre con su responso de finados e con la crus e agua bendita. 
Iten que demás e allende de las dichas dos misas que perpetúan- ente se 
han de desir cada día como dicho es sean obligados de desir vna misa can­
tada en cada semana el día del viernes, pero sy acaesgiere que el dicho día 
viernes fuere fiesta solepne asy como el día de Nabidad o Corpus Chripti o 
Sant Juan que en tal caso se digan vn día antes o otro después por vía que 
en cada semana se ayan syenpre de desir perpetuamente del ofigio de la 
pasyón e que en fin de la dicha misa salgan engima de las dichas sepultu­
ras con su responso de defuntos cantado, la qual misa digan cantada todos 
los dichos clérigos que fueren presentes del dicho colegio e más todos los 
otros clérigos e capellanes ordenados de orden sacra que ende quisyeren 
ser presentes e ayudaren a cantar la dicha misa e responso e manco que a 
cada vno de los clérigos de fuera del colegio que ende fueren presentes e 
ayudaren a la dicha misa se dé en pitanga ginco maravedís cada viernes 
acabándose de desir la dicha misa e responso con tanto que vengan a la 
misa antes que la epístola sea acabada. Iten quiero e hordeno e ma ido que 
sean obligados los clérigos del dicho colegio en todos los días de la:; fiestas 
pringipales e solepnes de nuestra Señora la Virgen María de desir la vegilia
226
bísperas e el día pringipal misa cantada de la fiesta que aquel día se gele- 
brare de nuestra Señora e que a todos los clérigos de orden sacra de fuera 
del dicho colegio que vinieren a ayudar e ayudaren a cantar las dichas bís­
peras e misa se dé a cada vno dies maravedís en cada fiesta, es a saber a 
las vísperas ginco maravedís e a la misa otros ginco maravedís de pitanga. 
Yten mando e ordeno e dispongo que sean obligados los dichos clérigos del 
dicho colegio de desir perpetuamente en cada vn año para syenpre jamás 
quatro ofigios de finados en los días que falesgieron los señores lohan Fer- 
nandes Pacheco e doña Ynés mis ahuelos e mis señores padre e madre Al­
fonso Telles Girón e doña María Pacheco que Dios aya. es a saber en cada 
vn día destos quatro días de sus finamientos vna vegilia dichas bísperas e 
el día syguiente su misa de defuntos e en fin de la dicha vegilia e misas sal­
gan sobre las dichas sepulturas con vn responso cantado con la crus e con 
agua bendita e que a todos los otros clérigos de orden sacra de fuera del di­
cho colegio que y fueren presentes e ayudaren en cada vno de los dichos 
quatro días a los dichos ofigios se den veynte maravedís a cada vno en 
esta manera: a las bísperas e vigilia dies maravedís e a la misa otros dies 
maravedís, pero es mi voluntad que esto ganen viniendo a la misa antes 
que la epístola se acabe e la vegilia antes que se acabe el primer salmo: e 
esto mismo quiero que se entienda e guarde quanto a los del colegio en to­
dos los ofigios que han de faser quando ouieren de aver pitanga. Otrosy 
mando que ardan a las dichas bísperas e misa trese girios que pese cada 
vno libra y media poco más o menos en cada vno de los dichos quatro 
ofigios de suso declarados. E para complir e faser las dichas misas e ofigios 
e la gera e engienso e otras cosas qualesquier que para esto sean negesa- 
rias dexo e do e dono a los dichos clérigos del dicho colegio los dichos 
veynte e ginco mili maravedís de juro e de heredad e mando que se les den 
de los preuilegios del rey nuestro señor por mi renungiagión para que los 
ellos ayan e cobren e lieuen perpetuamente los dichos veinte e ginco mili 
maravedís con el cargo e obligagión susodicha, pero quiero e mando que 
destos dichos maravedís ayan de gosar e gosen los clérigos del dicho cole­
gio que fueren presentes en la dicha yglesia e gelebraren los dichos ofigios 
e misas e no otros algunos porque mi intengión es que los que fueren ob- 
sentes no gosen ni cosygan emolumento alguno destos dichos maravedís 
ni de parte dellos. Otrosy quiero e mando e defiendo firmemente que en la 
disposygión destas dichas capellanías e ofigios nin en la gouernagión e ad- 
ministragión ni patronadgo dellas ni de los dichos maravedís que para ello 
dexo no se entremetan ni tengan que faser obispo ni argobispo ni otro pre­
lado ni persona christiana alguna saluo los sobredichos clérigos del dicho 
colegio a quien yo lo dexo encargado e encomendado según la disposygión 
e ordenanga de suso contenida. Pero sy los dichos clérigos del dicho cole­
gio en algún tiempo fueren negligentes en complir e faser lo que dicho es o 
alguna cosa dello e lo-non cumplieren realmente e con efecto según que
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por mí de suso está mandado e ordenado e dispuesto quiero e mando que 
don Diego Lopes Pacheco marqués de Villena mi fijo en quanto fuee biuo o 
después dél aquel o aquellos que ouieren e heredaren su mayoradgo pue­
dan compeler e apremiar e compelan e apremien a los dichos clé'igos del 
dicho colegio por todos los remedios de derecho fasta tanto que ci mplan e 
fagan perpetuamente de cada año todo lo por mí dispuesto e horda nado en 
esta disposygión de las dichas capellanías e ofigios realmente e con efecto.
Yten mando tresientas mili maravedís para sacar catiuos, los quales 
saquen mis testamentarios de tierra de moros e quiero e mando cue sean 
de los más pobres que se pudieren aver e que los dichos captiios sean 
buscados de los naturales de mis tierras e sy de aquellos no se hallaren 
que sean de la horden de Calatraua. e sy de las tierras de la dicha horden 
no se hallaren que sean de otras quales a los dichos mis testamentarios 
bien visto fuere; para lo qual les encargo sus congiengias que lo hagan bien 
e verdaderamente e syn afecgión alguna e fasta ser complidas e gastadas 
las dichas tresientas mili maravedís en sacar los dichos captiuos pobres 
como dicho es. E en el sacar destos captiuos es mi voluntad que no se en­
tremetan ninguna de las órdenes de la Trenidad ni de la Merged ni otra per­
sona alguna saluo los dichos mis testamentarios.
Yten mando por reuerengia de nuestro Señor Ihesu Christo e por me­
moria de la su sagrada pasyón e muerte que vistan treynta e tres pobres el 
día de mis honrras de capas e sayos de paño de la tierra a memor a de los 
treynta e tres años que en esta presente vida biuió.
Yten por deuogión que yo he en la gloriosa Virgen Santa María nues­
tra Señora e de los syete gosos que ella ovo en esta presente vida mando 
que den mis testamentarios para casar syete huérfanos quales ellos enten­
dieren dies mili maravedís a cada vno. E asi mismo mando que por reue­
rengia de las ginco plagas que el nuestro Señor Ihesu Christo sufro en su 
pregioso cuerpo casar otras ginco huérfanas e que a cada vna de lias den 
dies mili maravedís e quiero e mando que las dichas huérfanas sean busca­
das en mis tierras.
Otrosy mando a las hórdenes de San Francisco e Santo Domingo e a 
las otras hórdenes acostumbradas e a cada vna dosientos maraved s.
Yten mando que sean dados al convento de Veles sesenta mili mara­
vedís los quales sean dados al prior del dicho convento para qua dellos 
sean comprados ornamentos para la yglesia del dicho convento.
Yten porque acatando e mirando e considerando como todas las co­
sas en este mundo hechas no son curables antes fallesgederas e c omo de 
todo ello al non finca ni queda ni aprouecha saluo el bien faser e poique por 
descargo de mi congiengia e por satisfaser en ello algunos cargos sy por
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ventura yo tengo de mis vasallos de pechos e derechos e otras cosas que 
yo dellos aya tomado e leuado no justa ni deuidamente los quales no se me 
acuerdaron determinadamente ni conosgidamente pues que la cosa es para 
grand seruigio de Dios e mucha piedad e prouecho de los christianos es­
pecialmente de los de la mi villa de Belmonte e de los otros mis vasallos 
gercanos e comarcanos e porque a nuestro Señor plega aver piedad e mi­
sericordia a las ánimas de mis ahuelos e padre e madre e de aquellos don­
de yo véngo e asy mismo de la mia quando deste mundo partiere e por la 
mucha e grandísyma deuogión que yo syenpre ove e he a la bienaventura­
da gloriosa Virgen nuestra Señora madre de Dios a quien yo tengo por se­
ñora e abogada en todos mis fechos e a honra e seruicio suyo e del biena­
venturado apóstol Sant Andrés por cuya deuogión yo auia acordado e deli­
brado de edificar en la dicha mi villa de Belmonte vna casa de ospital adon­
de nuestro Señor sea loado e seruido e los sus pobres e personas misera­
bles e enfermos sean acogidos e albergados e mantenidos e para ello yo 
tenía dada la mi casa e alcágar viejo de la dicha villa de Belmonte para que 
se fisiere ospital y después porque aquella casa estaua muy apartada del 
agua e asy mismo del concurso de la gente por donde los pobres no serían 
asy visitados yo acordé que la dicha casa de ospital se ouiese de haser per­
ca del monasterio de Sant Francisco que yo edifiqué en la dicha mi villa e 
por quanto los señores Juan Fernandes Pacheco e doña Ynés Telles mis 
ahuelos que santa gloria ayan ouieron fecho e edificado en la dicha mi villa 
de Belmonte el ospital que agora ay en ella de la vocagión del Señor Sant 
Andrés del qual dotaron de giertas rentas e heredades para sostenimiento 
del e de los pobres viandantes e para mantenimiento de giertos otros po­
bres envergongantes de la dicha villa a que mandaron dar ragión e vestua­
rio en gierta forma contenida más largamente en la ordenanga e ynstitugión 
que sobre ello fisieron e otorgaron. Por ende e porque mi voluntad es que el 
dicho ospital dure e permanesca e sea reformado en mejor estado e que el 
seruicio de Dios sea acregentado en él e la caridad más avmentada a sus 
pobres que a él vinieren mando que sean dadas e pagadas de mis bienes 
dosientas mili maravedís para la lauor e rehedificagión del dicho ospital de 
Santa Andrés que agora está hecho en las casas dél e en las lauores e co­
sas dellas según fuere acordado por el dicho guardián del dicho monasterio 
e por el cabildo de los cofrades del dicho ospital según e como dicho es. E 
asy mismo mando que le sean dados de mis bienes otros gient mili marave­
dís para haser algund qalis e otros hornamentos e para procurar e librar 
otras qualesquier cosas e arreos e camas e menudengias que para la dicha 
casa serán nesgesarias. los quales dichos maravedís sean puestos en po­
der del dicho guardián de Sant Francisco que los distribuya e gaste en todo 
lo susodicho. E mando e defiendo al dicho marqués don Diego Lopes Pa­
checo mi fijo e a los otros mis herederos suyos e a mí e del despendientes 
que no perturben ni consyentan perturbar ni quitar en ningún tiempo ni por
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alguna manera ni rasón que sea o ser pueda la rehedificagión de la dicha 
casa e ospital ni las mandas e cosas que yo he fecho e dado e dieie e fisie- 
re al dicho ospital segund que más largamente por mis cartas de donagio- 
nes e renungiagiones que por diuersas veses he hecho se contienen e asy 
en este mi testamento algunas dellas se declaran.
Otrosy por quanto yo he mandado e dotado por vna mi cana de do- 
nagión para la dicha casa e ospital la mi heredad que yo he e tenco en tér­
mino del mi lugar de Tres Juncos con todas las tierras e rentas e pan e 
otras cosas a ella pertenesgientes segund en manera que más largamente 
se contiene en el dicho recabdo. E otrosy por otra mi carta de doragión yo 
he dotado a la dicha casa e ospital la heredad que yo tengo en el mi lugar 
de la Osa según en la donagión dello más largo se contiene. E per otra mi 
carta de donagión yo he dado e dotado e do e doto por este mi testamento 
para la dicha casa e ospital la mi heredad e tierras de pan leuar e orados e 
exidos e otras cosas a ella pertenesgientes en el Villarejo de Fuentes. Por 
ende mando que aquellas sean en todo e por todo guardadas e sy negesa- 
rio e complidero es agora de nuevo otorgo e fago las dichas donagiones de 
las dichas heredades e rentas e pan e otras cosas para la dicha casa e os­
pital como dicho es.
Iten porque asy mismo he dotado para la dicha casa de ospital e para 
el mantenimiento e sostenimiento e reparo de los pobres e enfermos e per­
sonas miserables que a él vinieren e en él fueren acogidos e alve gados e 
para el reparo dello e para las otras cosas que ally serán nesgesañas e 
complideras los ginquenta mili maravedís que yo tengo del rey mi señor por 
merged de juro de heredad para syenpre jamás por preuillejo señal adamen- 
te en las tergias de la dicha villa de Belmonte e su tierra e término e jure- 
digión. E porque mi voluntad e deseo es que la dicha casa sea guardada e 
obseruada e bien regida e administrada al seruicio de nuestro Señor e 
ofigios diuinales sean complidamente fechos quiero e es mi voluntad que la 
dicha donagión e traspasamiento que hise al dicho ospital de los dichos gin­
quenta mili maravedís de juro e el preuillejo dellos quede e eslé en su 
fuerga e vigor e que el dicho ospital aya los dichos maravedís e goce dellos 
para las cosas dél según e en la manera que por mí fue dispuesto e horde- 
nado e mandado e que gerca de la admimstragión e regimiento e otras co­
sas del dicho ospital se cumplan e guarden en todo e por todo agora e de 
aquí adelante para syenpre jamás las hordenangas que yo fise e otorgué 
según están firmadas de mi nombre e selladas con mi sello e refrendadas 
de Juan de la Parra mi secretario.
Otrosy por quanto yo tengo cargo de algunos criados míos e otras 
personas que me han seruido segund se contiene en vn memorial firmado 
de mi nombre que está puesto en esta escritura de mi testamento mando
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que aquello contenido en el dicho memorial sea dado e pagado a las perso­
nas en él contenidas.
Yten mando que paguen a todos los mios qualquier cosa que se ha­
llare por verdad que yo deuo a cada vno dellos de sus sueldos e tierras e 
acostamientos e ragiones a juysio de mis testamentarios.
Yten por quanto yo tengo cargo de algunas cosas que yo tomé e leué 
de algunas personas e asy mismo tengo cargo de algunos daños que yo 
hise asy por mí como por mis gentes en las guerras e debates e mouimien- 
tos pasados desde el año que pasó de quarenta hasta agora de los quales 
a mí no se me puede acordar los lugares e daños que se fisieron e de otros 
que yo fuy mouedor los quales daños yo no puedo apresgiar ni saber bien 
mi congiengia en esto. Por ende quiero e mando que el señor Obispo de 
Burgos mi sobrino e el que es o fuere prior de Santa María del Parral de Se- 
gouia de la horden de Sant Gerónimo e Enrique de Figueredo todos o los 
dos dellos o a lo menos el vno que se juntaren con el dicho obispo de Bur­
gos puedan aver e ayan ynformagión plenariamente del dicho tiempo de 
suso declarado en la mejor forma e manera que entendieren e de los loga­
res que en aquellos tiempos o de aquellos fechos yo me acaesgi donde se 
fisieron los dichos daños e a las personas que se fisieron e asy sabida e 
auida su ynformagión en Dios e en su congiengias las quales yo encargo 
sobre todo lo sobredicho descargando mi ánima mando que los satysfagan. 
Para lo qual mando que luego tomen de mis bienes en quantía de seysgien- 
tas mili maravedís e sy aquellas no bastaren tomen más de los dichos mis 
bienes fasta faser complidamente la dicha satisfagión segund se ordenare 
por los susodichos e lo den e distribuyan segund e donde e en los logares e 
a las personas que el dicho señor obispo con los susodichos o a lo menos 
con el vno dellos dixeren e declararen e en el caso que la dicha quantía de 
maravedís no sea menester que lo que fincare sea distribuydo en casar 
huérfanas e sacar cabtiuos en descargo de lo susodicho por los susodichos 
señor Obispo de Burgos e por el prior del Parral e Enrique de Figueredo o 
los dos dellos.
Otrosy mando que por quanto yo di en casamiento a doña Beatris mi 
fija con el conde don Rodrigo Puertocarrero la mi villa del Villarejo de Fuen­
tes e su tierra e pierios maravedís e axuar quiero e mando que aya la dicha 
villa e tierra e maravedís e axuar. E sy la dicha doña Beatris mi fija finare 
syn dexar fijo o fija o nieto o nieta o otros despendientes de legitimo matri­
monio nagidos mando que la dicha villa del Villarejo e su tierra que le yo di 
en dote e en casamiento que sea e torne en el mayoradgo del dicho mar­
qués don Diego Lopes Pacheco mi fijo porque quando le di la dicha villa e 
maravedís e axuar para el dicho su casamiento gelo di con esta condigión.
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Otrosy por quanto el rey mi señor por me haser merged me ovo dado 
e otorgado e me dió ligengia e facultad para haser vn mayoradgo o dos o 
más asy en mi vida como en mi testamento o en la manera que yo ^uisyese 
e que lo pudiese condigionar e vincular e mudar e hemendar como quesye- 
se e por bien touiese a toda mi voluntad segund se contiene en las ligengias 
e facultades que dello tengo del dicho señor rey e del señor rey con Juan 
su padre que Dios aya. E yo vsando de las dichas facultades e ligengias 
hordené e establegi giertos mayoradgos al dicho marqués don Diego Lopes 
Pacheco mi fijo legítimo e de la dicha marquesa doña María Puerocarrero 
mi muger que Dios aya e para sus herederos e subgesores después dél 
perpetuamente, conviene a saber de la mi villa de Villena con el dicho título 
del marquesado e asy mismo de la mi gibdad de Chinchilla e de las mis vi­
llas de Belmonte e su tierra vieja e nueva e de la villa del Castillo de Garci 
Muños e su tierra e de la villa de Alarcón e su tierra e de la villa de Sant 
Clymente e de la mi villa de Yniesta e su tierra e de las mis villas de Alcalá 
e Xorquera e Vees y La Roda e Albagete e Hellín e Touarra e Jum lia e Ye- 
cla e Sax e Almansa e de las villas de Vtiel e Villanueva de la Fuente e el 
Bonillo e Lesusa e Munuera e Villa Robledo e de la villa de Qafra e de la vi­
lla de Xiquena con las pagas e lieuas della e de Veles el Ruuio e Veles el 
Blanco con el título de condado deltas e del mi castillo e fortalesa de Monta- 
luán e de la villa de la Puebla de Montaluán e de los logares de su tierra e 
término e juridigión e con el derecho de los tres florines al millar que perte- 
nesgen al señorío de la dicha villa e con el derecho del seruicio e rrontadgo 
del paso e puente e puerto del ganado que pasa por la dicha villa perte- 
nesgiente al dicho señor rey del que su señoría me hiso merged de juro de 
heredad e con las tergias e escusados que yo tengo en la dicha villa e con 
todas las otras cosas al señorío della pertenesgientes e con todas sus alde­
as e tierras e términos e castillos e fortalesas e juridigiones geuil e criminal 
alta e baxa e mero e misto ynperio e con sus términos e distritos e rentas e 
pechos e derechos e con todas las otras sus pertenengias. asy mismo mi 
lugar Salinas de Penilla e Cotillas e Bogarra e de los treynta e nieue mili 
maravedís de juro de heredad que yo tengo e he en la villa de Requena, e 
asy mismo de los veynte e ginco mili maravedís que yo he e tengo situados 
en los sexmos de Arcas e Altarejos que son en el obispado de Cuenca, e 
asy mismo de las mis casas pringipales que yo he e tengo en la g bdad de 
Toledo e con todas las otras casas de alquileres e en gensos e varos e va­
sos e otras rentas que yo tengo en la dicha gibdad de Toledo e su tierra e 
con el alcaldía de las sacas del obispado de Cartajena con el argecianadgo 
de Alearas con la quitagión del dicho ofigio e con el pan e vino e m aravedís 
de martiniegas que yo tengo en la gibdad de Cuenca, el qual dicho mayo­
radgo yo hise e ordené con giertas clausulas e limitagiones e modos e vín­
culos e sostitugiones e submisyones segund que en él más largamente se 
contiene. Por ende yo por la presente confirmo e apruevo el dicho mayorad-
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go de todo lo susodicho egebto los dichos veynte e ginco mili maravedís si­
tuados que yo tengo en los sexmos de Arcas e Altarejos que son en el di­
cho obispado de Cuenca que digo e quiero e declaro e es mi voluntad de 
los quitar e apartar e aparto e quito del dicho mayoradgo del dicho marqués 
don Diego Lopes mi fijo para lo dar e por la presente los do e quiero e es mi 
voluntad por virtud de la dicha facultad que del dicho señor rey tengo para 
ello para las dichas capellanías perpetuas e otras cosas contenidas e decla­
radas las quales se digan e gelebren en la dicha yglesia de Sant Bartolomé 
de la dicha mi villa de Belmonte por las ánimas de mis avuelos e de mi pa­
dre e de mi madre e por mi ánima quando a Dios plaserá de la leuar desta 
presente vida e por el ánima de la dicha marquesa mi muger que Dios aya 
segund más largamente se contiene en vn capítulo deste dicho mi testa­
mento que fase mengión de la manda que fago de los dichos veynte e ginco 
mili maravedís para las dichas capellanías e cosas en el dicho capítulo con­
tenidas: e otrosy egebto el dicho castillo de Montaluán e la villa de la Puebla 
de Montaluán e los lugares de su tierra e término e juridigión geuil e criminal 
alta e baxa e mero e mixto ynperio con sus rentas e pechos e derechos e 
con el dicho derecho de los tres florines al millar pertenesgientes al señorío 
de la dicha villa e con el derecho del dicho seruicio e montadgo del ganado 
que pasa por la puente e puerto de la dicha villa de que el dicho señor rey 
me hiso merged e las tergias que la dicha villa e escusados e con todas las 
otras cosas anexas e pertenesgientes al señorío del dicho castillo segund 
que a mí pertenesge e lo yo tengo e poseo por virtud de la dicha ligengia e 
poder que del dicho señor rey tengo, digo e declaro e es mi voluntad de sa­
car e quitar e apartar del dicho mayoradgo el dicho castillo de Montaluán 
con todo lo susodicho a él pertenesgiente; e otrosy es mi voluntad de quitar 
e sacar e apartar las mis casas pringipales que yo he e tengo en la gibdad 
de Toledo con todas las otras casas de alquileres e gensos e vasos e baños 
e otras rentas que yo he e tengo en la dicha gibdad de Toledo e su tierra e 
por esta presente disposygión lo saco e quito e aparto del dicho mayoradgo. 
E quiero e es mi voluntad que el dicho castillo con la dicha villa de la Puebla 
e con todas las otras cosas susodichas a él anexas e pertenesgientes e asy 
mismo las dichas casas pringipales e las otras casas de alquileres e gensos 
e vasos e baños que yo he e tengo en la dicha gibdad de Toledo que lo aya 
e herede por mayoradgo don Alfonso mi fijo legítimo e de la dicha marque­
sa mi muger que Dios aya segund e como será contenido en el mayoradgo 
que dello le será fecho. E todo lo otro contenido en el dicho mayoradgo que 
yo fise al dicho marqués don Diego Lopes Pacheco mi fijo egebto lo susodi­
cho quiero que lo aya e herede el dicho marqués don Diego Lopes Pacheco 
mi fijo e los otros despendientes del e las otras personas e segund la dis­
posygión del dicho mayoradgo lo deuieren e deuen aver segund e por la vía 
e forma e con aquellas claúsulas e vínculos e limitagiones e condigiones e 
restitugiones e firmesas que en él se contienen, e mando que vala e sea fir-
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me segund que en él se contiene e sy menester es lo hago agora de nuevo 
con las mismas claúsulas e condigiones e limitagiones e modos e vínculos e 
sostitugiones e restitugiones e submisiones en él contenidas. E sy :aso fue­
re que el dicho mayoradgo de los bienes e cosas susodichas que yo asy 
fise como dicho es al dicho don Diego Lopes Pacheco mi fijo vinisre al di­
cho don Pedro mi fijo o a sus desgendientes e varones legítimos e de legiti­
mo matrimonio nasgidos o en desfallesgimiento del o dellos al cicho don 
Alonso e a sus degendientes e varones legítimos e de legitimo matrimonio 
nasgidos o en desfallesgimiento suyo a doña María la mayor e a daña Bea- 
tris e a doña Catalina e a doña Frangisca e a doña Ynés e doña Juana e 
doña María la menor e doña Leonor mis fijas e a sus degendientes varones 
legítimos e de legítimo matrimonio nasgidos o en qualquier de las otras per­
sonas que subgesiuamente son llamadas al dicho mayoradgo segund la for­
ma e manera de lo que dicho es de suso, mando que qualquier de los di­
chos fijos e fijas e sus degendientes e otras qualesquier personas que ouie- 
ren de aver e ouieren el dicho mayoradgo segund la forma e horden e regla 
susodicha lo aya con condigión e vínculo que aya de dar e dé a las fijas le­
gítimas e de legítimo matrimonio nasgidas del dicho marqués don Diego Lo­
pes Pacheco mi fijo las quantías de maravedís que se syguen. ccnuiene a 
saber: a la fija mayor después que llegue a hedad de dose años cumplidos 
vn cuento e medio de maravedís e a cada vna de las otras vn cjento de 
maravedís los quales dichos maravedís sean para sus casamientDS e que 
los dichos maravedís sean dados e pagados dentro de dos meses cumpli­
dos primeros syguientes después que cumpliere la hedad de les dichos 
dose años al guardián que a la sasón fuere en el dicho monasteric de Sant 
Francisco de la dicha villa de Belmonte para que los dé a las dichas fijas del 
dicho mi fijo quando casaren resgibiendo de sus mandos quando gs los die­
ren el contrato e obligagión que por los maravedís e bienes e dote les sue­
len e acostumbran haser los varones a sus mugeres, e que de otra guisa 
non ayan nin puedan aver el dicho mayoradgo e sy lo asy non fisieren e 
cumplieren que sea obligado a lo pagar con el doblo. E quiero e es mi vo­
luntad de ynponer este cargo e por esta mi disposygión lo pongo a las per­
sonas susodichas sy a ellas ouiere de venir el dicho mayoradgo e quiero 
que antes que tome la posesyón del dicho mayoradgo se obliguen con jura­
mento sometiéndose a la juridigión desta yglesia de dar e pagar realmente 
e con efecto dentro del dicho término los dichos maravedís en la manera 
que dicha es a cada vna de las fijas del dicho marqués don Diego Lopes 
Pacheco mi fijo e esa misma regla e orden e pena e condigion se guarde e 
tenga en todo e por todo en todas las otras personas a quien sibgesiua- 
mente el dicho mayoradgo aya de venir, conuiene a saber que den e pa­
guen las dichas quantías de maravedís a las dichas fijas del dicho marqués 
don Diego Lopes Pacheco mi fijo para sus casamientos so la dicha pena.
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Otrosy por quanto yo e la dicha marquesa doña María Puertocarrero 
mi muger que Dios aya fesimos pierio mayoradgo al dicho don Pedro nues­
tro fijo legítimo de la villa de Moguer e de los giento e setenta mili marave­
dís que yo tengo situados en la muy noble gibdad de Seuilla e de la mi al­
caldía mayor que yo tengo en la dicha gibdad e de las casas pringipales e 
otros bienes e casas e asy mismo de las alcagerías e de los dies mili mara­
vedís de juro que la dicha marquesa mi muger que Dios aya tyene en la di­
cha gibdad de Seuilla por virtud de la carta que para ello me dió e otorgó el 
dicho señor rey don Juan segund más largamente en el dicho mayoradgo e 
escriptura de ligengia se contiene, el qual está firmado de nuestro nombres 
e sygnado de escriuano público. E asy mismo es mi voluntad e quiero por 
virtud de la ligiengia e facultad que del dicho señor rey tengo e con aquella 
conformándome para añadir e acresgentar e emendar en el dicho mayorad­
go del dicho don Pero mi fijo que aya e herede la mi villa de Villanueua del 
Frexno e la heredad de Alixar la qual es en término de la gibdad de Xeres 
en término de la villa de Santa María del Puerto con todos los otros hereda­
mientos e ageñas segund e por la vía e forma que lo yo conpré del conde 
de Medinageli. E otrosy quiero e es mi voluntad que aya e tenga por mayo­
radgo las rentas del almoxarifadgo de la gibdad de Egija con el alcauala vie­
ja e xabonerías, lo qual le dexo e quiero que sean bienes de mayoradgo 
para que los aya e herede el dicho don Pedro mi fijo e sus herederos e 
subgesores segund e por la vía e forma e con aquellas claúsulas e vínculos 
e limitagiones e firmesas e sostitugiones con que lo dexo e ha de aver e he­
redar la dicha villa de Moguer e los dichos maravedís de juro situados e ca­
sas e alcagerías que son en la dicha gibdad de Seuilla. Por ende yo por la 
presente confirmo e apruevo el dicho mayoradgo de todo lo susodicho e 
mando que sea firme e valedero segund que en él se contiene e sy menes­
ter es fago agora de nuevo todo lo en el dicho mayoradgo contenido e asy 
mismo de la dicha villa de Villanueua del Frexno e de las dichas heredades 
de Alixar e aceñas e heredamientos e de las rentas del almoxarifadgo de la 
dicha gibdad de Egija con el alcauala vieja e xabonerías e con las mismas 
claúsulas e condigiones e limitagiones e modos e vínculos e sostitugiones e 
restitugiones e submisiones en él contenidas. E sy caso fuere que el dicho 
mayoradgo de los bienes e cosas susodichas que asy yo e la dicha mar­
quesa mi muger que Dios aya fesimos al dicho don Pedro nuestro fijo vinie­
re al marqués don Diego Lopes Pacheco nuestro fijo o a sus despendientes 
e varones legítimos e de legítimo matrimonio nasgidos o en desfallegimiento 
del o dellos a don Alonso nuestro fijo e a sus despendientes e varones legí­
timos e de legítimo matrimonio nasgidos o en desfallesgimiento suyo a doña 
María la mayor e a doña Beatris e a doña Catalina e a doña Frangisca e a 
doña Ynés e a doña Juana e a doña María la menor e a doña Leonor mis fi­
jas e a sus despendientes e varones legítimos e de legítimo matrimonio 
nasgidos segund e por la forma e manera del dicho mayoradgo, mando que
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qualquier de los susodichos fijos e fijas e sus despendientes que o jieren de 
aver e ouieren el dicho mayoradgo lo aya con condigión e vínculo que ayan 
de dar e den a las dichas fijas legítimas e de legítimo matrimonio nasgidas 
del dicho don Pedro las quantías syguientes. conuiene a saber: a I a fija ma­
yor después que llegare a los dose años cumplidos vn cuento e medio de 
maravedís e a cada vna de las otras fijas después que llegare a dDse años 
cumplidos vn cuento de maravedís para sus casamientos e que de otra gui­
sa non ayan nin puedan aver el dicho mayoradgo e sy llegando c la dicha 
hedad de dose años dentro en dos meses cumplidos primeros syguientes 
non dieren nin pagaren los dichos maravedís que sea obligado a os pagar 
con el doblo e es mi voluntad de ynponer este cargo e por esta mi dis- 
posygión lo pongo a las personas susodichas sy a ellos ouiere de venir el 
dicho mayoradgo. e quiero que antes que tomen la posesyon del cicho ma­
yoradgo se obliguen con juramento sometiéndose a la juredigión dosta ygle- 
sia de dar e pagar realmente e con efecto dentro del dicho término los di­
chos maravedís a cada vna de las dichas fijas del dicho don Pedro mi fijo e 
que esta misma regla e horden e manera e condigión se guarde e tenga en 
todo e por todo en todas las otras personas en quien subgesyuame nte el di­
cho mayoradgo aya de venir, conuiene a saber: que den e paguen las di­
chas quantías de maravedís a las dichas fijas del dicho don Pedro mi fijo 
para sus casamientos so la dicha pena. E mando a qualquier de los dichos 
mis fijos que heredaren e ouieren lo susodicho e el dicho ofigio de alcaldía 
mayor de Seuilla que fasta ser de hedad cumplida que el derecho quiere 
para exerger el dicho ofigio de alcalldía que lo tenga e syrua por él en su 
nombre Juan Daga mi primo fijo de Juan Rodrigues Daga que Dios aya. E 
sy fuere fallesgido que tenga e syrua la dicha alcaldía otra persona de mi li 
naje qual acordaren mis testamentarios.
Otrosy por quanto por virtud de las facultades e ligengia que para ello 
tengo de los dichos señores reyes he acordado de faser en vos den Alonso 
mi fijo legítimo e de la dicha marquesa mi muger. que Dios aya. otro mayo­
radgo del mi castillo e fortalesa de Montaluán e de la mi villa de la Puebla 
de Montaluán con los logares de su tierra e término e juridigión e con el de­
recho de los tres florines al millar que pertenesgen al señorío de la dicha vi­
lla e con el derecho del seruigio e montadgo del paso del ganado por la 
puente de la dicha villa que pertenesge al dicho señor rey e a mí en su 
nombre por virtud de la merged que dello me hiso su señoría de uro e de 
heredad e con las tergias e escusados que yo tengo en la dicha villa. E 
otrosy con las dichas mis casas pringipales e otras cosas de alcuileres e 
gensos e baños e vasos que yo tengo en la gibdad de Toledo e s i tierra. E 
asy mismo he acordado de vos faser mayoradgo de la mi villa de Sant Feli- 
ses de los Gallegos con su castillo e fortalesa e juredigión geuil € criminal 
alta e baxa mero e mixto ynperio e con todas sus aldeas e términos e con el
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noueno de la dicha villa e con todo lo otro que pertenesqe al señorío de las 
dichas villas e tierras e jurediqiones de las dichas mis villas de la Puebla de 
Montaluán e de Sant Felises de los Gallegos e de cada vna dellas. Por 
ende porque mi final yntengión e voluntad es que lo sobredicho aya e 
consyga efecto segund que lo tengo acordado de faser como dicho es en la 
mejor manera e forma que puedo e deuo, quiero e mando que vos el dicho 
don Alonso mi fijo legítimo e de la dicha marquesa mi muger que Dios aya, 
ayades e herededes de mí vuestros e como vuestros la dicha mi villa e cas­
tillo con todo lo sobredicho por mayoradgo e las dichas casas principales e 
otras casas de qensos e alquileres e baños e vasos que yo tengo en la gib- 
dad de Toledo e su tierra que yo aparté e quité del mayoradgo del dicho 
marqués don Diego Lopes Pacheco mi fijo que le tenía e tengo fecho para 
lo dar a vos el dicho don Alonso mi fijo para vos faser mayoradgo dello. Por 
ende sy neqesario e cumplidero es por este mi testamento yo quito e parto 
del mayoradgo del dicho marqués don Diego Lopes Pacheco mi fijo el dicho 
castillo de Montaluán e la dicha villa de la Puebla de Montaluán con los di­
chos derechos de los tres florines al millar e seruicio e montadgo del paso 
del ganado por la puente de la dicha villa e las dichas tergias e escusados e 
todo lo otro susodicho e las dichas casas pringipales e otras casas de gen- 
sos e alquileres e baños e vasos que yo tengo en la dicha gibdad de Toledo 
e la dicha villa e castillo de Sant Helises de los Gallegos con todas sus tie­
rras e juridigiones e con la justigia geuil e criminal alta e baxa mero e mixto 
ynperio dellas e con todas las rentas e pechos e derechos e otras cosas a 
ellas e a cada vna dellas anexas e pertenesgientes e es mi yntengión e vo­
luntad de lo mandar e dar e por este mi testamento lo do e mando a vos el 
dicho don Alonso mi fijo todo e cada cosa e parte dello con sus tierras e juri­
digiones e términos e rentas e pechos e derechos de las dichas villas e de 
cada vna dellas e de todas las otras cosas que de suso son declaradas por 
juro de heredad para sienpre jamás para vos e para vuestros herederos e 
subgesores e desgendientes segund e en la manera que lo yo tengo e me 
pertenesqe, e quiero e mando e hordeno que sea todo mayoradgo para 
syenpre jamás para vos el dicho don Alonso mi fijo e para los dichos vues­
tros herederos e subgesores desgendientes legítimos e para las otras per­
sonas que serán contenidas en el mayoradgo que de todo ello entiendo de 
haser en otra escriptura apartada deste mi testamento para que vos el di­
cho mi fijo lo ayades e después de vos lo ayan las otras personas que se­
rán contenidas en el dicho mayoradgo con los vínculos e modos e claúsulas 
e ynstitugiones e sostitugiones e otras firmesas que en él serán contenidas. 
E sy caso fuere que vos el dicho don Alonso mi fijo fallesgieredes syn dexar 
fijos legítimos e otros degendientes en quien aya de venir el dicho mayorad­
go mando que en tal caso aya e herede el dicho mayoradgo e todas las 
otras cosas susodichas el dicho marqués don Diego Lopes Pacheco mi fijo 
mayor para que lo aya para él e para sus herederos e subgesores perpetua-
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mente para syenpre jamás segund e en la forma e manera que ha c e aver e 
heredar el mayoradgo que le yo tengo fecho del dicho mi marquesado de 
Villena e de las otras cosas en él contenidas segund de suso en este mi 
testamento se contiene sy a la sasón el dicho marqués don Dieco Lopes 
Pacheco mi fijo fuere biuo, e sy non fuere biuo que lo aya e herede quien 
heredare el dicho mi marquesado que yo dexo al dicho marqués don Diego 
Lopes Pacheco mi fijo segund e como e con las condigiones e fue'gas que 
en el dicho mayoradgo se contienen e de suso en este mi testamento fase 
mengión. E sy caso fuere que el dicho mayoradgo de los dichos Dienes e 
cosas susodichas que asy fago a vos el dicho don Alonso mi fijo viniere al 
dicho marqués don Diego Lopes Pacheco e sus despendientes legítimos e 
de legítimo matrimonio nasgidos o en desfalegimiento del o dellos al dicho 
don Pedro mi fijo o a sus despedientes varones legítimos e de legí imo ma­
trimonio nasgidos e por desfalesgimiento suyo a la dicha doña Mar a la ma­
yor e doña Beatris e doña Catalina e doña Frangisca e doña Ynés e doña 
Juana e doña María la menor e doña Leonor mis fijas e a sus descendien­
tes dellas segund e en la forma e manera e condigiones susodichas mando 
que qualquier de los fijos e fijas despendientes que ouiere de aver el dicho 
mayoradgo segund la forma e horden e regla susodicha lo aya con con- 
digión e vínculo que aya de dar e dé a las fijas legítimas de legítimo matri­
monio nasgidas de vos el dicho don Alonso mi fijo lo que se sygue conuie- 
ne a saber: a la fija mayor de vos el dicho don Alonso vn cuento e medio de 
maravedís e a cada vna de las otras fijas después della nagidas en la ma­
nera susodicha vn cuento de maravedís para ayuda de sus casamientos e 
que ge los den después que llegaren a hedad de dose años cumplí jos den­
tro en dos meses cumplidos primeros siguientes, e sy lo asy non fisiere e 
cumpliere realmente e con efecto que por este mismo fecho sea obligado a 
lo pagar con el doblo. E quiero e es mi voluntad que antes que tome la po- 
sesyón del dicho mayoradgo se obligue con juramento sometyéndose a juri- 
digión eclesiástica de dar e pagar realmente e con efecto dentro del dicho 
término los dichos maravedís en la manera que dicha es a cada vra de las 
fijas de vos el dicho don Alonso mi fijo e que por esta mi regla e orden e 
pena e condigión se guarde e tenga en todo e por todo en todas as otras 
personas en quien subgesyuamente el dicho mayoradgo aya de venir, co- 
nuiene a saber que dé e pague las dichas quantías de maravedís a las di­
chas fijas del dicho don Alonso mi fijo para sus casamientos so la dicha 
pena.
E por quanto yo he partido e diuidido mis villas e castillos e fortalesas 
e rentas en los dichos marqués don Diego Lopes Pacheco e den Pedro 
Puertocarrero e don Alonso mis fijos e he fecho mayoradgo a cada vno de­
llos segund paresge por los mayoradgos dellos e las dichas mis fi as doña 
María la mayor condesa de Benauente e doña Beatris marquesa de Calis
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son ya casadas e yo les he dado a cada vna dellas aquello que les promety 
de dar en casamiento e están contentas e satysfechas es mi voluntad con­
formándome con aquello que de rasón e justigia soy obligado de mandar e 
dexar a las otras mis fijas legítimas de mi fasienda aquello que sea rasona- 
ble con que casen e ayan mantenimiento. Por ende mando e ordeno que a 
la dicha doña Catalina mi fija legítima e de la dicha marquesa mi muger, 
que Dios aya. sean dados para su casamiento e para su patrimonio con que 
se pueda mantener dos cuentos de maravedís de la moneda vsual. los qua- 
les quiero e es mi voluntad e mando e hordeno que ge los dé el dicho don 
Pedro Puertocarrero mi fijo e que se le den e paguen de las rentas de los 
bienes del dicho su mayoradgo. E porque la dicha doña Catalina mi fija sea 
gierta e segura que los dichos dos cuentos de maravedís le serán pagados 
por el dicho don Pedro quiero e mando e ordeno que falesgiendo yo luego 
sea dada e entregada a la dicha doña Catalina el dicho almoxarifadgo de 
Egija con el alcauala vieja e xabonerías que a mí pertenesgen para que lo 
tenga e posea en prendas e por prendas de los dichos dos cuentos de ma­
ravedís e lieue las rentas dello para sy hasta tanto que los dichos dos cuen­
tos de maravedís le sean pagados, las quales dichas rentas quiero e es mi 
voluntad que le non sean contadas en los dichos dos cuentos de maravedís 
que ha de aver nin en parte dellos. E syéndole pagados los dichos dos 
cuentos de maravedís por el dicho don Pedro mi fijo quiero e mando que la 
dicha doña Catalina dexe al dicho don Pedro el dicho almoxarifadgo con la 
dicha alcauala vieja e xabonerías segund que lo resgibiere para que lo aya 
e tenga por mayoradgo segund que por mí aquel está dispuesto e ordena­
do. E falesgiendo la dicha doña Catalina mi fija syn dexar fijos e desgedien- 
tes legítimos quiero e es mi voluntad e mando e hordeno que el dicho almo­
xarifadgo e todas las otras cosas susodichas que le yo asy mando que ten­
ga por los dichos dos cuentos de maravedís o los dichos dos cuentos de 
maravedís sy los ouiere resgebido se torne todo al dicho don Pedro mi fijo e 
lo aya él e los dichos sus herederos e subgesores legítimos e desgendien- 
tes del según e como e en la forma e manera e con las condigiones e reglas 
e modos e restitugiones e sostitugiones e proybigiones segund que en el di­
cho mayoradgo se contiene. E por este dicho mi testamento yo quito e 
aparto del dicho mayoradgo del dicho don Pedro mi fijo el dicho almoxari­
fadgo de Egija con la dicha alcauala vieja e xabonerías para que la dicha 
doña Catalina mi fija lo tenga e posea en prendas e por prendas de los di­
chos dos cuentos de maravedís e lieue las rentas dellos hasta tanto que le 
sean pagados los dichos dos cuentos de maravedís segund dicho es e 
syéndole pagados mando e ordeno que el dicho almoxarifadgo e alcauala 
vieja e xabonerías sea todo tornado al dicho mayoradgo del dicho don Pe­
dro mi fijo e envestido e encorporado en él con las mismas condigiones e 
vínculos e sostitugiones e restitugiones submisyones e penas en el dicho 
mayoradgo contenidas.
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E otrosy quiero e es mi voluntad que sean dados a doña Francisca mi 
fija legítima e de la dicha marquesa mi muger que Dios aya dos cuentos de 
maravedís de la moneda vsual para su casamiento e mantenimiento, los 
quales quiero e mando e ordeno que ge los dé e pague el dicho don Pedro 
Puertocarrero mi fijo de lo que rentaren las villas e lugares e bienes del di­
cho su mayoradgo e porque la dicha doña Frangisca mi fija sea gierta e se­
gura que los dichos dos cuentos de maravedís le serán dados e pagados 
por el dicho don Pedro mi fijo de las dichas rentas del dicho su ma/oradgo 
quiero e es mi voluntad que luego que yo falesgiere sea dado e entregado a 
la dicha doña Frangisca mi hija la mi heredad del Alixar e Layna que es el 
término de la gibdad de Xeres de la Frontera e de Santa María de Puedo 
con los heredamientos e rentas e frutos e esquilmos a la dicha heredad 
anexos e pertenesgientes segund que lo yo ove e conpré del conde de Me- 
dinageli egebto la tergia parte del aceña que disen del rey que es en el río 
de Guadalete e más que tenga en prendas los quarenta mili maravedís de 
juro que yo tengo sytuados en la dicha gibdad de Seuilla e los treynta mili 
maravedís de juro que yo tengo sytuados en la gibdad de Córdoua e dose 
mili maravedís de juro que tengo sytuados en Villanueva que es de mi hor- 
den de Santiago en tierra de la dicha gibdad de Seuilla para que lo tenga e 
posea todo la dicha doña Frangisca mi fija en prendas e por prendas de los 
dichos dos cuentos de maravedís e lieue para sy los frutos e rentas de las 
dichas heredades e maravedís de juro que le yo asy mando entregar por 
prendas fasta que le sean dados los dichos dos cuentos de maravedís, e 
que los maravedís de las dichas rentas non le sean contados en los dichos 
dos cuentos de maravedís que asy mando que le sean dados e pagados 
por el dicho don Pedro mi fijo nin en parte dellos. E dando e pagando el di­
cho don Pedro mi fijo los dichos dos cuentos de maravedís a la dicha doña 
Frangisca mi hija mando e hordeno que le torne e restituya la dicha heredad 
de Alixar e Layna con todas las dichas heredades e otras cosas a ella ane­
xas e pertenesgientes e los dichos maravedís de juro que asy le mando en­
tregar para lo thener en las dichas prendas para que lo tenga el dicho don 
Pedro mi hijo en el dicho su mayoradgo segund que en él se confiere. E fa- 
llesgiendo la dicha doña Frangisca mi fija syn dexar fijos legítimos desgen- 
dientes quiero e mando e ordeno que lo que asy le fuere dado e entregado 
en prendas de los dichos dos cuentos de maravedís sy le no fueren paga­
dos o los dichos dos cuentos de maravedís sy le fueren pagados que se tor­
nen al dicho don Pedro mi fijo e a sus herederos e subgesores legítimos 
aquel o aquellos que ouieren de aver e heredar el dicho su mayoradgo para 
que lo aya segund e como e en la manera e con las claúsulas e condiciones 
e modos e sostitugiones contenidas en el dicho mayoradgo. E por virtud de 
la facultad que del dicho señor rey tengo para haser los dichos mayoradgos 
e reuocarlos e modificarlos es mi voluntad vsando de la dicha facultad sean 
pagados a la dicha doña Frangisca mi fija los dichos dos cuentos ds mara-
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vedis de las rentas del dicho mayoradgo del dicho don Pedro mi fijo, lo qual 
mando e hordeno en la mejor forma e manera que de derecho lo puedo e 
deuo faser. E por este dicho mi testamento yo quito e aparto del dicho ma­
yoradgo del dicho don Pedro mi fijo la dicha heredad del Alixar e Layna e 
otras heredades e cosas a ella pertenesgientes e los dichos maravedís de 
juro para que la dicha doña Frangisca mi fija lo tenga e posea todo en pren­
das en por prendas por los dichos dos cuentos de maravedís e lieue las 
rentas della hasta tanto que le sean pagados los dichos dos cuentos de ma­
ravedís segund dicho es. e syéndole pagados mando e ordeno que las di­
chas heredades e maravedís de juro sea todo tornado al dicho mayoradgo 
del dicho don Pedro mi fijo e envestido e encorporado en él con las mismas 
condigiones e vínculos e sostitugiones e restitugiones e submysiones e pe­
nas en el dicho mayoradgo contenidas.
Otrosy quiero e es mi voluntad que a doña Ynés mi fija legitima e de 
la dicha marquesa mi muger que Dios aya sean dados dos cuentos de ma­
ravedís de la dicha moneda vsual para su casamiento e sostenimiento, los 
quales quiero e mando e hordeno que ge los dé e pague el dicho marqués 
don Diego Lopes Pacheco mi fijo de lo que rentaren las villas e lugares e 
bienes del dicho su mayoradgo e porque la dicha doña Ynés mi fija sea 
gierta e segura que los dichos dos cuentos de maravedís le serán dados e 
pagados por el dicho marqués don Diego Lopes Pacheco mi fijo de las di­
chas rentas del dicho mayoradgo quiero e es mi voluntad que luego que yo 
falesgiere sea dada e entregada a la dicha doña Ynés mi fija mi villa de Vi- 
llanueua de la Fuente con su fortalesa e tierra e término e juridigión e la jus- 
tigia geuil e criminal alta e baxa e mero e mixto ynperio e con todas las ren­
tas e pechos e derechos a la dicha villa e su tierra anexos e pertenesgien­
tes para que la tenga e posea en prendas e por prendas de los dichos dos 
cuentos de maravedís e lieue para sy los dichos frutos e rentas e esquilmos 
e derechos de la dicha villa que asy le mando entregar por prendas fasta 
que le sean dados los dichos dos cuentos de maravedís e que los marave­
dís de las rentas de la dicha villa no le sean contados en los dichos dos 
cuentos de maravedís que le asy han de ser pagados por el dicho marqués 
don Diego Lopes Pacheco mi fijo nin en parte dellos. E dando e pagando el 
dicho marqués don Diego Lopes Pacheco mi fijo los dichos dos cuentos de 
maravedís a la dicha doña Ynés mi fija mando e hordeno que le torne e res­
tituya la dicha villa e fortalesa de Villanueua de la Fuente con todo lo de 
suso declarado para que la tenga el dicho marqués don Diego Lopes Pa­
checo mi fijo en su mayoradgo segund en él se contiene. E fallesgiendo la 
dicha doña Ynés mi fija syn dexar fijos legítimos e despendientes quiero e 
mando e hordeno que la dicha villa e fortalesa que asy le fuere entregada 
en prendas de los dichos dos cuentos de maravedís sy no le fueren paga­
dos o los dichos dos cuentos de maravedís sy le fueren pagados se tornen
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al dicho marqués don Diego Lopes Pacheco mi fijo e a los dichos sus here­
deros e subgesores legítimos e aquel o aquellos que ouieren de avír e he­
redar el dicho su mayoradgo para que lo aya según e como e en la manera 
e con las claúsulas e condigiones contenidas en el dicho mayoracgo. Por 
virtud de la facultad que del dicho señor rey tengo para faser los dichos ma- 
yoradgos e reuocarlos e modificarlos es mi voluntad vsando de la cicha fa­
cultad que sean pagados a la dicha doña Ynés mi fija legítima los dichos 
dos cuentos de maravedís de las rentas del mayoradgo del dicho marqués 
don Diego Lopes Pacheco mi fijo, lo qual mando e ordeno en la mejor ma­
nera e forma que de derecho lo puedo faser. E por este dicho mi testamen­
to yo quito e aparto del dicho mayoradgo del dicho marqués don Diego Lo­
pes Pacheco mi fijo la dicha mi villa e fortalesa de Villanueua de la Fuente 
para que la dicha doña Ynés mi fija la tenga e posea en prendas e pur pren­
das de los dichos dos cuentos de maravedís e lieue las rentas de a dicha 
villa fasta tanto que le sean pagados los dichos dos cuentos de maravedís 
segund dicho es. E syéndole pagados mando e hordeno que la dicha villa 
de Villanueua de la Fuente sea tornada al dicho mayoradgo del dicio mar­
qués don Diego Lopes Pacheco mi fijo e envestido e encorporado e i él con 
las mismas condigiones e vínculos e sostitugiones e restitugiones e submi­
siones e penas en el dicho mayoradgo contenidas.
Otrosy quiero e es mi voluntad que a doña Juana mi fija legítima e de 
la dicha marquesa mi muger que Dios aya, sean dados dos cuentos de ma­
ravedís de la dicha moneda vsual para su casamiento e sostenimiento, los 
quales quiero e mando e hordeno que ge los dé e pague el dicho marqués 
don Diego Lopes Pacheco mi fijo de lo que rentaren las villas e lugares e 
bienes del dicho su mayoradgo. E porque la dicha doña Juana mi fija sea 
gierta e segura que los dichos dos quentos de maravedís le serán (fados e 
pagados por el dicho marqués don Diego Lopes Pacheco mi fijo de las di­
chas rentas del dicho mayoradgo quiero e es mi voluntad que luego que yo 
fallesgiere sea dada e entregada a la dicha doña Juana mi fija los mis luga­
res fortalesa de Munuera e el Bonillo con su tierra e término e juridigón e la 
justigia geuil e criminal alta e baxa e mero mixto ynperio e con todas las ren­
tas e pechos e derechos a los dichos lugares anexos e pertenecientes 
para que los tenga e posea en prendas e por prendas de tas dicfios dos 
cuentos de maravedís e lieue para sy los dichos frutos e rentas e esquilmos 
e derechos de los dichos logares que asy le mando entregar por prendas 
fasta que le sean dados los dichos dos cuentos de maravedís que le asy 
han de ser pagados por el dicho marqués don Diego Lopes Pachecc mi fijo, 
e que los maravedís de las dichas rentas de los dichos lugares no le sean 
contados en los dichos dos cuentos de maravedís a la dicha doña Juana mi 
fija nin en parte deltas. E dando e pagando el dicho marqués don Disgo Lo­
pes Pacheco mi fijo tas dichos dos quentos de maravedís a la dicha doña
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Juana mi fija mando e hordeno que le restituya e torne los dichos lugares 
de suso declarados para que los tenga el dicho marqués don Diego Lopes 
Pacheco mi fijo en su mayoradgo segund que en él se contiene. E fa- 
llesgiendo la dicha doña Juana mi fija syn dexar fijos legítimos e despen­
dientes quiero e mando e hordeno que lo que asy le fuere entregado en 
prendas de los dichos dos cuentos de maravedís sy no le fueren pagados 
se tornen al dichos marqués don Diego Lopes Pacheco mi fijo e a los di­
chos sus herederos e subgesores legítimos e aquel o aquellos que ouieren 
de aver e de heredar el dicho su mayoradgo o los dichos dos quentos de 
maravedís sy le fueren pagados para que lo aya segund e como e en la ma­
nera e con las claúsulas e condiciones contenidas en el dicho mayoradgo. 
Por virtud de la facultad que del dicho señor rey tengo para faser los dichos 
mayoradgos e reuocarlos e modificarlos es mi voluntad vsando de la dicha 
facultad que sean pagados a la dicha doña Juana mi fija legítima los dichos 
dos cuentos de maravedís de las rentas del dicho mayoradgo del dicho 
marqués don Diego Lopes Pacheco mi fijo, lo qual mando e ordeno en la 
mejor manera e forma que de derecho lo puedo faser. E por este dicho mi 
testamento yo quito e parto del dicho mayoradgo del dicho marqués don 
Diego Lopes Pacheco mi fijo los dichos logares para que la dicha doña Jua­
na los tenga e posea en prendas e por prendas de los dichos dos cuentos 
de maravedís e lieue las rentas de los dichos logares fasta tanto que le 
sean pagados los dichos dos cuentos de maravedís según dicho es. E 
syéndole pagados mando e ordeno que los dichos lugares e fortalesa sean 
tornados al dicho mayoradgo del dicho marqués don Diego Lopes Pacheco 
mi fijo e envestidos e encorporados en él con las mismas condigiones e vín­
culos e restitugiones e sostitugiones e submisiones e penas en el dicho ma­
yoradgo contenidas.
Otrosy quiero e es mi voluntad que a doña María la menor mi fija legi­
tima e de la dicha marquesa mi muger que Dios aya sean dados dos cuen­
tos de maravedís de la dicha moneda vsual para su casamiento e sosteni­
miento. los quales quiero e mando e ordeno que ge los dé e pague el dicho 
marqués don Diego Lopes Pacheco mi fijo de lo que rentaren las villas e lu­
gares del dicho su mayoradgo. E porque la dicha doña María mi fija sea 
gierta e segura que los dichos dos cuentos de maravedís le serán dados e 
pagados por el dicho marqués don Diego Lopes Pacheco mi fijo de las di­
chas rentas del dicho mayoradgo quiero e es mi voluntad que luego que yo 
fallesgiere sea dada e entregada a la dicha doña María mi fija el logar de 
Losusa e Villa Robledo con su tierra e término e juridigión e la justigia geuil 
e criminal alta e baxa e mero e mixto ynperio e con todas las rentas e pe­
chos e derechos a los dichos logares e salinas anegas e pertenesgientes 
porque los tenga e posea en prendas e por prendas de los dichos dos cuen­
tos de maravedís e lieue para sy los dichos frutos e rentas e esquilmos e
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derechos de los dichos logares que asy le mando entregar por prendas fas­
ta que le sean dados los dichos dos cuentos de maravedís que le asy han 
de ser pagados por el dicho marqués don Diego Lopes Pacheco mi fijo, e 
que los maravedís de las dichas rentas de los dichos lugares non le sean 
contados en los dichos dos cuentos de maravedís a la dicha doña María mi 
fija nin en parte dellos. E dando e pagando el dicho marqués don Di ?go Lo­
pes Pacheco mi fijo los dichos dos cuentos de maravedís a la dicha doña 
María mi fija mando e ordeno que le torne e restituya los dichos lugares de 
suso declarados para que los tenga el dicho marqués don Diego Lopes Pa­
checo mi fijo en su mayoradgo según que en él se contiene. E falesgiendo 
la dicha doña María mi fija syn dexar fijos legítimos e despedientes c uiero e 
mando e ordeno que los dichos logares que asy le fueren entregados en 
prendas de los dichos dos quentos de maravedís sy no le fueren pagados 
se torne al dicho marqués don Diego Lopes Pacheco mi fijo e a los dichos 
sus herederos e subgesores legítimos e aquel o aquellos que ouieren de 
aver e heredar el dicho su mayoradgo o los dichos dos cuentos de marave­
dís sy le fueren pagados para que lo aya según e como e en la manera e 
con las claúsulas e condigiones contenidas en el dicho mayoradgc. E por 
virtud de la facultad que del dicho señor rey tengo para faser los dich os ma- 
yoradgos e reuocarlos e modificarlos es mi voluntad vsando de la deha fa­
cultad que sean pagados a la dicha doña María mi fija legítima los dichos 
dos cuentos de maravedís de las rentas del mayoradgo del dicho rrarqués 
don Diego Lopes Pacheco mi fijo, lo qual mando e ordeno en la meior ma­
nera e forma que de derecho lo puedo faser. E por este dicho mi testamen­
to yo quito e parto del dicho mayoradgo del dicho marqués don Diego Lo­
pes Pacheco mi fijo los dichos lugares para que la dicha doña María mi fija 
los tenga e posea en prendas de los dichos dos cuentos de maravedís e 
lieue las rentas de los dichos lugares fasta tanto que le sean paga jos los 
dichos dos cuentos de maravedís según dicho es. E syéndole pagados 
mando e ordeno que los dichos lugares sean tornados al dicho mayoradgo 
del dicho marqués don Diego Lopes Pacheco mi fijo e envestidos e encor- 
porados en él con las mismas condigiones e vínculos e sostitugiones e resti- 
tugiones e submisyones e penas en el dicho mayoradgo contenidas.
Otrosy quiero e es mi voluntad que a doña Leonor mi fija legitima e 
de la dicha marquesa mi muger que Dios aya, sean dados dos cuentos de 
maravedís de la dicha moneda vsual para su casamiento e sostem mentó, 
los quales quiero e mando e hordeno que ge los dé e pague el dicho mar­
qués don Diego Lopes Pacheco mi fijo de lo que rentaren las villas e luga­
res e bienes del dicho su mayoradgo. E porque la dicha doña Leonoi mi fija 
sea gierta e segura que los dichos dos cuentos de maravedís le se án da­
dos e pagados por el dicho marqués don Diego Lopes Pacheco mi fijo de 
las dichas rentas del dicho mayoradgo quiero e es mi voluntad que luego
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que yo fallesqiere sea dada e entregada a la dicha doña Leonor mi fija la mi 
villa de Sant Clemente con su tierra e término e juredigión e la justigia geuil 
e criminal alta e baxa e mero e mixto ynperio e con todas Is rentas e pechos 
e derechos a la dicha villa anexas e pertenesgientes para que la tenga e po­
sea en prendas e por prendas de los dichos dos cuentos de maravedís e 
lieue para sy los dichos frutos e rentas e esquilmos e derechos de la dicha 
villa que asy le mando entregar por prendas fasta que le sean dados los di­
chos dos quentos de maravedís que asy le han de ser pagados por el dicho 
marqués don Diego Lopes Pacheco mi fijo e que los maravedís de las di­
chas rentas e pechos e derechos no le sean contados a la dicha doña Leo­
nor mi fija en los dichos dos quentos de maravedís nin en parte dellos. E 
dando e pagando el dicho marqués don Diego Lopes Pacheco mi fijo a la 
dicha doña Leonor mi fija los dichos dos quentos de maravedís mando e or 
deno que le torne e restituya la dicha villa con todo lo susodicho para que la 
tenga el dicho marqués don Diego Lopes Pacheco mi fijo en su mayoradgo 
segund que en él se contiene. E falesgiendo la dicha doña Leonor mi fija 
syn dexar fijos legítimos e despendientes quiero e mando e ordeno que la 
dicha villa con todo lo susodicho que asy le fuere entregado en prendas de 
los dichos dos quentos de maravedís sy no le fueren pagados se tornen al 
dicho marqués don Diego Lopes Pacheco mi fijo e a los dichos sus herede­
ros e subgesores legítimos e aquel o aquellos que ouieren de aver e here­
dar el dicho su mayoradgo o los dichos dos quentos de maravedís sy le fue­
ren pagados para que lo aya según e como e en la manera e con las clau­
sulas e condigiones contenidas en el dicho mayoradgo. E por virtud de la fa­
cultad que del dicho señor rey tengo para haser los dichos mayoradgos e 
reuocarlos e modificarlos es mi voluntad vsando de la dicha facultad que 
sean pagados a la dicha doña Leonor mi fija legítima los dichos dos quen­
tos de maravedís de las rentas del mayoradgo del dicho marqués don Die­
go Lopes Pacheco mi fijo., lo qual mando e ordeno en la mejor manera e 
forma que de derecho lo puedo faser. E por este dicho mi testamento yo 
quito e aparto del dicho mayoradgo del dicho marqués don Diego Lopes Pa­
checo mi fijo la dicha villa de Sant Clemente para que la dicha doña Leonor 
mi fija la tenga e posea en prendas e por prendas de los dichos dos quen­
tos de maravedís e lieue las rentas de la dicha villa fasta tanto que le sean 
pagados los dichos dos quentos de maravedís segund dicho es. E syéndole 
pagados mando e ordeno que el dicho logar sea tornado al dicho mayorad­
go del dicho marqués don Diego Lopes Pacheco mi fijo e envestida e encor- 
porada en él con las mismas condigiones e vínculos e sostitugiones e resti- 
tugiones e submisiones e penas en el dicho mayoradgo contenidas.
Otrosy por quanto al tiempo que doña Ysabel mi fija bastarda casó 
con el adelantado Pero Lopes de Padilla yo le di en dote e en casamiento 
vn cuento e medio de maravedís en dineros e en axuar e asy mismo gient
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mili maravedís de juro sytuados en giertas rentas donde el dicho adelantado 
los quiso, lo qual todo resgibió e está entera e contenta dello. Per ende 
mando e hordeno que la dicha mi fija aya el dicho vn cuento e medio de 
maravedís e los dichos gient mili maravedís de juro por sus bienes dótales 
para en que se mantenga e prouea e que los aya por suyos propios para sy 
e para sus herederos e subgesores legítimos. E que sy a nuestro Señor plu­
guiere de leuar desta presente vida a la dicha doña Ysabel mi fija bastarda 
syn dexar fijos o fijas o nietos o visnietos legítimos e de legítimo ma:rimomo 
nagidos que en tal caso aya e herede los dichos vn quento e medio de ma­
ravedís en dineros e los dichos gient mili maravedís de juro de heiedad el 
dicho don Diego Lopes Pacheco mi fijo mayor legítimo e quien heredare el 
dicho su mayoradgo con las mismas condigiones e fuergas e vincules e mo­
dos en él contenidas.
Otrosy mando que todas las joyas de oro e plata e piedras e ctras co­
sas que yo tengo que sean dadas e entregadas a los dichos mis testamen­
tarios para que dello cumplan las mandas contenidas en este mi tes- amento 
e asy mismo los descargos míos e lo que de más fuere negesario se entre­
guen e apoderen de mis rentas de las primeras e mejor paradas tantas 
quantas ellos vieren ser negesarias para el dicho complimiento de los mis 
cargos e legatus ad pias cabsas del dicho mi testamento. A las qiales di­
chas joyas e rentas mando que no lleguen si dellas tomen el dicho marqués 
don Diego Lopes Pacheco e don Pedro Puertocarrero e don Alonso mis fi­
jos ni los otros mis herederos fasta tanto que ellos sean enteros e ccntentos 
de todos los maravedís e otras cosas que fueren nesgesarias para complir 
e pagar este mi testamento e las mandas en el contenidas. Ca yo desde 
agora diputo e señalo para ello las dichas joyas e rentas e las apodero a los 
dichos mis testamentarios e les entrego las dichas joyas e rentas o les do 
poder e facultad para que por su abtoridad syn ligengia nin mandamiento de 
los dichos mis fijos e herederos nin de otro alguno puedan entrar e :omar e 
vender las dichas sus joyas e entrar e tomar las dichas rentas e distribuyr- 
las e gastarlas en complir este mi testamento e las cosas en él cor tenidas 
syn requerir nin llamar para ello a los dichos mis fijos ni herederos nin a otro 
alguno.
Otrosy por quanto yo ove resgebido del conde de Treuiño qu mentas 
mili maravedís para en satisfagión de los daños que el conde de Paredes su 
hermano auía fecho en mis tierras e rentas e porque yo fasta agora no he 
podido plenariamente saber la verdad sy soy tenudo a restituyr las dichas 
quinientas mili maravedís al dicho conde de Treuiño o sy las deuo distribuyr 
satisfasiendo mis vasallos, por tanto mando que los dichos mis testamenta­
rios se ynformen plenariamente de lo que es más justo que se haga descar­
gando mi ánima e congiengia lo den a quien entendieren que con derecho 
lo deue aver.
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Otrosy por quanto yo ove tomado e mandado gastar quatro mili e 
quatrogientas e sesenta e ocho doblas castellanas e vn real que estauan 
deposytados para su dote e casamiento de doña María mi sobrina fija del 
señor maestre de Calatraua mi hermano que Dios aya e la dicha doña Ma­
ría es falesgida desta presente vida mando e ordeno que el dicho marqués 
don Diego Lopes Pacheco mi fijo o aquel a quien viniere e heredare o ouie- 
re el dicho mayoradgo que le yo dexo que dé e pague realmente e con 
efecto las dichas quatro mili e quatrogientas e sesenta e ocho doblas caste­
llanas e vn real a los herederos del dicho señor maestre nuestro hermano 
que Dios aya a quien de derecho pertenescan e las deua aver.
Otrosy mando que los mis alcaydes de los mis castillos e fortalesas 
fagan luego para después de mis días pleito e omenaje por ellos a los di­
chos marqués don Diego Lopes e don Pedro Puertocarrero e don Alonso 
mis fijos, conuiene a saber a cada vno dellos de los castillos e fortalesas 
que les yo mando e a falesgimiento del vno al otro e del otro al otro segund 
los vínculos e sostitugiones de los dichos mayoradgos e a los tutores de los 
dichos mis fijos en su nombre, pero quiero e mando e hordeno que los tuto­
res de los dichos mis fijos e los dichos alcaydes de los dichos castillos e for­
talesas tengan en pas a los dichos mis fijos e a sus tierras e non se entre­
metan de ayudar a ningunas diuisyones del reyno.
Otrosy queriendo segurar e descargar más mi congiengia mando que 
mis testamentarios ayan a qualesquier personas asy de mis vasallos e cria­
dos e otros qualesquier que vinieren disiendo que yo les deuo e soy obliga­
do a qualesquier quantyas de maravedís o pan o otras qualesquier cosas 
asy de seruicio que me ayan fecho como en enprestidos que me ayan en­
prestado como de cosas que les yo aya tomado o leuado yndeuidamente e 
otros por mi mandado e que averigüen e examinen con toda diligengia las 
tales cosas e sy fallaren por escripturas abténtycas o por testigos que sean 
personas dignas de fe o por otra qualquier manera de prouanga paresgieren 
e se averiguaren que les yo deuo las tales debdas e cosas e le soy obligado 
a ge las pagar segund derecho e buena congiengia e que no ge las he pa­
gado nin dellas les he satisfecho, mando que ge las den e paguen e satisfa­
gan e descarguen mi ánima para lo qual faser e complir tomen de mis bie­
nes muebles e semouientes e de las rentas de los otros mis bienes rayses 
e señoríos e sy de aquellos non se pudieren pagar nin complir las cosas su­
sodichas tan prestamente como según Dios e buena congiengia se deue fa­
ser mando que vendan qualesquier cosas mias que a ellos bien visto fuere 
e les paresgiere ser menos dañosas a los dichos mis herederos avnque 
sean rayses o dineros de juro o otras cosas semejantes tanto que no sean 
las cosas que yo arriba tengo señaladas e dispuestas en este dicho mi tes­
tamento para los mayoradgos en él contenidos. E sy lo sobredicho no bas­
tare para ser cumplidas e pagadas las cosas contenidas en este mi testa-
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mentó quiero e mando que mis testamentarios ayan e resgiban en cada vn 
año quinientas mili maravedís de las rentas e pechos e derechos d? las di­
chas mis villas de Yniesta e Belmonte e Sant Clemente que yo de<o en el 
dicho mayoradgo del dicho marqués don Diego Lopes Pacheco mi ijo para 
que los dichos mis testamentarios según la forma de aqueste mi tes amento 
con las cosas sobredichas e con las dichas quinientas mili maravedís cum­
plan e paguen todo lo sobredicho contenido en este mi testamento. E man­
do e defiendo firmemente al dicho marqués don Diego Lopes Pacieco mi 
fijo que en manera nin so color alguno que sea por sy nin por otro d rete nin 
yndiretamente non vayan nin contraríen nin dé ynpedimiento alguno a los 
dichos mis testamentarios en que ellos puedan aver e cobrar e ayan e co­
bren las dichas quinientas mili maravedís en cada vn año segund e para lo 
que dicho es. antes ge las dexe aver libre e desembargadamente dándole 
para ello todo fauor e ayuda que ellos le pidieren e menester ouieien e sy 
en algún tienpo ge lo enbargaren e contrariaren syendo requerido por los di­
chos mis testamentarios que pese dello e dentro de vn mes del día que fue­
ren requeridos non lo quisyere faser e perseuerare en enbargar e contrariar 
que ellos no ayan las dichas quinientas mili maravedís mando e qu ero que 
por el mismo fecho pierda e aya perdido la dicha mi villa de Sant C emente 
que le yo dexo e la aya el dicho don Pedro Puertocarrero mi hijo per mayo­
radgo con las condigiones e modos e sostitugiones e claúsulas contenidas 
en los otros bienes que yo le dexo por mayoradgo e syn enbargo de lo toda­
vía los dichos mis testamentarios ayan e lieuen las dichas quinientas mili 
maravedís en cada vn año segund e para lo que dicho es de las dichas mis 
villas de Yniesta e Belmonte e Sant Clemente fasta tanto que sea complido 
e pagado este mi testamento por manera que todo lo contenido en este di­
cho mi testamento, lo qual puedan faser e fagan syn ligengia nin manda­
miento de jues eclesiástico nin seglar nin de otra persona alguna nin de mis 
herederos e subgesores e como ellos quisyeren e por bien touieren a toda 
su libre e franca voluntad, los quales de agora para entonges e de entonges 
como agora apodero en los dichos mis bienes e les do la tenengia e poses- 
yón de todos ellos para lo que dicho es. E mando que mis herederos nin al­
gunos dellos no tomen nin puedan tomar nin se entremetan a tomar nin 
ocupar bienes muebles algunos de los que fincaren e yo dexare nin mi he- 
rengia saluo de mano de mis testamentarios o de la mayor parte bellos e 
defiendo firmemente que persona alguna no vaya nin pase contra este mi 
testamento nin contra cosa alguna de lo en él contenido. E todavía e en 
todo caso quiero e mando e es mi voluntad que este mi testamento e todo 
lo en él contenido valga e sea firme e todo tienpo e que no pueda ser ynpu- 
nado nin contradicho por cabsa nin so color alguna que sea por los; dichos 
mis fijos e fijas nin por alguno dellos.
E cumplido e pagado este dicho mi testamento e las mandas en el 
contenidas e en el dicho memorial que dexo firmado de mi nomb'e esta-
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blesco e constituyo e dexo por mis legítimos e vniversales herederos en to­
dos los otros bienes restantes e herengia a los dichos marqués don Diego 
Lopes e don Pedro e don Alonso mi fijos e a las dichas doña Catalina e 
doña Frangisca e doña Ynés e doña Juana e doña María la menor e doña 
Leonor mis fijas legítimas e naturales e de la dicha marquesa mi muger que 
Dios aya por yguales partes egebtos e sacados los dichos mayoradgos que 
yo he fecho a los dichos marqués don Diego Lopes e don Pedro e don 
Alonso mis fijos de los bienes e cosas en ellos contenidos, lo qual es mi vo­
luntad e quiero e mando que sean cumplidos e guardados e queden e sean 
firmes e perpetuos segund e en la forma e manera que en ellos e en este 
mi testamento se contiene. E otrosy por quanto yo ove dado e di a la dicha 
doña María Pacheco condesa de Benauente mi fija legítima e natural e de 
la dicha marquesa mi muger que Dios aya en dote e casamiento tresientas 
mili maravedís de juro de los que yo tengo situados en la gibdad de Toledo 
e en la gibdad de Murgia e Huepte e en la villa de Requena e en la mi villa 
de Villa Qidiel e vn cuento e medio de maravedís en dineros e joyas e en 
axuar ynstituyo e dexo asy mismo por mi heredera a la dicha condesa mi 
fija solamente en todo lo sobredicho que le yo di en casamiento e quiero e 
mando que en esto se tenga por contenta e pagada de toda la parte heredi­
taria que en qualquier manera le cabe e podría e devría aver e heredar de 
mis bienes e fasienda e que más e allende desto non pueda aver nin pedir 
nin demandar cosa alguna. E sy la dicha condesa mi fija falesgiere desta 
presente vida syn dexar fijos o nietos o otros despendientes por línea dere­
cha legítimos e de legítymo matrimonio nagidos dispongo e mando que en 
tal caso aya e herede las dichas tresientas mili maravedís de juro e la dicha 
villa de Villa Qidiel e el dicho vn quento e medio de maravedís en dineros e 
joyas e axuar que le yo di que lo aya todo el dicho marqués don Diego Lo­
pes Pacheco mi fijo o el que después de sus días ouiere e heredare el di­
cho mayoradgo que le yo dexo con las mismas condigiones e sostitugiones 
e modos e vínculos e firmesas en él contenidas.
Otrosy por quanto yo ove dado e di a la dicha doña Beatris Pacheco 
marquesa de Calis mi fija legítima natural e de la dicha marquesa mi muger 
que Dios aya en dote e en casamiento giento e ginquenta mili maravedís de 
juro de heredad de que el rey nuestro señor a mí fiso merged e los yo di e 
traspasé a ella para su casamiento e le fueron sytuados en giertas rentas 
segund se contiene en el preuilegio que dello tiene e vn cuento e medio de 
maravedís el vn cuento en dineros e el medio cuento en plata e en axuar 
ynstituyo asy mismo e dexo por mi heredera a la dicha marquesa de Calis 
mi fija solamente en todo lo sobredicho que le yo di en casamiento, e quiero 
e mando que con esto se tenga por contenta e pagada de toda la parte he­
reditaria que en qualquier manera le cabe e podría e deuía aver e heredar 
de mis bienes e fasiendas e que más nin allende desto no pueda aver nin
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pedir nin demandar cosa alguna. E sy la dicha marquesa mi fija fe lesgiere 
desta presente vida syn dexar fijos o nietos o otros dependientes por línea 
derecha legítimos e de legítimo matrimonio nagidos dispongo e mando que 
en tal caso aya e herede las dichas giento e ginquenta mili maravedís de 
juro e el dicho vn quento e medio de maravedís en dineros e joyas e plata e 
axuar como dicho es que lo aya todo el dicho don Pedro Puertocerrero mi 
fijo o el que después de sus días ouiere e heredare el dicho mayoradgo que 
le yo dexo con las mismas condiciones e sostitugiones e modos e vínculos 
e firmesas en él contenidas.
E por este mi testamento reuoco e do por ningunos e de ningún valor 
e efecto qualquier otro testamento o testamentos, cobdegillo o cobdegillos 
que yo en qualquier manera fasta el día de oy aya fecho por palabra e man­
do que non vala nin algunos dellos saluo este testamento que yo agora 
fago, lo qual quiero e mando e es mi merged que valga por mi testamento e 
sy non valiere por mi testamento que valga por mi cobdegillo e sy no valiere 
por mi cobdegillo que valga por mi postrimera voluntad e en aquella forma e 
manera que de derecho mejor valer puede e deue. E porque esto sea firme 
e non venga en duda firmo este mi testamento de mi nombre e márdolo se­
llar con el sello de mis armas e por mayor firmesa lo otorgué ante escriuano 
de notario público e testigos de yuso escriptos al qual ruego e pid o que lo 
sygne de su sygno. que fue fecho e otorgado en el monasterio de Santa 
María del Paso a trese días del mes de hebrero año del nasgimisnto del 
nuestro Saluador Ihesu Christo de mili e quatrogientos e setenta e dos 
años. Testigos que fueron presentes, llamados e rogados para ello: frey 
Juan de Maguela prior del dicho monasterio e fray Juan de Toledo vicario, e 
Aluaro de Arronis e Juan Qapata e Alonso Darenas, criados del dicho señor 
maestre. Va escripto sobre raydo o dis e o dis dicha, e o dis pan de los, e o 
dis porque, e o dis cosas, e o dis e las dichas casas pringipales, e o dis e 
don Pedro, e o dis e lleue las rentas, e o dis en su nombre pero quiero e 
mando e hordeno, e o dis todas las mandas; e entre renglones o d s dicha, 
e o dis vos, e o dis casas no (borrón). E yo lohan Gonzales de la Farra se­
cretario del rey nuestro señor e su escriuano de cámara e notario pi blico en 
la su corte e en todos los sus reynos e señoríos e secretario del dicho señor 
maestre de Santiago a todo lo que dicho es presente fuy en vno ccn los di­
chos testigos quando el dicho señor maestre otorgó esta carta de testamen­
to en mi presengia e dellos e la firmó de su nombre e a ruego e otorgamien­
to suyo la fis escreuir en estas dies e seys fojas de papel con la eri que va 
mi sygno e lieua en fin de cada plana vna señal de mi nombre e poi engima 
tres rayas de tynta. e por ende fise aquí este mió sygno a tal en testimonio 
de verdad, Juan Gonzales. Nos el maestre. Va escripto entre renglones o 
dis en los monasterios, e o dis e ordeno, e o dis e madre, e o dis en; va es-
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cripto sobre raydo o dis que. e entre renglones o dis casa e o dis rey: va es- 
cripto sobre raydo o dis de, e o dis ca; va escripto entre renglones o dis Pa­
checo; va escripto sobre raydo o dis posea, e o dis dos; va escripto entre 
renglones o dis tal; va escripto sobre raydo o dis rios; va escripto entre ren­
glones o dis bienes; va escripto sobre raydo o dis se. e entre renglones o 
dis Gonzales non le.
Fecho e sacado fue este dicho traslado de la dicha carta de testa­
mento original del dicho señor maestre de Santiago que santa gloria aya en 
la villa de Yepes, dies e nueue días del mes de abril, año del nasgimiento 
de nuestro Señor Ihesu Christo de mili e quatrogientos e setenta e seys 
años. Testigos que fueron presentes e vieron e oyeron leer e congertar este 
dicho traslado con la dicha carta de testamento original del dicho señor ma­
estre: Martín de la Cadena criado mayor del dicho señor marqués de Ville- 
na. e Arias Venegas criado del dicho Martín de la Cadena, e Gonzalo Dolea 
criado del dicho señor marqués. E yo Pero de Guasa escriuano de cámara 
del rey nuestro señor e su notario público en la su corte e en todos los sus 
regnos e señoríos fise e saqué este dicho traslado de la dicha carta de tes­
tamento original del dicho señor maestre que santa gloria aya e la ley e 
congerté en vno con los dichos testigos e está gierta e va escripto en dies e 
seys fojas de papel gepty con la en que va mi sygno e en cabo de cada foja 
gerrado de vna de las rúbricas de mi nombre e por engima de cada foja 
seys rayas de tinta, e por ende fise aquí este mío sygno a tal en testimonio 
de verdad, Pero de Guasa. Va escripto sobre raydo do dise e otras cosas 
del dicho ospital se cumplan, e do dise mi: va testado do dise asy mismo; 
va entre renglones do dise e dexar, e do dise mejor, e do dise bienes; va 




1474. julio. 22. Escalona.
Juan Pacheco hace donación de la Puebla de Montalbán a su 
hijo Alonso Téllez Girón.
A.D.F.. Catálogo 54, núm. 21. Copia autorizada de 1503.
En la villa de la Puebla de Montaluán en quinze días del mes de fe­
brero año del naspimiento de nuestro Saluador Ihesu Christo de mili e qui­
nientos e tres años, este día ante el honrrado Femad Ruyz alcallde de Mon­
taluán en presencia de mí el escriuano e notario público e testigos de yuso 
escriptos paresgió ende presente Martín Alonso de Saavedra mayordomo 
del magnífico señor don Alonso Téllez Girón señor de la dicha Montaluán e 
pidió en nombre del dicho señor don Alonso al dicho alcallde que por quan- 
to el dicho señor don Alonso se entendía aprouechar del traslado de vna 
carta del magnífico señor don Juan Pacheco maestre de la horden de la 
cauallería de Santiago que santa gloria aya firmada de su nombre segund 
que por ella paresgía que ge le mandase dar firmado de su nombre e syg- 
nado del sygno de mí el dicho escriuano para guarda de su derecho e luego 
el dicho alcallde dixo que ayan lo que dezían e vy de la dicha carta e la ha­
llé gierta en todo e no sospechosa ni cangelada e le mandé dar el dicho 
traslado firmado de su nombre e de mí el dicho escriuano e sygnado de mi 
sygno en manera que le asy dé fe. su tenor de la qual dicha carta es este 
que se sygue que es su traslado de la dicha carta original.
Don Juan Pacheco por la gracia de Dios maestre de la horden de la 
cauallería de Santiago al congejo, alcayde, alcaldes, alguazil. regidores, 
caualleros, escuderos, ofigiales e ornes buenos de la nuestra villa de la 
Puebla de Montaluán e su tierra e a cada vno de vos salud e gracia. Sepa-
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des que en la disposygión e hordenagión de los mayoradgos que ros tene­
mos fechos con ligengia e abtoridad del rey nuestro señor hezimos mayo- 
radgo desa villa e fortaleza e su tierra e vasallos e rentas e pecho:; e dere­
chos e la justigia geuil e criminal alta e baxa e mero misto ynperic e todas 
las otras cosas anexas e pertenesgientes al señorío della e con el seruigio e 
montadgo e derecho de los florines de la puente de la dicha villa segund 
más largamente es contenido en la dicha escnptura de mayoradgc que so­
bre ello hezimos e otorgamos a don Alonso Télles Girón mi hijo lygytimo e 
de la marquesa doña María Puertocarrero mi muger que santa glo'ia aya e 
agora porque entendemos ser complidero a nuestro seruigio e al ben e hu- 
tilidad e conseruagión e guarda de la dicha nuestra villa e fortaleza e su tie­
rra e vasallos e porque el dicho don Alonso mi hijo tenga con que se pueda 
mejor sostener nuestra merged e voluntad es de le dar e entregar el señorío 
e posesyón de la dicha villa e fortaleza e tierra e vasallos e rentas e pechos 
e derechos e todas las otras cosas pertenesgientes al señorío de la dicha 
villa e la administragión e vso e exergigio de todo ello egebto el dicho se­
ruigio e montadgo que retenemos en nos e para nos en quanto le nuestra 
voluntad fuere para que lo tenga e posea e vse e administre e lleve las di­
chas rentas e pechos e derechos como señor della porque vos mandamos 
a todos e cada vno de vos que luego que seades requeridos por esta nues­
tra carta syn otra luenga ni tardanga ni escusa ni dylagión alguna e syn más 
nos requerir nin consultar sobre ello nin atender otra nuestra carta nin man­
damiento ni segunda nin tergera iusión ayades e regibades por seior de la 
dicha villa e fortaleza e tierras e vasallos al dicho don Alonso mi hijo e lo 
regibades e acojades en todo ello como a vuestro señor e le dedes e entre- 
guedes la posysyón real corporal e abtual a él asy de la dicha villa 5 fortale­
za e su tierra e rentas e pechos e derechos e justigias e juredigiór e de to­
das las otras cosas susodichas besándole la mano como a vuesiro señor 
natural e entregándole las varas de justigia e faziéndole e prestando aquella 
obydiengia e reuerengia subjebgión e vasallaje que soes obligados, como a 
vuestro señor con el juramento e pleyto e omenaje e fedelydad que se re­
quiere de derecho e acostumbra hazer en tal caso e vos el dichc alcayde 
que lo regybades e acojades en la dicha fortaleza e en lo alto e baxo della a 
su libre voluntad e dyspusygión como de cosa suya propia non encargante 
qualquier pleyto e omenaje que nos tengades por ella fecho o qualquier otra 
fe e seguridad ca nos por la presente le damos poder conplido pare que vos 
la pueda algar e alge e dé por libre e quito della a vos e a vuestro linaje e 
bienes para agora e para syempre jamás, otrosy que le recudades e faga- 
des recudyr a él o a quien vos él mandare con las dichas rentas e pechos e 
derechos e florines del derecho de la puente e con todas las otras rentas 
asy de pan como de maravedís pertenesgientes al señorío de la dicha villa 
susodichas egebto el dicho seruigio e montadgo que retenemos en nos e
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para nos segund dicho es e vsedes en los ofigios de la justigia con las per­
sonas que en ellas pusyere e cunplades sus cartas e mandamientos como 
de vuestro señor e fagades e cunplades todas las otras cosas e cada vna 
dellas que buenos e leales vasallos son tenudos e obligados de fazer por su 
señor syn que en ello nin en parte dello le pongades nin consyntades poner 
enbargo nin contrario alguno, porque esta es nuestra voluntad determinada 
e por la presente le damos todo poder complido para que por su propia ab- 
toridad pueda entrar e tomar la dicha posysyón e vsar la dicha juredigión e 
justigia e aver e levar las dichas rentas e pechos e derechos e fazer todas 
las otras cosas que quisyere e por bien touiere como señor de la dicha villa 
e su tierra e fortaleza e rentas e vasallos por virtud del dicho mayoradgo 
que de todo ello le hezimos e otorgamos segund dicho es. E los vnos nin 
los otros no fagades nin fagan ende al por alguna manera so pena de la 
nuestra merged e de privagión de los ofigios e de confiscagión de todos sus 
bienes de los que lo contrario hizieredes para la nuestra cámara e demás 
por qualquier o qualesquier por quien fincare de lo asy hazer e complir. e 
mandamos al orne que vos la mostrare que vos enplaze que parescades 
ante nos do quier que nos seamos del día que vos enplazare fasta quinze 
días primeros syguientes so la dicha pena so la qual mandamos a qualquier 
escriuano público súbdito nuestro que para ello fuere llamado que dé testi­
monio sygnado con su sygno porque nos sepamos como se cunple nuestro 
mandado. Dada en la nuestra villa de Escalona a veynte e dos días del mes 
de jullio año del nasgimiento del nuestro Saluador Ihesu Christo de mili e 
quatrogientos e setenta e quatro años. Va escripto entre renglones onde 
dize la vos la mostrare. Nos el maestre. Yo Aluaro de Seuilla secretario del 
maestre mi señor la fiz escreuir por su mandado.
E asy sacado el dicho traslado de la dicha carta e escriptura original 
en la manera que dicha es que de suso va encorporada luego el dicho Mar­
tín Alonso de Saavedra tornó a parescer ante el dicho alcallde e le pidió 
traslado e que el dicho alcallde pusyese en él su actoridad e decreto firmán­
dolo de su nombre e firmado e sygnado de mí el escriuano yuso escripto en 
manera que valiese e fiziese fe en juysio e fuera del para guarda e conse- 
ruagión del derecho del dicho señor don Alonso e que le mandase dar libre­
mente. lo qual el dicho alcallde me mandó e dixo que estaua presto e apa­
rejado de ymerponer en el dicho traslado su actoridad e decreto e yo de 
mandamiento del dicho alcallde dile ende este dicho traslado sacado de la 
dicha escriptura original el qual va pieriamente sacado e se sacó en el día e 
mes e año susodichos, testigos que vieron faser el dicho pedimento e leer e 
congertar este dicho traslado con la dicha escriptura original Ochoa López 
de Salazar vecino de la villa de Yllescas, Juan de Oliuas su criado de Luys 
de Arenas criado del dicho don Alonso. Yo Fernando Aluarez de la Peña 
escriuano de cámara del rey e de la reyna nuestros señores e su notario
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público en la su corte e en todos los sus reynos e señoríos e escriuano pú­
blico de Montaluán fuy presente a ver faser el dicho pedimiento al dicho al- 
callde en vno con los dichos testigos e con el dicho alcallde que â  firmó su 
nombre e del pedimiento del dicho Martín Alonso de Saavedra er el dicho 
nombre e del mando mió del dicho alcallde que segund dicho es va ay su 
nombre sacado este dicho traslado de la dicha carta original...
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Documento n9 19
1485, marzo. 12. Montalbán.
Delimitación de términos entre Toledo y la villa de la Puebla de 
Montalbán.
A.D.F., Caja 214. Original.
Por nos lohan Vasques de Ayllón, regidor en la muy noble e muy leal 
gibdad de Toledo, e Juan Rodrigues de Toledo, alcalde e vesino de la villa 
de la Puebla de Montaluán, asy como alcaldes, arbitros arbitradores. ami­
gos amigables conponedores e jueses de abenengia que somos tomados e 
elegidos entre partes conviene a saber: de la vna parte los muy nobles se­
ñores corregidor, alcaldes, alguasil, regidores, jurados, caualleros, escude­
ros. ofigiales e ornes buenos de la dicha gibdad de Toledo, e de la otra par­
te el muy noble señor Don Alonso Telles Girón señor de la dicha Montaluán 
e los alcaldes e alguasil. regidores e ofigiales e ornes buenos de la dicha vi­
lla de la Puebla de Montaluán e logares de su tierra e término e juridigión. 
para ver e librar e determinar entre las dichas partes todos los pleitos e de­
bates e contiendas que entre las dichas partes son e esperan ser sobre las 
cabsas e razones contenidas e declaradas en la carta del compromiso que 
por amas las dichas partes fue otorgada se contiene. Por ende por bien de 
paz e concordia e por quitar e euitar a las dichas partes de los grandes plei­
tos e debates e questiones que sobre lo que dicho es eran pendientes e se 
esperauan ser, e por les quitar e euitar a las dichas partes e a cada vna de- 
llas de las grandes e ynmensas costas e daños que se les podría seguir e 
recresger sy por vía hordinaria de derecho e justicia los dichos pleitos los 
ouiesen de fenesger e acabar e fuesen fenesgidos e acabados, e por con- 
seruar entre las dichas partes todo el buen debdo e amor que entrellos ay 
vsando del poderío del dicho compromiso a nosotros dado por amas las di-
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chas partes pronungiamos e declaramos e mandamos que las dichas partes 
tengan e cumplan e guarden lo syguiente.
Primeramente mandamos que las rayas e términos e mojones de la 
dicha gibdad e de sus términos e propios e montes e entre los tér ñiños de 
la dicha Montaluán. que es del dicho señor don Alonso Tellez. vayan e sean 
de aquí adelante para siempre jamás amojonados e deslindados e declara­
dos en la forma syguiente.
Que comiengen los dichos mojones e apartamiento de término el pri­
mero mojón sea desde el berrueco del Allozo e vaya al mojón que se llama 
del Comendador; e dende el adelante por los mojones e cruzes que están 
declarados en la escriptura que fezieron los honrrados caualleros C lego Pa- 
lomeque e el comendador Gutierre de Fuensalida poniendo en esta senten­
cia los nombres de los mojones segund que en la escriptura se oontyene 
fasta el camino real que va al puerto del Marches: e por el dicho camino 
real fasta el dicho puerto Marches; e que desde el dicho puerto Marches 
vaya por la cumbre de las syerras aguas vertyentes a dar a las buy:reras de 
Torcón; e desde las buytreras de Torcón fasta donde nage el arroya que di- 
zen de Carbones; e por el mismo arroyo de Carbones ayuso sea la linde de 
amos a dos términos gozando cada vno de la mitad de las aguas, e asy 
vaya por medio del dicho arroyo de Carbones e vaya aguas abaxo :asta dar 
al arroyo de Torcón: e por el dicho arroyo abaxo de Torcón fasta dar al vado 
viejo del Allozarejo que es baxo de los álamos negrales que esta.n juntos 
con el dicho vado, e que aquí quede vn exido de amas partes asy en lo de 
Toledo como en lo de Montaluán gien pasos de cada parte e que este exido 
de cada parte nunca se labre agora nin en tiempo alguno. E que el dicho 
arroyo de Torcón sea las aguas del de por medio de amas las partes, e que 
la linde se entienda por medio del arroyo del dicho arroyo de Toreen, e que 
al dicho vado viejo del Allozarejo sea fecho vn mojón grande de piedra alto 
e que en el dicho mojón esté escripto vnas letras e de la parte de lasya los 
términos de Toledo digan vnas letras Toledo, e de la parte de fazia el térmi­
no de Montaluán digan otras letras Montaluán. e dende ay vayan fechos 
sus mojones por el camino viejo e suba fasta la cabega del Rumial |)or el di­
cho camino viejo de la mano derecha como vienen del dicho arroyo e desde 
derecha como vienen del dicho arroyo e desde el dicho Rumial vayan los 
mojones fasta dar a vn mojón que está a la cabega del Rumial. e desde ally 
por donde están ginco mojones de piedra cuerda derecha, e adela ate vaya 
por la dicha raya fasta otro mojón en la raña e engima de la cumbre del Ru­
mial a la mano derecha del camino viejo, e vaya por la dicha raya a dar a 
otro mojón de piedras que está en la dicha raña a la cabegada del valle de 
las Heruelas, e vaya por la dicha raya cuerda derecha por la raña a otro 
mojón de piedras que está adelante cuerda derecha, e vaya a dai a otros 
dos mojones de piedras que están vno en par de otro, e vaya por la dicha
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raya en la d cha raña a otros dos mojones el vno del otro fasta vn tyro de 
piedra cuerda derecha, e vaya por la dicha raya a otro mojón que está en 
vna cornicabra en la dicha raña, lo qual es todo en la nava luenga, e desde 
ay del dicho mojón de la cornicabra cuerda derecha vaya por la enzina 
luenga e vuelua a la mano derecha dozientos escándales e en fyn dellos fá­
gase vn mojón grande, e que venga desde ally cuerda derecha por engima 
de los mojores que están fechos e por engima de los mojones del casar to­
ledano cuerda derecha fasta dar en la boca del Valdealcones e que las 
aguas de la fuente que está a la boca del Valdealcones que puedan entrar 
a beuer las dichas aguas los ganados de tierra de Montaluán por su tierra e 
que a la redonda de la dicha fuente queden ginquenta pies a la redonda de 
la dicha fuente para que ayan los dichos ganados de beuer asy los de la tie­
rra de Toledo como los de la tierra de Montaluán e que en la dicha fuente 
nin en los dichos ginquenta pies a la redonda no sean prendados los gana­
dos de Montaluán pero que como ayan beuido se bueluan a su tierra, e que 
los dichos ginquenta pies en derredor de la dicha fuente non se labren ago­
ra nin en tiempo alguno, la qual dicha fuente e exido queda e es en el térmi­
no e juridigion de Toledo: e desde la dicha boca de Valdealcones vaya la 
raya por medio del dicho valle de Valdealcones e sea fecho sus mojones 
por medio e dende vaya fasta dar al pilón, e desde el dicho pilón vaya fasta 
dar al arroye de Castillejo, e vaya el dicho arroyo abaxo fasta dar al charco 
de los Vallos, e el dicho arroyo de Castillejo sea de por medio, e desde el 
dicho charco de los Vallos vaya a dar a la boca del caraualle del minbre, e 
por medio del caraualle arriba vaya a dar al mojón de la Figuera. e desde el 
dicho mojón de la Figuera vaya por vn vallejo que sube por la raña cuerda 
derecha a dar a vn mojón que está baxo de la horcajada de Valdehornillos 
cabe vn quexigo grande, e vaya desde el dicho mojón que está debaxo de 
la dicha horcajada de Valdehornillos cuerda derecha por vna raña a otro 
mojón de piedras que está como va a dar al valle del Alameda, e vaya cuer­
da derecha e vaya a dar al otro valle postrero del Alameda a dar en vn mo­
jón antes que en cumbre e desde ally vaya cuerda derecha del dicho mojón 
del valle postrero del Alameda faziendo mojones a trechos fasta dar al ca­
mino que va de Castillejo a la Moraleja e ally se faga vn mojón grande, e 
vaya por el dicho camino partyendo los dichos términos quedando como va 
por el dicho camino de Castillejo a la Moraleja lo de la mano derecha a 
Montaluán e la mano ysquierda para Toledo: e que desde el río de Qedena 
linde de la Moraleja el agua abaxo sea el agua común a todas partes asy a 
Toledo como a Montaluán. e que vaya los términos de Toledo el río abaxo a 
la mano izquierda e los de Montaluán (borrón) derecha fasta la Torre de 
Martín Gancho al mojón que se (borrón) gient pies e aquí se (borrón) vn 
mojón grande cabe (borrón) río de Qedena, e del (borrón) río de Qedena al 
mojón gient pies engima (borrón) de la Torre de Martín Gancho adelante 
sus mojones cuerda derecha, e desde el exido de la Torre de Martín Gan­
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cho gient pies de exido vaya a dar por engima de la dicha Torre Martín Gan­
cho. e vaya a dar cuerda derecha fasta el puerto del Carnero ayunta en la 
cumbre del dicho puerto con el mojón grande que parte tierra cor la tierra 
de Toledo e que agora queda e con lo de Montaluán e con Valdepusca e 
todo lo de Amanis que ella sea e quede para Toledo fasyendo sus mojones 
a trechos; e que la dicha Torre de Martín Gancho e Villar desde la dicha 
mojonera que asy fuere fecha fasta el mimbre e desde el mimbre' fasta el 
puerto del Carnero cuerda derecha sean común asy de Toledo :omo de 
Montaluán, asy los pastos como las aguas e rogas e caga e pesca e made­
ra e otras cosas e que los colmenares que están en la Torre de Malín Gan­
cho e del Villar seyendo los dueños dellos vecinos de Toledo o vasallos de 
Toledo que no paguen nin pechen por ellos cosa ninguna agora nh en nin- 
gund tiempo al dicho Montaluán, e que la juridigión de lo que asy se ha de 
pager e cagar e rogar e pescar cortar a vesyndad en la manera que dicha 
es; e desde el dicho amojonamiento que va de la dicha Torre ce Martín 
Gancho al puerto del Carnero a la mano derecha sea de la dicha Monta- 
luán, e que los otros términos que de suso se contyenen queder los que 
son declarados por término de Toledo e por sus amojonamientos queden la 
juridigión dellos a Toledo asy como su tierra e propios e montes e csy como 
tyene la otra juridigión en las otras tierras e propios e montes suyos criminal 
e geuil, e los otros términos que cahen a la dicha Montaluán sea de sus lí­
mites adentro suya la juridigión geuil e criminal segund que la dicha Monta- 
luán lo tyene en sus tierras e términos.
Otrosy mandamos que porque ay algunos panes senbrados e barue- 
chos fechos por los vasallos de Toledo en lo que queda a Montaluán como 
por los vasallos de Montaluán en lo que queda por Toledo, que los vnos e 
los otros puedan algar sus panes de lo asy sembrado e senbrar le asy be- 
ruechado e algar los esquilmos e panes dellos, e después de asy cojido 
quede cada vna parte con lo que asy le damos e adjudicamos libremente en 
el término donde cayere.
Otrosy mandamos que de aquí adelante qualquier ganado de yeguas 
o vacuno o ouejuno o cabruno o porcuno que de los vecinos de Toledo e 
vasallos de Toledo o vecinos de Montaluán fisieren qualesquier caños en 
panes e viñas e huertas e entraren los vnos de los otros o los otros de los 
otros que los que asy fisieren el tal daño sean obligados a pagar todo el di­
cho daño que asy fuere fecho en el dicho pan e viñas e huertas seyendo 
apregiado. E sy apregio se ouiere de faser que se faga por mandamiento 
del alcalde o jues de la tierra e juridigión donde el tal daño se fysiers, e mas 
sy el tal daño fuere fecho de día que pague ocho maravedís por :ada ca- 
bega mayor e de noche dies e seys maravedís, esto demás del dicho daño 
quier sea poco o mucho el tal daño; e de cada oueja e carnero e cabra e 
cabrón vna blanca de día e vn maravedí de noche; e sy fuere puerco vn
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maravedí de día e dos maravedís de noche, esto demás e allende de qua- 
lesquier daños que asy fisíere. Esto dicho se entienda lo de los panes des­
de primero día de margo fasta los panes cojydos e algados. e el daño de las 
viñas e huertas se entyenda desde primero día de abril fasta mediado otu- 
bre de cada año.
Otrosy mandamos que qualesquier vacas e bueyes o yeguas o otros 
ganados mayores que entraren de vna tierra en otra asy los de tierra de To­
ledo en tierra de Montaluán como los de Montaluán en tierra de Toledo, que 
los que fueren tomados de día sean prendados e le sea lleuada de pena de 
cada buey o vaca o yegua o muía o cauallo o otra res mayor por cada vno 
ginco maravedís, e sy fuere de noche diez maravedís: e por qualquier oueja 
o carnero o cabrón o cabra o res menor pague sy fuere hato de fasta se­
senta reses o de más abaxo que pague de día el tal hato quinze maravedís 
e de noche treynta maravedís, e sy fuere hato de sesenta cabegas arriba 
que pague de pena en qualquier cantydad que sea que pague treynta mara­
vedís de día e sesenta maravedís de noche: e sy fueren puercos pague por 
cada cabega de puerco vna blanca de día e vn maravedí de noche.
E complido todo lo susodicho e cada vna cosa e parte dedo manda­
mos e declaramos que los límites e mojones de entre los dichos términos 
de la dicha gibdad de Toledo e la dicha Montaluán vaya por los logares e 
términos de suso contenidos e non por otros logares nin términos ningunos, 
e cada vna de las dichas partes tengan e posean los términos de su tierra 
por los mojones e límites de suso contenidos e declarados. E damos por 
ningunos e de ningund valor e efecto todos e qualesquier progesos e 
prouangas e sentencias e otros qualesquier abtos que entre las dichas par­
tes ayan tratado e seguido fasta oy día e les mandamos que los non sygan 
nin prosygan de aquí adelante más e que de aquí adelante non se mueuan 
más pleitos nin demandas nin prouangas nin otros abtos saluo que siempre 
estén las dichas partes en toda paz e concordia e buen debdo. E damos por 
quitos a la vna parte de la otra e a la otra de la otra de qualesquier costas e 
espensas que cada vna de las dichas partes aya gastado fasta oy dicho 
día. E mandamos a las dichas partes e cada vna dellas que asy lo tengan e 
guarden e cumplan e non vayan nin vengan contra ello nin contra parte de- 
llo agora nin en tiempo alguno so la pena del compromiso. E por esta nues­
tra sentengia arbitraria arbitrando, declarando amigablemente, conponiendo 
por bien de pas e concordia e por quitar a las dichas partes de pleitos e 
contiendas asy lo pronungiamos e mandamos e declaramos en estos es- 
criptos e por ellos.
Firmas: lohán de Ayllón
Juan Rodrigues de Toledo
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Docum ento n9 20
1494. marzo, 12. La Puebla de Montalbán.
Ordenanzas sobre las rentas que de sus pueblos obtenía 
Alonso Téllez-Girón.
A.D.F., Caja 231.
Hordenanzas echas e sacadas para las cosas que tocan en las ren­
tas del Señorío de Montalbán, las quales son sacadas de las viejas; e agora 
mandó el mui magnífico señor don Alonso Téllez trasladarlas para que sus 
arrendadores sepan lo que han de lleuar. estando presentes Juan Rodrí­
guez de Toledo e Garzía González, alcaldes de esta villa, e Nicolás de Are­
nas e Juan de Galas, regidores, e otros; las quales hordenanzas son de la 
corta e caza e pastos e diezmo e medio diezmo e bacas e obejas e cabras 
e colmenas e tejares e caleras e mostrencos.
Hordenanzas de la corta
Esta renta es del Señorío e arriéndala el mayordomo o arrendador 
del señor ccn las condiciones e vsos e costumbres de los años pasados las 
quales leyes e hordenanzas e vsos e costumbres fueron guardadas en los 
tiempos pasados, las quales confirmaron e dieron e aprovaron por buenas, 
son las que se siguen;
Que todos los vecinos de esta villa e de toda la tierra della puedan 
cortar e [rozar, así en los montes e sotos e riueras, toda la leña e retama e 
otras cosas que quisieren e menester obieren. e facer carbón para vender o
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para la provisión de sus casas e heredades, salvo en las cosas que de yuso 
serán contenidas que se ha de cortar con licenzia a ciertos tiempos e en la 
manera que de yuso fará minzión.
Es huso e costumbre que los vecinos de esta villa e su tierra puedan 
cortar leña e retama en toda la tierra dicha, así en los baldíos corro en las 
dehesas e villares, salvo las encinas de la dehesa de Carrascosa porque es 
dehesa de ramo para los ganados, por los hallores e cornicabras e coscojas 
e lo seco y reseco e escamondaduras que en ella obiere e hallaren lo pue­
dan cortar sin pena ni achaque alguno, lo qual así mismo confirnaron e 
aprovaron por bueno e no puedan cortar madroño ninguno porque es para 
las colmenas so la dicha pena.
Otrosí por quanto es ley antigua e vso e costumbre e por privillejo 
que esta villa tiene que ningún vezino de esta villa e su tierra no corten ma­
dera de fresno verde en el Soto de Madrigal, en los arroyos de Guijo e Mim­
bre e de los Pozuelos e de la Fresnada torcón arriua sin licengia ce los al­
caldes e regidores de esta villa por quanto es madera para las labranzas de 
los vecinos de toda esta villa e tierra e para el provecho del bien público sai­
bó el tiempo y día que está hordenado. lo qual mandan se guarda así so 
pena que por cada pie que se cortare haia de pena cien maravedís e de 
cada rama sesenta maravedís o timón e si fuere pie candal de un palmo de 
fresno seiscientos maravedís, lo qual aprobaron por bien.
Así mismo por quanto el término de esta villa llega fasta la sierra e 
puerto de Marqués e cerca del está el Robledo de Montalbán el qual tiene 
la misma preheminenzia contenida en la ley antes de esta hordenaron e 
mandaron que qualquier que cortare roble grande o pequeño según suso 
dice sin la dicha lizenzia pague la pena susodicha.
Otrosí por quanto esta dicha corta se arrienda por el mayorcomo del 
señor con otras qiertas rentas e tiene de vso e costumbre las penas conte­
nidas si cortaren en los dichos sotos e arroyos e robledo de que en las le­
yes antes de estas face mención, e es costumbre vsada e guardaca que si 
el arrendador del señor tomare cortando en ellos a qualquier persena que 
haia la pena susodicha, e si qualquier vecino de la dicha villa e tieira lo to­
mare antes que haia el que lo tomare la mitad de la pena para sí 3 la otra 
mitad para el tal arrendador, la qual confirmaron y obieron por bien.
Otrosí que si algunas personas de los lugares comarcanos de esta vi­
lla e tierra entraren a cortar en qualquier término de la dicha Montalbán e 
cortaren alguna madera en el arroyo de Villapalos o en otro qualquier arro­
yo o en parte de la dicha tierra e los tomare que pierdan las bestias e erra- 
mientas e paguen la pena susodicha, e sea la mitad para el que lo temare e 
la otra mitad para el arrendador del señor; esto se entienda así en la retama 
como en lo otro.
264
Otrosí que los vecinos de esta villa e su tierra que fueren a cortar ma­
dera de fresno que sea para sus aradas e si alguno trajera para vender 
afuera de la tierra e se le provare o fallare por juramento que pague en 
pena por cada timón o dental sesenta marauedís e que no pueda cortar ay- 
jadas de fresno so la dicha pena cada una porque se pierden los timones, e 
que esta pena sea la mitad para el dicho señor e la otra mitad para el acu­
sador e que esta pena se pueda demandar fasta un año cumplido.
Otrosí es ley e costumbre antigua vsada e guardada que todos los 
vecinos de esta villa e su tierra puedan arrancar e rozar e cortar e traher es­
parto para sus casas e para todo lo que menester obieren e lo buscar por 
toda la dicha tierra de Montalbán donde quier que lo fallaren salvo en el egi- 
do e cuesta de Montalbán con la solana de Baldezarza, aguas bebientes 
que lo guarde el alcayde para la casa e para quien quisiere.
Caza
La renta de la caza es del Señorío e arriéndala el mayordomo o 
arrendador del señor junta con la renta de la corta e con otras ciertas rentas 
con las cordiciones de los años pasados e vsos e costumbres, las quales 
condiciones e vsos son las siguientes:
Que todos los vecinos de esta villa e su tierra puedan cazar en toda 
la tierra de Montalbán desde el día de San Miguel de septiembre de cada 
año fasta el día de Carnestolendas con perros e vrón e lazos quantos qui­
sieren así para vender como para sus casas, e ha de pagar según costum­
bre vsada e guardada de montanera qualquier vecino que quisiere cazar 
seis maravedís e no más al arrendador de la dicha renta la qual así mismo 
aprovaron; e desde Carnestolendas a Pasqua Mayor que es en la Quares- 
ma ninguna persona caze so pena que por cada vez que le tomaren cazan­
do e se le provare pague seiscientos maravedís de pena, la mitad para el 
acusador e la otra mitad para el arrendador del señor, e desde Pasqua Ma­
yor fasta el dicho día de San Miguel de septiembre pueda cazar qualquier 
vecino con las dichas paranzas e con calderuela por toda la dicha tierra de 
Montalbán quanto quisieren e por do quisieren abiniéndose con el arrenda­
dor del señor salvo en el egido del Castillo de Montalbán e en Montalvanejo 
que es para la provisión del alcayde de la dicha Montalbán cuidando que lo 
no saque fuera de la tierra so las penas contenidas cerca dello.
Otrosí es vso y costumbre que qualquier vecino de esta villa y tierra 
que si fallare en toda la dicha tierra de Montalbán o en parte de ella a qual­
quier persona de fuera de ella de qualquier lugar comarcano cazando en 
ella le pueda prender e tomar la caza que así tobiere e las paranzas que le
265
fallare e lleuar de pena por cada par de perdizes o conejos sesenta marave­
dís e dar el tercio de ello al arrendador del señor e si el tal arrendador lo to­
mare sea suia la pena toda, esto así de perros e vrón como de lo otro.
Otrosí es costumbre e condizión que en tanto que la labranza de tor- 
cón fuere labranza que todos los labradores de ella puedan cazar la monta­
nera desde San Miguel a Carnestolendas con perros e vrón e lazos si pa­
gan los seis maravedís suso contenidos.
Pastos
Es vso y costumbre vsada e guardada en esta villa y su tierra desde 
siempre que todos los vecinos de ella puedan pazer con sus ganados en 
las dehesas de aquel cauo del río. con los baldíos, todo alderredor de bera- 
no desde que salen los ganados de los serranos para se yr a la sierra sin 
pena ni costa alguna fasta el día de San Miguel de septiembre de cada año, 
e si llobiere después de Santa María de septiembre de cada vn año que en 
lloviendo saquen los tales ganados de las dichas dehesas porque mejor las 
pueda vender el mayordomo o arrendador del señor e pueda poner guarda 
en ellas si quisiere y si ende los tomare los pueda prendar e que los eche e 
pueda lleuar de Melque arriba según siempre fue e los pasar de este cauo.
Otrosí es costumbre que los dichos ganados e los señores ce ellos 
guarden de verano los sotillos de encima de la Puente, que los non coman 
con ganados salvo que puedan entrar las bestias de silla e albarda e las 
bestias de los moledores que molieren en los molinos de la Puente cue son 
del señor, de ybierno a berano. e segar yerva quando la obiere sin pena al­
guna según siempre fue. la qual así confirmaron.
Otrosí hordenaron que por quanto tierra de Montalbán confina con 
tierra de Toledo e con casas e lugares de su jurisdición e con las villas de 
Cuerba e Galvez e Jumela e Malpica e con algunos lugares de sus jurisdi- 
ciones e entran muchos ganados en la dicha tierra de Montalbán asi de no­
che como de día, e porque muchas vezes se lleuan penas demasiadas e 
otras vezes quentos, e así mismo los ganados de esta dicha villa entran en 
sus términos especialmente los ganados bacunos. hordenaron haia ley de 
ello esta que se sigue:
Que qualquier rebaño de ganado obejuno o cabruno e porcuno que 
entraren en esta dicha tierra de qualquier de las dichas villas o de la tierra 
de Toledo que pague de pena cinco reses de día e de noche diez reses. 
esto si fuere revaño de sesenta cauezas arriua. e si fuere de sesenta caue- 
zas abajo de lo obejuno e cabruno vna blanca de día e un marauedí de no­
che de cada caueza, e si fuere porcuno el doblo.
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El ganado bacuno que entrare en este dicho término así en dehesa 
como en baldíos que pague de pena por cada caueza de día cinco blancas 
e de noche cinco marauedís. e de las yeguas e otras bestias erradas de 
cada caueza de día cinco maravedís e de noche diez maravedís, e que esta 
pena la pueda lleuar qualquier vecino de esta villa y tierra que lo tomaren 
dando el tercio de ello al arrendador del señor e si el dicho arrendador lo to­
mare es todo suyo, esto se entienda que puedan entrar a beuer los tales 
ganados en los abribiaderos que estobieren en las rayas de los dichos tér­
minos a buelta raya sin que por ello yncurra en pena alguna salvo si del 
agua salieren con los dichos ganados a pacer por este dicho término de 
Montalbán oague la dicha pena si lo tomaren.
E si qualquier de los vecinos de las dichas villas e jurisdiciones o 
qualquier dellas tomare qualesquier ganados de los vecinos de esta villa e 
su tierra e lleuare más penas de lo susodicho e así mismo los vecinos de 
esta tierra se lo puedan lleuar como ellos lo lleuaren.
Otrosí por quanto esta villa tiene el robledo que llega fasta el puerto 
Marchas e muchos años lleua bellotas así roble como enzinas e quegigos e 
esta villa lo pueda mandar guardar para los puercos de todo la tierra, e al­
gunos vecinos de la dicha tierra entran en él a lo comer sin lo hacer sauer a 
la dicha villa, hordenaron e mandaron que ninguna persona no sea vsado 
en meter puercos ni otros ganados en el dicho robledo el año que toviere 
bellota sin lizencia del concejo, alcaldes e regidores de esta dicha villa so 
pena que pague de pena por cada vez cada caueza veinte marauedís e 
esta pena sea el tercio para el señor e el tercio para el acusador e el otro 
tercio para las justizias de esta villa.
Otrosí hordenaron que por quanto en todas las penas en estas leyes 
e hordenarizas e vso e costumbre que qualquier vecino de la dicha villa e 
tierra que les fallare o tomare los pueda prender e lleuar las penas susodi­
chas, tanto que dé la mitad al arrendador que tobiere arrendada la corta e 
caza del señor porque entran estas penas en el dicho arrendamiento, e si el 
arrendador lo tomare antes que el vecino es suyo, e si el vecino antes que 
el arrendador a le de dar la mitad como dicho es. esto en lo de aquel cauo 
del río e si no fuere verdad al arrendador que lo pierda todo el que lo toma­
re.
Otrosí es ley e costumbre antigua que qualquier vecino de esta villa e 
su tierra que tobiere ato de bacas e cabras de aquel cauo del río en los bal­
díos término de la dicha Montalbán aunque crezca en ellos quanto pudiere 
que no pueda traher ni meter en el tal ato de pastores e baqueros ni de 
otras personas veinte al ciento de cada ganado fasta en trescientas caue- 
zas e no más. más de veinte bacas e ciento e sesenta obejas e cabras el 
ato de trescientas cauezas saluo si tobiere arrendada alguna dehesa del
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señor de ybierno e si de otra guisa lo tobiere o trujere que pueda quitarlas el 
arrendador del señor de la corta e caza si lo biere o sopiere o los alcaldes e 
vezinos de esta villa e del tal quinto a la mitad el arrendador, esto allende el 
río.
Asadura e diezmo e medio diezmo
Esta renta del diezmo e medio diezmo e asadura son rentas del se­
ñor e arriéndalas el mayordomo o arrendador suio con la renta del pcrtazgo 
e otras rentas las quales se arriendan con las condiciones e vsos e costum­
bres de los años pasados, las quales condiciones e vsos son los sigi ientes:
Que qualquier vecino de esta villa e su tierra o qualquier fcrastero 
que en ella trujere de este cauo del río en qualquier parte de la dicha tierra 
qualquier ganado obejuno e cabruno en todo el año nuebe días arre) ha de 
pagar sesenta cauezas una obeja o cabra parida qual escojiere el arrenda­
dor. e si llegare a cien cavezas haya de tomar el arrendador otras escogida 
bacía e del primer ciento dos cauezas. vna parida e otra bazía. e dende 
arriua de cada ciento una caueza bacía, no ha ser preñada, e si no I egaren 
a sesenta cauezas e dende abajo es costumbre de pagar quatro dineros de 
cada caueza, e si pasaren de sesenta cauezas donde se tomare res han de 
pagar a dos dineros de cada una demás de las reses suso contenidas en la 
hordenanza antes de esta.
Otrosí es costumbre si qualquier ganado obejuno e cabruno de los di­
chos vecinos de villa y tierra o de forasteros handubieren de aquel cauo del 
río en qualquier parte e término de la dicha tierra de Montalbán nueae días 
según susodicho no comprando dehesa alguna de las de el dicho señor ha 
de pagar del tal ganado el derecho de asadura de la guisa e manera que 
suso dize e más de veinte corderos, uno que es el medio diezmo, e si no 
llegaren a veinte aunque lleguen a diez y nuebe no han de pagar mas de a 
quatro dineros de cada uno. e si pasaren de veinte arriua a dos dineros fas­
ta quarenta, e a este respecto quantos más obiere según la costumbre de 
los años pasados. Entiéndase que si dos atos handubieren juntos continua­
mente después de San Miguel e si se apartaren e handubieren veirte días 
apartados aunque se tornen a juntar sea a escogencia del arrendador el 
juntallos o dejallos.
Otrosí es costumbre antigua que de los ganados bacunos no se pa­
gue asadura saibó medio diezmo de veinte becerros uno. e aunque I egue a 
fasta diez y nuebe no han de pagar más de a tres marauedís de cada uno e 
de veinte arriua a este respecto, en tal manera que si fueren quarenta ente­
ros biene dos e a este respecto de quantos obiere.
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Colmenas
Otrosí es antigua costumbre vsada e guardada en esta villa que qual- 
quier vecino della e de su tierra que tubiere colmenas de aquel cauo del río 
e tomare qualquier suelo para ellas o para enjambradero que lo pueda bus­
car e tomar tanto que no faga perjuicio a otro colmenar de media legua que 
son quatrocientas sogas de medida, e facer de él como de cosa suia propia 
e le vender e empeñar sin contradición alguna porque de ellos paguen al 
señor e a su arrendador tanto quanto tubieren poblado, y que entre de tal 
colmenar no puedan poner majada de cabras e que no corten las encinas 
que tubieren al derredor para leña ni carbón ni en toda parte corten madro­
ños so las penas de las otras cortas.
Es costumbre que qualquier vecino de la dicha villa e su tierra que tu­
biere colmenas de aquel cabo como dicho es que pague al arrendador del 
señor de veinte enjambres una con su basija. e de una fasta diez y nuebe 
enjambres a quatro dineros, e si fuere veinte una, e a este respecto de 
quantas tubieren al respecto de los becerros, e donde dieren enjambres de 
las que más obiere no lleguen a otras veinte paguen a dos dineros, e si por 
abentura algún año no hay enjambres es costumbre que de todas las en­
jambres viejas a dos dineros de cada una de berde. e si obiere una sola en­
jambre aunque sean muchas colmenas o pocas no ha de pagar dineros nin­
gunos de las viejas saibó el dicho medio diezmo. Esto susodicho en la bía e 
forma que suso dice es costumbre vsada e guardada a los vecinos de la di­
cha villa e su tierra.
Otrosí es costumbre que los vecinos de fuera de las jurisdición de di­
cha villa que tienen colmenares en la dicha tierra de Montalbán que paguen 
e han de pagar al dicho señor e a su arrendador de cinco enjambres media, 
e de una. e sino llegaren a las dichas diez enjambres o dellas pasaren han 
de pagar quatro dineros de cada enjambre, y esta media enjambre si la 
vbiere la han de apreciar quien más por ella diere, el dueño o el arrendador, 
y el que más diere torne a el otro por rrata, e si ningún enjambre no vbiere 
en este año ha de pagar a quatro dineros de la colmena vieja el dueño al 
arrendador del berde. e de las colmenas de este cabo del río no tiene de 
pagar cosa de todo lo susodicho saibó diezmo a Dios.
Tejares e caleras
Los hornos de los tejares y caleras que hay o vbiere de aquel cabo 
del río son del señor, e otra persona no puede de aquel cabo facer horno
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ninguno de lo susodicho porque sería en perjuizio suyo, y el diezme de ello 
arrienda el mayordomo o arrendador del señor con las condiciones de los 
años pasados, las quales son estas que se siguen,
Qualquier persona vecino de la dicha villa que quiere hazer para su 
casa algún horno de cal o teja e ladrillo que lo pueda hazer en los dichos 
hornos aunque estén arrendados pagando el diezmo de ello al arrendador 
que lo tubiere arrendado o al mayordomo del señor si no lo tubiere arrenda­
do.
Mostrencos
Otrosí es costumbre antigua de esta villa que qualesquier cañados 
obejunos e cabrunos y bacunos e yeguas e otras qualesquier reses e bes­
tias que handubieren por los términos de la dicha Montalbán sin gjarda e 
dueño que los tales ganados sean pregonados por sus términos de treinta 
en treinta días, e si dentro de un año e un día no paresciere dueño }ue sea 
perdido por mostrenco el tal ganado, y es el tercio del señor y el otio tercio 
de la justicia y el otro tercio la mitad para el concejo e la otra mitad para el 
que lo digiere o acusare, e si costas se hicieren en lo guardar en tanto que 
se pregona han de pagar de montón, e si dueño paresciere en tanto ha de 
pagar la yerua e costa de ello su dueño e lleuar lo suyo.
Fecho y sacado fue este dicho traslado en doze días del mes de mar­
zo, año del nascimiento de nuestro Salvador Jesuchristo de mili e quatro- 
cientos noventa e quatro años por mandado del dicho señor don Alonso y 
acuerdo de los dichos alcaldes y regidores, y otro tal como este as mismo 
para que su merzed tenga uno y el concejo de la villa otro. Firmados del 
nombre de su merzed e de los dichos alcaldes e rejidores. Testigos Alonso 
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